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    Frente a la hoguera… 
 
      
 
    [image: ] n pantalón corto, con un mapa de rasguños recorriendo mis piernas y brazos, desaliñado, y puede que hasta con la boca sucia, tiznada con carbón y hasta con algo de tierra…Eran las señales de la batalla, de una larga jornada merodeando por huertas, molleros y escondrijos diversos recogiendo pajullos, maderas secas y algún bote vacío de flis o laca capaces de añadir riesgo y tensión al asunto que nos ocupaba. Caída la noche y con el fruto de la infantil rapiña a nuestra vera, -piñas de millo y papas nuevas sacadas directamente de la tierra- las sombras de la hoguera comienzan a perfilar en nuestros rostros caprichosas y evocadoras formas, mientras nuestros ojos tintinean con el brillo de las llamas. Nuestra fogalera está prendida y sentados en coro por fin llega el momento de turar las piñas y las papas echándolas al fuego, temerariamente y sin precausión alguna, como tantas cosas que hacíamos en nuestra infancia. Panza arriba, con sabor a quemado y cascarillas de millo entre los dientes, empezamos a contar historias, a repetir las que hemos escuchado desde chiquitos en el barrio. Historias de brujas que salían al encuentro de incautos en el paso de los barrancos, en la soledad del monte, al filo de una montaña o en el llano costero del que nacía un vertiginoso acantilado. Brujas traviesas que gastaban bromas pesadas apaleándote por desear su belleza y lascivas curvas; brujas que reventaban tu valentía al aparecerse en forma de indefenso bebé para, de pronto, cuando ya lo acunabas en tus brazos, hablarte con voz adulta o mostrarte sus inquietantes dientes; brujas que por múltiples motivos salían a tu encuentro bajo las más caprichosas y hasta cómicas formas animales…ahora una burra, un gato, una cabra…o unas gallinas¡¡  
 
    Al reconfortante calor de aquella hoguera sanjuanera, con mis cómplices en mil y una batallas tirados alrededor del fuego, lo que realmente encendía mi rostro y el de aquella pandilla eran precisamente esas historias de brujas. También lo hacían algunas otras, sin duda más inquietantes, de aparecidos que irrumpían desde el más allá para cumplir una promesa, llorar una muerte injusta o simplemente para asustarte. Me cuesta calibrar hasta que punto han influido en mi trayectoria profesional la voraz curiosidad que despertaban aquellos relatos. No es falsa valentía, amigo lector, pero nunca me quitaron el sueño, esa es la verdad. Jamás estos temas misteriosos me han quitado el sueño, me han generado temor o miedo…y no soy valiente. Tal vez me falta algún neurotransmisor o me funciona mal la amígdala, el centro cerebral del miedo que tan esencial ha sido para nuestra evolución como especie… 
 
    En fin, querido lector, Navas me ha hecho viajar al pasado para recuperar esos recuerdos de la infancia a través de los relatos que ha compuesto para la segunda entrega de La Habitación Acolchada. En cierta medida creo que está en el camino de reinventar para las nuevas generaciones los cuentos de brujas que tanta importancia tuvieron en el pasado de nuestras islas. Sus lectores ya saben de su talento y de su inventiva, que volverán a ver reflejados en este libro. Ha sido un privilegio estar sentado en primera fila mientras creaba a sus personajes y construía sus respectivas historias, echando mano de cuando en cuando de referencias propias de la tradición o bien de puntuales y acertadas versiones tomadas de casos reales. He disfrutado con todas las historias y me he situado en todos los escenarios, algo que estoy seguro que tampoco le costará mucho lograr a cualquier lector. Confieso, sin necesidad de tortura inquisitorial, que me ha encantado imaginar la sensualidad y lascivia de algunas brujas, el apetito carnívoro de algunos personajes, el justiciero papel de otros, la implacabilidad y determinación de la que hacen gala la mayoría…la magia de la lectura hace que a todos los personajes les haya puesto mi particular rostro, de tal manera que una parte de mi anhela tener más pronto que tarde algún fortuito encuentro con ellos. Imagino que para entonces tendré un catre propio dentro de una habitación acolchada. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    PRÓLOGO DEL AUTOR 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] uando me embarqué en la aventura de crear relatos, basados en leyendas y tradiciones de las Islas Canarias, jamás imaginé que tendrían tan buena aceptación por parte del público. Es más, si me permiten ser sincero, la idea sólo era la de ocupar mi mente entre novela y novela para no perder el hábito de escribir cada día. 
 
    Es cierto que me considero un auténtico seguidor de las obras de famosos cuentistas, como Poe o Lovecraft, pero siempre he considerado tal arte como un estilo que poco se corresponde con mi forma de escribir, más orientada a contar historias más largas y con más tramas. De hecho, considero a los relatistas como unos maestros de la palabra, capaces de sintetizar grandes ideas en apenas unas pocas páginas.  
 
    En todo caso, el día que me planteé echar mano del Relato para contar algunas de las cosas que tenía en mente, primero quise contar con la opinión de otras personas, empezando por un gran autor del suspense y del terror, como es mi amigo y compañero, Leandro Pinto. Le consulté y le envié los primeros borradores de los relatos que iban surgiendo, y que posteriormente dieron origen a LA HABITACIÓN ACOLCHADA. RELATOS DE TERROR Y SUSPENSE DE CANARIAS. Cuando me llegó su primera impresión sobre mis textos, mi entusiasmo no tenía mesura alguna.  
 
    Contando con su sabio consejo y su visión oscura, conseguí dar forma a esos primeros siete relatos, y así fue como me introduje en el exclusivo club de los relatistas, al que siempre he admirado. Sobra decir que la experiencia me ha enriquecido como autor más de lo que imaginaba. 
 
    Ahora, un año después, mi querido/a lector/a, tienes entre tus manos lo que es el segundo volumen de esta locura a la que he ido dando forma, tomando como referencia en esta ocasión todos los rumores y tradiciones sobre brujas que circulan, y circularon, por nuestras amadas Islas Afortunadas. Desde La Palma hasta Fuerteventura, pasando por Tenerife, Gran Canaria y Lanzarote, he compilado siete relatos que, lejos de lo que puedas esperar, siguen la tónica aterradora y oscura que inicié con la primera entrega de La Habitación Acolchada. 
 
    Si hay algo que ha marcado la historia de las Islas Canarias, ha sido su tradición de rituales paganos y arcanos, mezclado con otros cultos, como la santería, la brujería indostánica o la proveniente de los países del este de Europa. 
 
    Con esta recopilación de relatos, he querido aportar mi humilde grano de arena a la mejor comprensión de dichas tradiciones, que se adentran en el tiempo desde la época precolombina y que sigue teniendo su continuación hoy día. Esto es posible gracias a la conjunción geográfica que Canarias ejerce en el mapa, siendo encrucijada de tres continentes: Europa, África y América. 
 
    Cabría destacar que la brujería en el archipiélago tiene una amplia historia, que comenzaría con los ritos paganos que practicaban los aborígenes en las diferentes islas, y que tendría su continuación con otro tipo de cultos, provenientes de los países del norte de África y del trasiego incesante de colonos y esclavos entre las islas y América. A esto habría que sumar otro tipo de ritos, traídos por los diferentes pueblos europeos, como ingleses, holandeses o franceses, además de los propios españoles. 
 
    Con estos precedentes, no es de extrañar que a Canarias se la considere una tierra rica en mitos, cuentos populares y tradiciones sobre brujería y ocultismo. De hecho, hoy día siguen apareciendo diferentes restos de rituales, practicados en lugares sacrosantos, como cementerios o antiguos conventos abandonados, y también en antiguos lugares sagrados aborígenes, como los conocidos “baladeros”, lo que puede dar idea a mis queridos lectores de hasta qué punto sigue vigente la brujería en las Islas Canarias a día de hoy. 
 
    Para concluir con esta pequeña nota de mis investigaciones, les emplazo a leer las referencias que están al final de este libro, y que pude estudiar a fondo con el fin de dar forma a esta antología que ahora tienes entre tus manos. Además, espero que disfrutes de estos cuentos, como espero hayas hecho con anterioridad con cualquier de mis otras obras, sean relatos o novelas. 
 
    Te agradezco de corazón el confiar en mis textos, y, sobre todo, te pido indulgencia con este humilde escritor, si esta noche te ves obligado/a a dormir con la luz encendida. 
 
    ¿Comenzamos? 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] ucía estaba cansada de los azotes de su padre. La piel de su espalda estaba llena de cicatrices, y sentía que por cada nuevo golpe ella le odiaba cada día más. Además, a veces era también motivo de mofa por parte de sus dos hermanos mayores, cuyos instintos más bajos les había llevado a abusar de ella en algunas ocasiones. 
 
    Tenía diecisiete años, y estaba cansada de tener que soportar tantas vejaciones por parte de su familia. La joven poseía una mirada de color marrón claro, que estaba acompañada de un largo y ondulante cabello negro azabache. Su piel era oscura, muy morena, y su cuerpo era delgado y pequeño, de apenas un metro cincuenta de estatura. A causa del color de su dermis, la conocían como “La Negra”, y era objeto de burlas y cotilleos en el pueblo. 
 
    Para entender por qué motivo la veían con esa ignominiosa actitud, hay que comentar que en Lanzarote estaba mal visto que las mujeres tuvieran la piel morena, y se cuidaban mucho de mantener su tez blanca como el talco, gracias a unos gorros de alas anchas que les daba sombra en toda la cara y el cuello.  
 
    Dado que Lucía no poseía esta cualidad, las burlas sobre ella eran continuas. Quería huir y desaparecer, encontrar un amor imposible que la rescatara de su deplorable situación. Sin embargo, ese sueño estaba muy lejos de cumplirse.  
 
    De cualquier modo, Lucía tenía una amiga con la que podía desahogarse de vez en cuando, una especie de confesora a la que ir a contar todos los actos abominables a los que era sometida por parte de su padre y sus hermanos. Se trataba de una anciana llamada Gumersinda, antigua matrona de su difunta madre. 
 
    La vieja siempre había cuidado de la niña, en la medida de lo posible, desde que se quedase huérfana durante el parto, que se complicó de manera exponencial, a pesar de los amplios conocimientos de la mujer que se decía que era la mejor curandera de Haría y, posiblemente, de Lanzarote. 
 
    Lucía había aprendido muchas de las cualidades sobre curación que le había enseñado Gumersinda, y la anciana decía que sería una gran curandera cuando fuera mayor. Estas palabras llenaban de orgullo a la joven, y no dudaba en preguntar todo lo posible a la vieja para aprender más aún, si es que eso era posible. 
 
    En todo caso, siempre debían andarse con cuidado de realizar sus ungüentos ante miradas inapropiadas, pues existía el riesgo de que alguien las acusase de herejía o brujería, lo que provocaría que fueran detenidas e interrogadas por los sacerdotes de la Inquisición. Para evitarlo, realizaban sus labores a escondidas, ocultas en una vieja habitación en desuso que tenía Gumersinda en la parte trasera de su casa. 
 
    A la vieja la tenían por una especie de solterona con malas pulgas, cuyo comportamiento para con sus vecinos masculinos rozaba a veces la misantropía. En todo caso, su actitud devota y abnegada a la hora de ayudar a las parturientas, o a las enfermas, le había granjeado el aprecio de muchas de las mujeres del pueblo, aunque no así de sus maridos y novios, que recelaban de la anciana y la rehuían en cuanto se la cruzaban por la calle.  
 
    Sin embargo los conocimientos de la anciana iban mucho más allá de la mera ocupación de curandera del pueblo, y Lucía pronto descubrió que entre sus secretos más oscuros se incluían rituales paganos, aprendidos durante generaciones desde la época de los mahos, habitantes aborígenes de Lanzarote. 
 
    Algunos de estos rituales incluían sacrificios animales, además de cánticos y bailes en una lengua que la joven desconocía, pero que aprendió de carrerilla en poco tiempo. Tanto era así, que no tardaron en unirse las dos para realizar dichos rituales en un lugar escondido en las Peñas del Chache, donde subían cada noche de luna llena. 
 
    —En estos días quiero que aprendas algo nuevo, pequeña —dijo Gumersinda a Lucía, mientras ambas iban camino de la cima. La vieja, debido a sus achaques, propios de la edad, estaba subida en un famélico asno. 
 
    —Sabe usted que siempre estoy dispuesta a aprender cosas nuevas, señora —contestó la chica, tirando del bocado del animal con suavidad para que éste no se detuviera. 
 
    —Sí, sé que tienes una gran curiosidad a la hora de aprender todas mis enseñanzas esotéricas, y me alegra que seas tan entusiasta, pero debes tener cuidado, hija. —Se estiró un poco para acariciar el cabello de Lucía, mientras esbozaba una cálida sonrisa. 
 
    —Sabe que procuro tenerlo, señora —respondió la joven—. Siempre estoy pendiente de que nadie me vea salir o entrar de la casa cuando vengo con usted cada mes. Además, mi familia está todo el día en el campo, trabajando la tierra, y cuando llegan por la noche, ya sabe usted que su estado de embriaguez les lleva a la cama, sin pararse tan siquiera a saludarme. Para ellos soy como un fantasma. 
 
    —Lo sé, hija mía, créeme que lo sé. Por eso mismo quiero que aprendas todo lo que puedas de mí, para que logres mantenerte sola en el futuro como curandera y partera, y no tengas que depender de nadie para subsistir. 
 
    —Moriría antes que someterme a un hombre, señora, se lo juro. 
 
    —Nunca renuncies a ese principio, querida. Hay cosas que pueden llenar nuestra vida más que un marido o los hijos. Ellos no comprenderían que hagas ciertas cosas, y pronto te tacharían de loca o bruja, como le pasó a mi madre. Por eso nunca me casé ni quise tener descendencia. 
 
    —Y yo pienso seguir vuestro consejo. De hecho, cuanto más aprendo de usted, menos necesito la compañía de nadie. 
 
    Durante el resto del camino, continuaron charlando de forma animosa, a la par que la noche avanzaba inexorablemente, llenándose con los tonos argénteos de la luna llena, que iluminaba toda la cima de la montaña. Las sombras grises y plateadas dominaban toda la visión de la Gumersinda y Lucía, y hasta el pelaje hirsuto del asno brillaba con fulgores metálicos.  
 
    Eran sombras de la noche que se encaminaban a un lugar desconocido por los demás habitantes de Haría, pero que era muy familiar para las dos curanderas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar al sitio concretado, la anciana se apeó del equino y caminó con pasos titubeantes hasta una pequeña cueva, horadada en la roca hacía siglos por los mahos. En la misma, Gumersinda tenía guardados varios objetos que usaba para realizar sus brebajes y ungüentos de curación, los cuales solía utilizar para aliviar dolores y males variados entre las mujeres del pueblo. 
 
    Sin embargo, Lucía siempre echaba el ojo a otro tipo de objetos, muy diferentes de los que se usaban para las curaciones. Estos utensilios estaban colocados de forma aleatoria en una burda estantería, labrada en la propia roca de la cueva. Los objetos ran tan diferentes como: patas de gallinas, alas de cuervos, ojos de perros, testículos de gatos, sangre de carnero o hígado de guirre. 
 
    El motivo por el cual observaba con detenimiento estos objetos era su interés por lo que la vieja llamaba “magia maho”, aprendida de sus antepasados, cuyos conocimientos le pasaron generación tras generación. En este caso, Gumersinda sabía que algún día tendría que enseñárselo a Lucía, y creía que el momento adecuado había llegado. 
 
    —¿Aún quieres aprender los caminos de la magia maho, querida? —le preguntó, mientras las joven la ayudaba a encender la hoguera en la que pondrían el caldero que debían usar para preparar los brebajes. 
 
    —¡Por supuesto, señora! —Los ojos de Lucía se iluminaron como las propias brasas del fuego que estaban preparando—. Me encantaría que me enseñara muchos más conocimientos, más allá de bebedizos para la menstruación o cremas pastosas para el dolor de espalda. 
 
    —¿Estás segura, hija mía? —dijo Gumersinda, acercándose a la chica y poniéndole una mano en el rostro, acariciándola—. Ten en cuenta que aprender estos secretos te introducirá de lleno en la brujería, y eso se castiga con la muerte, si te descubren. 
 
    —No me importa correr el riesgo, señora. No tengo otra meta en mi vida que ser como usted algún día, y aprender todos los secretos de la magia que nos rodea. 
 
    —Deberás renunciar a algunas cosas para lograrlo, pequeña, como a tu condición católica. 
 
    —Eso no supone ningún problema, Sinda —respondió Lucía, usando el diminutivo con el que se dirigía a veces a la anciana—. Esa religión es la que permite que mi padre y mis hermanos abusen de mí, y renuncio a ella desde ahora mismo. 
 
    La vieja miró a la chica a los ojos y esbozó una taimada sonrisa, maliciosa, que, por un instante, heló la sangre de Lucía, pues nunca había visto un gesto como ese en la anciana. Aun así, ambas continuaron con su labor, guardando silencio durante unos minutos, hasta que Gumersinda volvió a hablar. 
 
    —No tienes que renunciar a Dios delante de mí, hija mía —dijo, usando un tono condescendiente con la joven—. Es ante nuestro señor Belcebú ante el que tienes que jurar. 
 
    Lucía se paró de repente y miró a la vieja, que señalaba una esquina oscura de la cueva. De ella, apareció una figura humana, de un fornido hombre desnudo, aunque su cabeza era la de un carnero, cuyos ojos brillaban como las llamas del infierno. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Varios días después del aquelarre, Lucía se sentía cada vez más fuerte, decidida a acabar con la situación que sufría en manos de su familia. Sin embargo, se abstenía de usar sus nuevos conocimientos contra ellos, pues temía que pudieran descubrirla, y con ella, también delatasen a Gumersinda ante la Inquisición. 
 
    La noche de su conversión en bruja había sido una fiesta orgiástica, donde el propio Diablo había copulado con ella y había dejado su simiente en el interior de la joven. Ella disfrutó con el ominoso acto, y juró, entre jadeos de placer, que renunciaba a Cristo y a los Santos y las Vírgenes. Finalmente, para sellar su pacto con el Maligno, Lucía firmó con su sangre un contrato escrito en la lengua del Infierno, con sangre humana y sobre piel humana. 
 
    Desde entonces, la joven sentía que su poder crecía cada día. Además, Gumersinda le enseñó todo lo que sabía sobre los rituales mahos, y, no contenta con eso, le proporcionó un libro secreto lleno de conjuros y recetas de magia negra.  
 
    Dicho objeto estaba desgastado por el uso, y no era más que un conjunto de hojas sueltas, encuadernadas de forma burda y rudimentaria en piel de cabra. Era todo lo que Lucía necesitaba, una referencia a la que agarrarse para continuar con su aprendizaje como bruja. Al final del mismo, había una lista con los nombres de las hechiceras a las que había pertenecido el libro. El último nombre anotado era el de Gumersinda Henríquez. 
 
    Sonrió al saber que su nombre pronto también estaría escrito allí. Pero, el pacto con Lucifer tenía un precio, un tributo que ambas mujeres debían pagar. Ningún poder era gratuito, y pronto tendrían que cumplir con su deuda para con el Amo del Inframundo. Lo que Lucía no llegó a imaginar es que tal pago supondría un duro golpe para ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al vigésimo sexto día desde la noche del aquelarre, dos días antes de la luna llena, la joven estaba sentada en la entrada de su casa, tejiendo una rebeca de hilo para ella, dado que se acercaba el invierno. En Haría podía hacer un intenso frío húmedo que se calaba hasta los huesos y era capaz de provocar neumonías fatales. 
 
    Su padre y sus hermanos estaban recogiendo cebollas en las tierras del Marqués de Velamazán, y no llegarían hasta bien entrada la tarde, casi de noche. Gracias a la tranquilidad que le proporcionaba la soledad, Lucía ocupaba todo el día en sus quehaceres, sobre todo, en su nueva labor: la brujería. Estudiaba a escondidas, y practicaba cuando su familia marchaba hasta Tinguafaya, lo que les llevaba a estar varios días ausentes. 
 
    En esta ocasión no iba a ser menos, y disfrutaría de al menos una semana de reposo físico y espiritual, dado que los tres se habían ido hasta Tinajo para realizar la tarea de recoger y almacenar cebollas, que luego serían embarcadas y enviadas hasta Gran Canaria. Si la suerte le sonreía, podía pasar que los tres varones de su familia también embarcaran. 
 
    En cualquier caso, mientras cavilaba sobre las posibilidades de que el destino le sonriera, al menos por una vez, por la esquina de su callejón apareció la figura de una señora que conocía bien, aunque no mantenía una relación cercana con ella. Se trataba de Margarita, la única amiga de Gumersinda.  
 
    Ésta no era tan avanzada en edad como su maestra en brujería, pero el paso de los años había marcado surcos ficticios en su rostro, producto de las palizas que recibía de su esposo. De hecho, una fea cicatriz cruzaba su ojo derecho de manera vertical hasta llegar al pómulo. Dicho globo ocular mostraba un iris de color blanquecino, muestra de la ceguera que le afectaba, y que era consecuencia del brutal golpe y corte que debió recibir en alguna ocasión. 
 
    —¡Tienes que venir, rápido! —le espetó Margarita a Lucía, sin llegar todavía hasta el portal de su casa. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué pasa? —preguntó la muchacha, confusa. 
 
    —¡Es Gumersinda! —exclamó la mujer—. ¡Está vomitando sangre y tú eres la única curandera del pueblo! 
 
    Sin decir nada más, Lucía tiró las agujas de punto al suelo y salió corriendo hasta la casa de su amada maestra. Atravesó las calles como una exhalación, y llegó hasta la pequeña vivienda de la anciana en pocos minutos, jadeando de excitación y cansancio. Poco tiempo después, Margarita también alcanzaba la casona. 
 
    —¿Qué le ha pasado? —inquirió Lucía, con lágrimas en los ojos y las manos temblorosas, presa de un estado de febril nerviosismo. Se había arrodillado al lado del cuerpo inconsciente de la anciana y cogía sus manos con fuerza. 
 
    —¡No lo sé! —dijo Margarita—. Vine a preparar un poco de pan en su horno y la encontré ahí tirada. 
 
    Gumersinda estaba tirada sobre el suelo de piedra, boca arriba y soltando esputos sanguinolentos, mezclados con una sustancia verde oscura más espesa. 
 
    —¿Sabes si ha comido setas? —preguntó la joven por instinto. Sabía que había algún tipo de hongo que provocaba daños en el hígado. 
 
    —No, nada de eso —respondió Margarita. 
 
    —Voy a darle tónico de ajo. Eso la ayudará a dejar de soltar sangre —reflexionó Lucía en voz alta. 
 
    Sin embargo, cuando se disponía a alzarse, Gumersinda la agarró con fuerza del antebrazo y la retuvo, haciendo un leve gesto de negación con la cabeza. Con ese movimiento y su mirada fija, Lucía sintió que las fuerzas abandonaban el cuerpo de la vieja, hasta que cesó de respirar y dejó caer su cabeza a un lado. 
 
    —¿Sinda? ¿Señora? —intentó llamarla la chica, con las lágrimas inundando su rostro—. No se muera, por favor. La necesito. 
 
    —Está muerta, cielo —susurró Margarita, acercándose a ella e invitándola a apartarse del cadáver de la anciana curandera y bruja. 
 
    —¡No! —gritó Lucía, llena de un dolor insondable—. ¡Tú no! 
 
    Sus alaridos se escucharon en todo el pueblo, y pronto corrió la voz de que Gumersinda Martín, la curandera de Haría, partera de todas las mujeres de la zona, había muerto. 
 
    Mientras tanto, la joven Lucía de Cabrera se encaminó hasta su casa para llorar a solas la pérdida de su mentora. En ese momento, la adolescente bruja sabía quién era el culpable del doloroso óbito. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    El día del entierro de Gumersinda, Lucía se presentó vestida de negro por completo, como si la difunta anciana fuera un miembro más de su familia. A la gente del pueblo no le extrañó este hecho, dado que eran conocedores de la estrecha relación que mantenían la curandera y su aprendiza. 
 
    Sin embargo, sí hubo un gesto que provocó un sinfín de rumores entre los asistentes al sepelio: la chica no entró en la iglesia durante la misa, ni tampoco entró en el cementerio para despedirse por última vez de la difunta. El por qué de tal actitud a muchos les pareció extraño, y no tardaron en sacar conclusiones poco alentadoras para la seguridad de Lucía. 
 
    En todo caso, a ella le importaban poco los rumores. Sabía que la necesitaban en el pueblo, pues, una vez muerta Gumersinda, ella se encargaría ahora de ser la nueva curandera del lugar. Teniendo esto en cuenta, estaba segura de que aunque sospecharan de sus actividades, nadie la denunciaría. Sobre todo, las mujeres de Haría, que tenían mucho que perder si la joven era detenida por el alguacil y llevada hasta Gran Canaria para ser juzgada por bruja. 
 
    De todos modos, Lucía seguía teniendo un problema del que no se había librado, y que no hacía más que acrecentar por cada día que pasaba: su padre y sus hermanos. Los tres habían regresado de trabajar las tierras el día anterior, y no tardaron un minuto en comenzar con las vejaciones, los azotes y las palizas sobre la desgraciada joven, que aguantó con estoicismo todos y cada uno de los golpes que recibía de aquellos esbirros alcoholizados. 
 
    Estuvo soportando esta situación durante varias semanas, hasta que decidió que tenía que ponerle solución de alguna manera. Dado que las autoridades no tomaban cartas en el asunto, fue ella la que decidió hacer justicia por sí misma. 
 
    Esperó a la siguiente luna llena y subió hasta la cueva que estaba en las Peñas del Chache, la misma en la que había jurado sus votos ante el Diablo y en la que se había convertido en bruja. Hizo el camino a solas, acompañada de sus ansias de venganza y resuelta a lograr su objetivo, le costase lo que le costase. 
 
    Al llegar, no pudo evitar sentir que la embargaba una emoción de tristeza, pues echaba de menos a su mentora y amiga. Aun con esto, se recompuso con rapidez y buscó en el libro de conjuros una solución contra su familia, a la que estaba decidida eliminar de la faz de la Tierra. El cómo hacerlo era lo único que no tenía del todo claro. 
 
    —Usa el “Veneno de Adán” —dijo una voz a sus espaldas.  
 
    El timbre de dicha voz le resultaba familiar, y no tardó en comprobar de quién se trataba. La figura etérea de Gumersinda se había materializado en la cueva, iluminándola con un fulgor rojo. 
 
    —¡Sinda! —exclamó la joven—. ¿Cómo es posible? —intentó acercarse para abrazarla, pero se detuvo al instante, consciente de que la visión no parecía real. 
 
    —Estoy condenada, hija, ¿recuerdas? —dijo la anciana, flotando ante ella—. Es el precio que tuve que pagar para cederte mi poder y mis conocimientos. 
 
    —Pero, estás aquí… —balbuceó Lucía, confundida—. Quiero decir, que no eres una ilusión, ¿no? 
 
    —No, no lo soy, pequeña —respondió el fantasma. 
 
    —Entonces, ¿me ayudarás a matar a mi padre y a mis hermanos? 
 
    —Haré mucho más que eso, Lucía. Te mostraré secretos que ni imaginas. 
 
    La muchacha sonrió complaciente y comenzó a buscar la receta del “Veneno de Adán” en el libro de conjuros que le había regalado Gumersinda. Después de pocos segundos, encontró el texto que indicaba cómo crearlo y cuáles eran los efectos del mismo. 
 
    —Como podrás observar, hija, es lo más efectivo para eliminar a tu familia —indicó la etérea figura de la anciana. 
 
    —Sí, es justo lo que necesito —respondió Lucía, sin alzar la vista del ajado libro. 
 
    Sin dilación, se puso manos a la obra y comenzó a preparar los ingredientes para la elaboración del veneno mortal. Un poco de jugo de erizo de mar, algo de sangre de cuervo, un hueso de ibis, un trozo de pezuña de cabra, etcétera. Y así, hasta alcanzar su objetivo.  
 
    Se pasó la noche recitando el conjuro adjunto al brebaje, mientras bailaba desnuda alrededor del caldero donde preparaba el veneno. Palabras impías e ininteligibles salían de su boca, como un cántico pagano que ni ella misma entendía, pero que sentía en su interior con un poder que crecía cada minuto que pasaba. La figura de su cuerpo formaba sombras alocadas en las paredes de la cueva, y sus generosos senos se movían en un frenesí incontrolado de una música inaudible, pero que estaba presente en la mente de Lucía, cuyos muslos brillaban como brea, llenos de sudor por el continuo y alocado baile. 
 
    Al final, cuando el sol comenzaba a amenazar con su presencia, en esa hora de la mañana que el violeta y el naranja ocupan la fina línea del horizonte, Lucía concluyó con la preparación del veneno. Lo observó con detenimiento y esbozó una sonrisa ladina y maliciosa. Introdujo un pequeño cuenco dentro del caldero y extrajo una nimia cantidad que se apresuró a introducir en un recipiente metálico, el cual tapó al instante con el cierre que llevaba consigo, colgando de una pequeña cadena plateada. 
 
    —Ya está —dijo en voz alta. 
 
    —Ahora sólo falta que lo prueben, pequeña —dijo el fantasma de la anciana, que no había desaparecido en toda la noche. Fue como una muda visión que hizo compañía a Lucía. 
 
    —Esta noche, Sinda, esta noche —contestó la joven, dirigiendo su mirada a la figura brumosa y rojiza. 
 
    Luego, volvió a vestirse y retornó hasta su casa, bajando por el estrecho y pedregoso camino que descendía desde el imponente risco. Tenía que regresar para preparar el desayuno de su familia, antes de que despertaran para ir a misa, dado que era domingo. 
 
    Sin embargo, en esta ocasión, Lucía realizó las tareas con especial dedicación, y no dejó de sonreír durante toda la mañana, a pesar de los manoseos impíos de sus hermanos. 
 
    «Esta noche», pensaba cada minuto. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando la luz de la luna inundó las estrechas callejuelas de Haría, Lucía se preparó para obtener su ansiada venganza, después de tantos años de violaciones y palizas. 
 
    Esperó en la puerta de su casa, sentada en un escalón, a que llegaran sus hermanos y su padre. Les había preparado la comida y en la misma había introducido el veneno que debía acabar con ellos en apenas unos segundos. Si todo funcionaba bien, el asesinato se perpetraría en un santiamén. 
 
    Sin embargo, no tardaría mucho en saber el resultado, puesto que los dos hermanos aparecieron por la esquina del callejón, seguidos de cerca por su padre. Los tres venían en estado aparente de embriaguez, como solía ser habitual. Lucía se introdujo en la casa y aparentó que todo seguía en su sitio, de forma rutinaria, con ella como esclava de los tres abyectos seres que la habían esclavizado desde su más tierna infancia. 
 
    —¿Qué hay de comer, cerda? —le espetó uno de sus hermanos, el mayor de los dos.  
 
    —Sopa de cebolla con carne de cabra —fue la lacónica respuesta de la joven. 
 
    —¡Hoy te has esmerado, perra! —le gritó su padre, dándole un sonoro cachete en el glúteo. 
 
    Los tres se sentaron en la mesa, una vieja y destartalada obra de madera que cojeaba de una de sus patas, hechas en forma de “X”. Lucía les sirvió con presteza los platos y sirvió un tazón de vino dulce a cada uno, para luego apartarse de ellos y retirarse hasta su dormitorio. 
 
    Durante unos segundos que le parecieron interminables, esperó para escuchar el sonido sordo de cómo deberían caer los cuerpos sobre el empedrado del suelo de la casa. De hecho, como esperaba, no sólo escuchó los tres cuerpos siendo dominados por el veneno, sino que pudo espiar a través de una rendija de la puerta cómo su familia se debatía entre la vida y la muerte, entre sonoros gorgoteos y fuertes convulsiones. Apenas un minuto después, su padre y sus tres hermanos yacían muertos en el suelo, con los ojos abiertos de par en par y con un hilo de sangre saliendo de la comisura de sus labios. 
 
    Al fin, tras tantos años de sufrimiento, era libre de sus cadenas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de asegurarse de la defunción de sus tres familiares, Lucía los llevó a la parte trasera de la casa, no sin tener que hacer un considerable esfuerzo. Los desnudó con rapidez y buscó un cuchillo grande, hecho por su padre para degollar corderos y cabras. Después, poniendo un cuenco debajo de los respectivos cuellos, les cortó la garganta sin miramientos, dejando que la sangre saliera, aunque fuera de manera débil, pues carecían de pulso en las venas. 
 
    Aun así, Lucía no necesitaba demasiada cantidad de sangre para lo que tenía previsto hacer. Se desnudó por completo y se echó los cuencos por encima, derramando el líquido carmesí sobre sí misma. Mientras lo hacía, pronunciaba palabras oscuras, parecidas a las que había usado para crear el veneno que mató a su familia.  
 
    Otra vez, sintió que un poder indescriptible se apoderaba de ella, y observó que un halo de color púrpura envolvía toda su figura. Asombrada por su descubrimiento, se acercó hasta el cuarto de aperos y tomó la escoba que usaba para barrer la casa, hecha con finas ramas de palmera seca. Se la colocó entre las piernas y sintió un calor extraño. Un instante después, se elevó sobre el suelo unos centímetros. 
 
    Este truco la hizo sonreír hasta carcajearse, y sus risas cobraron un tinte siniestro, parecido al chillido que emiten los búhos en la noche cuando salen a cazar. Tal fue el ruido que emitía su oscura risa, que inundó todas las calles de Haría, despertando a muchos de sus habitantes, que se asomaron a las ventanas para ver qué ocurría. 
 
    Sin embargo, lo único que pudieron observar era la figura desnuda de Lucía sobrevolando el pueblo, montada a horcajadas sobre una rudimentaria escoba y emitiendo unas ominosas carcajadas que inundaron el valle desde una punta hasta la otra. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, el alguacil vino desde la Villa de Teguise para dar testimonio del brutal crimen, y nadie dudó de que la autora de dicho homicidio hubiera sido la joven Lucía de Cabrera. Es más, llegaron a comunicarle al propio guardia lo que habían visto esa misma noche, cuando tuvieron lugar los asesinatos. 
 
    —Tal como se lo digo, señor alguacil —comentó Pedro, el alcalde de Haría—, vimos a la bruja volar en su escoba por encima de las Peñas del Chache.  
 
    —Vamos, vamos, maese Pérez —replicó el guardia—, ¿me va a decir usted que también cree en esas supercherías para viejas? 
 
    —Pues déjeme que le diga que sí, creo en ello porque lo he visto con mis propios ojos —contestó con desagrado el alcalde. 
 
    —Sí, todos lo hemos visto —apostilló otro ciudadano. 
 
    —Está bien, está bien. Buscaré a Lucía y veremos si aclaramos todo esto, con la ayuda de los prelados de la Inquisición, claro está —dijo el alguacil, aceptando el testimonio de los habitantes del pueblo como argumento plausible para detener a la joven bruja. 
 
    En cuanto el guardia se marchó, montado en su caballo, en busca de Lucía, los ciudadanos de Haría comenzaron a hacer corrillos para hablar del luctuoso y terrorífico acontecimiento. De hecho, les había inquietado más la visión de la bruja que los asesinatos en sí. Incluso, durante varias semanas andaban con extrema cautela por las calles en cuanto caía el sol, cerrando puertas y ventanas a cal y canto, temerosos de que Lucía apareciera de nuevo en el pueblo. 
 
    Sin embargo, la chica no apareció nunca más por Haría, y todos supusieron que al fin habría sido detenida y llevada ante los tribunales inquisitoriales para ser juzgada por brujería y asesinato. Como es evidente, no se equivocaban. 
 
    Mariano Hernández, el alguacil, un hombre de cierta edad y aspecto desaliñado, no tardó en dar con el paradero de Lucía, en la cima de las Peñas del Chache, y la detuvo al instante, sin que la joven opusiera la menor resistencia. La encontró desnuda por completo, tumbada sobre un montón de hojas de palmera secas.  
 
    —Muchacha, no sé qué habrás hecho, pero dicen en el pueblo que has matado a tu familia —le dijo, entrando en la cueva. 
 
    —No he sido yo, señor —respondió Lucía—. Ha sido Gumersinda. 
 
    —La vieja está muerta, chiquilla. 
 
    —¿Cree usted eso de verdad? —preguntó de forma misteriosa la chica. 
 
    —Venga, niña, vamos a la Villa, que esto se aclarará en cuanto lleguemos. —El alguacil la tomó del brazo y la levantó del suelo, mientras ella le miraba con una extraña sonrisa dibujada en su rostro moreno. El guardia odiaba tener que tomar parte en aquellos sucesos, pues le inquietaba todo lo referente a las artes oscuras.  
 
    —Sí, todo se aclarará —dijo Lucía, dejándose atar las manos y los tobillos. 
 
    Luego, por pudor, el alguacil le colocó una manta encima de los hombros y se la ató a la cintura para tapar los atributos femeninos de la joven, pues no quería aparecer en Teguise con una muchacha adolescente desnuda. 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante varios días, estuvo cautiva en los calabozos del Castillo de Guanapay, hasta que los inquisidores vinieron desde Gran Canaria para juzgarla. En esas semanas, dos diáconos de la Iglesia la sometieron a diferentes torturas, esperando una confesión de la joven que les permitiera ascender en el escalafón de la Inquisición, pero ella se negó en redondo a hablar, a pesar de las vejaciones a las que fue sometida. 
 
    Sólo cuando aparecieron tres miembros de la corte inquisitorial, Lucía se decidió a confesarse, pero no con el fin de retractarse, sino con una idea muy diferente. 
 
    —Lucía de Cabrera, hija de Don Antonio de Cabrera y María de la Luz Martín, ¿reconoce ser bruja y estar en connivencia con Lucifer? —comenzó con el interrogatorio uno de sus jueces, tapado con una capucha roja que impedía ver sus rasgos. 
 
    —Lo acepto, y no voy a renegar de ello —respondió ella con tono desafiante. 
 
    —¿Sabes qué pena te podría caer por decir eso, chiquilla? —preguntó otro de los inquisidores. 
 
    —¡No me importa!  ¡Sólo el poder de Lucifer me ha abierto las puertas a una vida digna, así que métanse su puto dios y sus vírgenes por el culo! —gritó ella, mirando a sus jueces con ira y desprecio.  
 
    Al escuchar semejante blasfemia, los tres inquisidores comenzaron a hablar entre ellos. Miraban de reojo a Lucía, que permanecía en pie, atada de pies y manos, desnuda por completo. En su piel había marcas de latigazos, y un feo moretón resaltaba sobre su frente, producto de las torturas a las que había sido sometida en las mazmorras del castillo. 
 
    Después de unos minutos, uno de los jueces se levantó de su silla y se echó la capucha roja hacia atrás, dejando ver una cara de nariz aguileña, cabeza afeitada y un rostro lleno de arrugas, que dictaba que era un hombre avanzada edad. 
 
    —Lucía de Cabrera —comenzó a decir—, después de haber deliberado sobre tu actitud, y con conocimiento de tu pacto diabólico, te condenamos a ser torturada en público para que te retractes de tu actitud y aceptes a Jesucristo como tu único señor. De no ser así, serás condenada a morir bajo el fuego purificador —sentenció. 
 
    Ella no dijo nada y se limitó a esbozar una sonrisa maliciosa, mientras miraba a sus acusadores con desdén. En un instante, comenzó a carcajearse, y su risa se deformó en diferentes tonos, como si tuviera varias voces que reían a la vez.  
 
    —Da igual qué hagan conmigo, bastardos —dijeron las voces de Lucía—. Yo soy eterna. 
 
    Los sacerdotes, al escuchar el tumulto de personajes que poseían a la joven, se santiguaron al momento y ordenaron a cuatro guardias que se llevaran a la bruja a su celda, mientras ella seguía escupiendo blasfemias y palabras malsonantes en contra de la Iglesia y de sus jueces. Fue entonces cuando les quedó claro que estaba poseída por varios demonios. 
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Lucía se encaminó hacia el cadalso de su purificación, atravesando una hilera de habitantes de la isla, que le escupían, le tiraban frutas y hortalizas podridas, y hasta una cabeza de carnero en descomposición. 
 
    Habían cubierto su cuerpo con una burda túnica de lino blanco, pero que apenas tapaba uno de sus senos y sus glúteos, que quedaban al descubierto a la mitad. Durante su camino, de apenas una decenas de metros, sufrió cortes en los muslos, producidos por unos cuantos iracundos hombres. 
 
    —¡Perra del infierno! —le gritaban, mientras le escupían a la cara. 
 
    —¡Vas a arder como una rata, puerca! —le espetó una mujer joven, que le dio un golpe en la cara con un trozo de madera. Casi perdió el conocimiento en el momento del impacto, y dos guardias tuvieron que ayudarla a caminar el resto del trayecto. 
 
    En cualquier caso, movida por el odio hacia su propia gente, Lucía hizo un esfuerzo para mantenerse erguida, con la cabeza alta, orgullosa de sus acciones y de haber eliminado a su padre y sus hermanos. Cualquier cosa que no hubiera sido matarles, habría supuesto morir en sus manos, después de haber seguido sufriendo todo tipo de vejaciones y privaciones en manos de quienes debían amarla y protegerla. 
 
    Al llegar hasta el atrio donde iban a torturarla, le arrancaron la túnica de lino blanco y le colocaron una coroza y el sambenito, con la intención de hacerla sentir débil y desprotegida. A renglón seguido, la tumbaron sobre el potro de tortura y comenzó la sesión de purificación de la joven. 
 
    Entre gritos y jadeos, se negó a retractarse de su condición de bruja y de ser la concubina del Diablo, y pronto volvió a usar un lenguaje desconocido que, una vez más, salió de su boca pronunciada por diferentes voces que hablaban a la vez, como si fueran varias personas en una sola. El gentío comenzó a inquietarse, y no tardaron en desaparecer de la plaza todas las parejas con niños, que corrían despavoridos, presa de un terror inenarrable.  
 
    Mientras tanto, los guardias y los sacerdotes de la Inquisición no se amilanaron un ápice, y colocaron a Lucía en la pira que debería arder con ella atada al poste. Una cantidad ingente de hierbajos, aulagas y ramas secas estaban dispuestos para comenzar a prender en cuanto lo ordenaran los jueces sacerdotales. 
 
    Ataron a Lucía al alto tocón y se dispusieron a echarle agua bendita por encima, en un lento proceso de exorcismo que provocó las risas inquietantes de todos los seres que ocupaban el cuerpo de la muchacha. 
 
    —¡Estúpidos! ¿Creen que van poder lograr algo con sus inútiles rituales religiosos? —gritó ella, dejando ver unos ojos rojos como la sangre—. ¡Malditos sean todos! —sentenció, poseída por la ira de los demonios que ocupaban su alma. 
 
    —¡Calla, ramera de Satanás! —le espetó uno de los curas—. ¡Te ordenamos que abandones el cuerpo de esta sierva de Dios, Nuestro Señor! 
 
    —No lo entiendes, perro. No hay demonios aquí dentro. Es mi alma, llena del poder de las profundidades del Averno —respondió Lucía, sonriendo con malicia. 
 
    —¡Abandona este cuerpo, Lucifer! —continuó otro de los inquisidores. 
 
    —Malditos sean, esclavos de la oscuridad, hipócritas fariseos y pederastas. Aunque acaben con este cuerpo, yo siempre estaré aquí para cuidar de las niñas violadas y vejadas por sus padres y sus hermanos. ¡Jamás abandonaré estas calles ni esta isla! —maldijo Lucía, para, a continuación, entrar en una especie de trance y ponerse a canturrear sus impíos conjuros. 
 
    Fue justo en el momento que puso sus ojos en blanco, cuando los inquisidores ordenaron prender el fuego que debía purificar el cuerpo y el alma de la joven. Las llamas se alzaron con rapidez, y de la boca de la chica comenzaron a salir frases de blasfemia y gritos desgarradores.  
 
    Pero su ira sólo duró unos pocos minutos, hasta que el humo la hizo caer en la inconsciencia, a la par que las lenguas flamígeras consumían la carne morena de Lucía de Cabrera, más conocida como “La Bruja Negra”.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Haría, Lanzarote. En la actualidad. 
 
      
 
    Las ventanas de la vieja casona estaban cerradas por completo, y a Samanta le costó bastante encontrar los viejos y desgastados interruptores de la luz. Quería observar qué aspecto tenía su recién adquirida propiedad, a la que pudo tener acceso gracias al Programa de Protección de Mujeres Víctimas de Violencia de Género del Cabildo de Lanzarote. 
 
    Había llegado allí a consecuencia de las palizas interminables que había recibido de su ex marido, un patán alcohólico que había convertido su vida y la de su hija en un infierno continuo. No se contentaba sólo con la violencia física, sino que había llegado incluso a violarlas a las dos, lo que dejó secuelas vitalicias en la adolescente. 
 
    Sin embargo, todo eso había quedado atrás hacía unas semanas, y ahora les tocaba comenzar una nueva vida, alejadas de aquel monstruo con forma humana, y al que esperaban no volver a ver nunca más. De hecho, si había elegido la isla de Lanzarote para vivir, y más concretamente el pueblo de Haría, era para sentirse lo más oculta posible. Si había algo que ella tenía claro, era que él no dejaría de buscarla por todos los rincones de la Tierra. 
 
    En cualquier caso, Samanta estaba dispuesta a olvidarlo todo y comenzar desde cero, y quería que su hija se acostumbrara pronto a su nueva vida en Lanzarote, lo que esperaba que no tardara en ocurrir. Para ello, tenía planeado matricularla en el instituto desde el día siguiente a que se establecieran allí. 
 
    —Mamá, ¿es muy vieja esta casa? —preguntó Irene, que con sus quince años recién cumplidos era una joven hermosa y muy perspicaz, como su madre. 
 
    —Pues no lo sé, hija —contestó Samanta, abriendo una de las ventanas del salón. Con el fulgor de la luz del sol tardío del mediodía, sus cabellos rubios brillaron como espigas de trigo—. Creo que es del siglo dieciocho, por lo menos. 
 
    —¡Buf! Entonces sí que es vieja de verdad. Aunque parece muy bien cuidada —apostilló la adolescente. 
 
    —Según me dijeron, no vive nadie en esta casa desde hace mucho tiempo. 
 
    —Y, sin embargo, parece que la casa haya estado siempre habitada. Hasta las paredes tienen pinta de que se arreglasen ayer mismo. 
 
    —Es verdad, y los muebles, aunque parecen viejos, están impolutos —dijo Samanta, pasando sus manos sobre la mesa del comedor, con las patas en forma de “X”, que seguía cojeando, aun pasados los siglos. 
 
    —Bueno, da igual lo vieja que sea, a mí me encanta, mamá —respondió la chica, abrazando a su madre—. Y por fin estaremos a salvo de papá. 
 
    Durante unos minutos, dejaron que la emoción por empezar una nueva vida las embargase, llorando una sobre el hombro de la otra. Luego, recomponiéndose, Samanta continuó abriendo ventanas y repasando el estado de la vivienda.  
 
    En ese momento, sólo tenía una espina clavada, aunque no se lo dijera a su hija, y no era otra que saber que la Justicia había dejado libre a Carlos, sin haberle condenado más que a una orden de alejamiento y una multa de tres euros diarios durante treinta días. Esperaba que al menos le hubieran impuesto una condena de cárcel, pero nadie hizo caso de los informes médicos, que aseguraban que se habían producido violaciones y palizas en el seno familiar. Era el precio que habían pagado por que les hubiera tocado un juez machista y fascista, con aspecto de inquisidor. 
 
    En todo caso, Samanta terminó de desempacar todas las cosas que habían traído hasta la nueva casa y procuró no darle más vueltas al asunto. Si todo salía bien, Carlos jamás las encontraría. Fue con esta esperanza, después de estar todo el día limpiando y acondicionando la nueva morada, con la que Samanta se fue a dormir. 
 
      
 
      
 
      
 
    Un golpe seco la despertó de golpe, e Irene no tardó en levantarse y encender la luz de la lámpara de su mesa de noche. Lo primero que hizo fue procurar ser consciente de dónde estaba en ese momento, y al caer en la cuenta de que estaba acostada en su nueva alcoba, su mente desechó la idea de que su padre hubiera entrado por la puerta, como solía pasar cuando vivían con él. 
 
    Otra vez el golpe seco. 
 
    La muchacha se levantó de la cama y caminó descalza por el suelo de piedra, buscando el origen de los misteriosos sonidos. Primero se dirigió a la habitación de su madre, pero ésta dormía a pierna suelta, tapada hasta el cuello con un edredón. 
 
    De nuevo, otro golpe. Esta vez sonaba más cerca. 
 
    Caminó con lentitud por el pasillo y se dirigió hacia el lugar del que creía que provenía. Se trataba de una puerta que estaba a un lado de la cocina, pequeña, de no más de un metro veinte de altura. 
 
    De repente, el golpe sonó en la madera, como si supiera que ella estaba ahí. Agarró el pequeño pomo y tiró de él, abriendo la portezuela con cuidado. Las bisagras chirriaron como almas en pena. Al otro lado Irene no vio nada, pues todo estaba a oscuras. Al menos, durante los primeros segundos. 
 
    Una luz roja.  
 
    Una figura femenina. 
 
    Un grito desgarrador en la noche. 
 
      
 
      
 
      
 
    Samanta despertó de repente, justo en el momento que escuchó el terrible alarido de su hija, que provenía de final del pasillo. Corrió a toda velocidad en su encuentro y la encontró de rodillas, con la cabeza apoyada contra la pared y los brazos apretados contra el pecho. 
 
    —¿Qué ha pasado, Irene? —preguntó preocupada su madre. 
 
    —Nada, mamá, sólo ha sido una pesadilla —respondió la chica, alzando la mirada hacia Samanta, que estaba de pie a su lado. 
 
    —¿Con papá? —continuó preguntando. 
 
    —Sí. Me pareció verle en sueños, violándome, como hacía cada noche —dijo Irene, aguantando las lágrimas. 
 
    —Está bien, cariño. —Samanta la abrazó para calmarla—. Aquí no nos encontrará, te lo aseguro. 
 
    La adolescente se dejó hacer y permaneció en silencio. Después, su madre la acompañó de regreso hasta su cuarto y la arropó en la cama. 
 
    —Procura descansar, cielo —dijo, mientras colocaba las sábanas y el edredón sobre el cuerpo de su hija—. Mañana iremos a comprar muebles nuevos y comenzaremos a acondicionar este lugar a nuestro gusto, ¿te parece bien? 
 
    —Mamá, la verdad es que me gusta más así, con este toque rústico —contestó ella. 
 
    —Bueno, mañana lo discutiremos, mientras desayunamos unos churros y chocolate. —Samanta besó en la frente a Irene y salió de la habitación, dejando la puerta cerrada, pero con la luz del pasillo encendida. 
 
    Pasados unos segundos, cuando Irene se aseguró de que su madre se había acostado de nuevo, se despojó de la ropa de cama que la cubría y sacó un objeto de debajo del camisón del pijama. 
 
    Era un libro viejo, muy antiguo. Estaba encuadernado de forma burda y rudimentaria, y las páginas no eran más que hojas sueltas, escritas en una lengua que ella desconocía. 
 
    Sin embargo, sí había algo escrito al final del libro que despertó la curiosidad de Irene en cuanto lo leyó. 
 
      
 
    “Este es el Libro de Conjuros de las Brujas de Haría, que ha pasado de generación en generación por las manos de:…” 
 
      
 
    Tras una larga lista, Irene buscó el último nombre inscrito. Su última propietaria había sido una adolescente, como ella, y eso había sido en el año 1581.  
 
    Su nombre era Lucía de Cabrera. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    LA MALDICIÓN 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ]anta oscuridad en las calles, volvía el paseo de los dos novios en un acto de lóbrego romanticismo. Marta, enamorada como estaba, no tenía inconveniente en caminar por la antigua urbe de Telde con su amado, Francisco, al que había conocido unos meses antes y con el que planeaba casarse. 
 
    La muchacha era una belleza de pelo castaño claro, ojos verdes y nariz diminuta, cuyos labios, finos y bien contorneados, daban un aspecto angelical a su nívea cara. Su figura era de una chica delgada, producto de la mala alimentación que padecía por culpa de su pobreza, pero no tenía un aspecto de estar enferma. Al contrario, irradiaba vitalidad por cada poro de su piel. 
 
    Francisco, por el contrario, era un joven de aspecto saludable, algo rollizo y de espaldas anchas. Su cabello, rubio como el trigo, le caía en cortos tirabuzones sobre los hombros, coronando dos hermosos ojos de color miel. 
 
    La tarde era desapacible, a pesar de estar muy cerca de estrenar el verano, que comenzaría en un par de días. Las nubes grises cubrían el cielo, y el sol del atardecer sólo dejaba su marca en el rojo anaranjado con el que iluminaba el horizonte.  
 
    Pero a ella le daban igual las condiciones climatológicas. Todo lo que necesitaba y anhelaba estaba a su lado en ese momento, proporcionándole un calor que iba más allá del corazón. 
 
    La joven Marta era una muchacha de humilde cuna, sin dote para obtener un buen partido de marido, pero eso era algo que no había interferido en la relación de los dos enamorados en aquellos maravillosos meses que llevaban juntos. La familia de Francisco no era tampoco de las más ricas del pueblo, pero llevaban una vida más acomodada que la de Marta, sumergida en un estado de casi indigencia. 
 
    A pesar de todos estos contratiempos monetarios, ella estaba convencida de que iba a casarse con el amor de su vida, y no le importaba en qué situación se encontraba Telde en el verano del año 1801. Pasase lo que pasase, estaba segura de que juntos podrían superar todas las adversidades que la vida les pusiera por delante. 
 
    Pero, por mucho empeño que tuviera Marta, a Francisco no le ilusionaba la idea de casarse con alguien tan pobre, y buscó la forma de convencer a Marta de esperar más tiempo, antes de contraer matrimonio. Él era mucho más pragmático, y no compartía la visión utópica de la muchacha a la que amaba. 
 
    —Querida, ¿qué te parece si nos sentamos un rato en el mirador? —dijo él, ayudándola a tomar asiento en un banco de piedra. 
 
    Ambos habían llegado hasta el lugar donde se erguía la ermita de San Francisco. Frente a la misma, estaba la primera edificación castellana del archipiélago, construida en el año 1351 por unos cuantos misioneros mallorquines. Años más tarde, en 1610, se edificó la ermita en cuestión, lo que dio nombre al afamado barrio. En dicho lugar, mirando hacia el Barranco Real de Telde, se encontraba el mirador, lugar de románticos encuentros durante décadas. No era de extrañar, pues la visión del atardecer en dicho lugar era de una excelsa hermosura. 
 
    —Es precioso, ¿no te parece, mi amor? —dijo ella, mirando al horizonte, más allá del antiguo poblado aborigen de Tara, donde se alzaban las cumbres de la isla. 
 
    —Todo un espectáculo, sin duda alguna —comentó él con la voz átona. 
 
    —¿Te pasa algo? —Marta se giró al instante, en cuanto notó el timbre frío de Francisco. 
 
    —Debemos hablar, querida —respondió él, tomándola de la mano con suavidad—. Creo que deberíamos posponer nuestra boda un tiempo más, al menos. 
 
    —¿Por qué? ¿Otra vez ha estado tu madre insistiendo en mi pobre condición? —inquirió ella, sintiendo cómo crecía la indignación en su interior. 
 
    Este era un tema que habían tocado muchas veces a lo largo de las últimas semanas, y Marta sabía bien la razón de que Francisco insistiera tanto en ello. Su madre era una arpía de armas tomar, obsesionada con el dinero y excesivamente controladora sobre la voluntad de su único hijo.  
 
    —No, cielo, no tiene que ver con ella —respondió Francisco con calma aparente—. Tiene que ver conmigo. 
 
    —¿Contigo? No entiendo… —balbuceó ella, sorprendida. 
 
    —Sí. No quiero mentirte más, Marta. Eres una chica adorable, toda una dama, a pesar de tu humilde condición, pero no puedo casarme contigo —dijo de sopetón, sin más ambages. 
 
    —¿Qué dices? ¿Por qué…? —Se interrumpió de golpe, dejando que las lágrimas saltaran de sus párpados en suicida procesión de amor. Cada gota salada era un pedazo de corazón de Marta que se escapaba entre el llanto incontrolado. 
 
    —Vamos, por favor, no te pongas así, querida —comenzó a decir Francisco—. Sabes bien que te quiero, pero… 
 
    —¡Mentiroso! —le interrumpió ella—. ¡Sólo buscas casarte con una chica con dote y continuar con tu vida de lujos! 
 
    —Marta, por favor, sabes que no es verdad lo que dices. Si hubiera sido así, ¿crees que habría aceptado que fuéramos novios todos estos meses? 
 
    —¿Y qué ibas a hacer si no? Sólo he sido un entretenimiento para ti. —Se levantó del banco de piedra y miró iracunda a Francisco—. Está bien, haz lo que quieras con tu vida, pero recuerda esto, “querido”: —Puso especial énfasis en esta última palabra, como si la vomitara—: No te casarás jamás, te lo juro, porque si me enterase de que lo hicieras, mi peor maldición caerá sobre ti y sobre todos los que te acompañen. 
 
    —Marta, escúchame —intentó replicar él. 
 
    Sin embargo, ya era demasiado tarde. Marta corría por la plaza de la ermita a toda velocidad, dejando atrás los gritos desesperados de Francisco. En su interior sabía que ella cumpliría su amenaza, de una forma u otra. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    La joven estuvo varios días encerrada en su casa, deprimida por completo. Su madre intentaba consolarla, pero todos sus esfuerzos fueron inútiles. También sus tres hermanas y sus dos hermanos mayores quisieron que Marta olvidara el dramático suceso de su frustrado casamiento con Francisco de Lara, pero ella sólo lloraba en cuanto alguien mentaba el asunto en cuestión. 
 
    Durante mucho tiempo, Sonia, la hermana mayor de la familia, procuró cuidar de Marta, proporcionándole aliento y cariño sin mesura, pero eso no era suficiente para ella, que anhelaba como el comer volver a saborear los besos furtivos de su amado. En cualquier caso, sabía que no sucedería de nuevo, y el sentimiento de tristeza fue creciendo semana tras semana. 
 
    Pero la angustia innombrable de Marta fue transformándose poco a poco, y pronto la tristeza dio paso al odio. Este sentimiento se convirtió en un fuego que quemaba en su alma, y no tardó en buscar la forma de darle rienda suelta a todo ese rencor que la embargaba. 
 
    Había oído hablar de brujas en el pueblo, no obstante, a Telde se la conocía por su tradición de brujería. Sea como fuera, buscó la forma de encontrar a alguna que le orientase para cobrarse venganza por el abandono de Francisco, pero no hubo forma de dar con el paradero de ninguna. 
 
    Preguntó con cautela sobre si alguien conocía alguna bruja, y no tardaron en mofarse de ella y tacharla de “loca demente”. Incluso, el rumor llegó a oídos de Francisco, que intentó mediar con ella para que abandonase sus desvaríos. Marta, más indignada aún, se limitó a repetirle la maldición que había pronunciado aquella tarde, en el mirador. 
 
    En cualquier caso, no cejó en su empeño de encontrar a alguien que la ayudara a aprender las oscuras artes de los rituales paganos, y sus esfuerzos tuvieron su recompensa, aunque no de la forma en la que ella esperaba. 
 
    Corría la tarde el treinta y uno de octubre de ese mismo año, y Marta decidió ir a espiar a las curanderas de la zona, que se decía que eran en realidad brujas. Se comentaba que cada año, en las mismas fechas, se reunían en el Barranco Real, en una especie de bailadero que usaban para realizar sus aquelarres.  
 
    También había rumores de que practicaban rituales orgiásticos con un hombre desconocido, al que ellas adoraban como un dios impío. Quién era aquel ser, no lo sabía nadie, pero se comentaba que cuando él acudía a las tenebrosas fiestas de las brujas, siempre desaparecían animales en los alrededores, como carneros, terneros o perros. 
 
    Sean cuales fueran los dimes y diretes que se contasen en Telde, la verdad es que conocer dichas historias atraía aún más a Marta a introducirse dentro del ominoso mundo de la brujería, al que anhelaba pertenecer con todo su ser. De hecho, esperaba que esa noche fuera la que le permitiera formar parte del secreto círculo de brujas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Fue al caer el sol cuando salió de su casa, ocultando sus verdaderas intenciones a su familia, a la que embaucó con la estúpida excusa de que iba a pasear por la zona de San Juan, para despejarse un poco y tomar algo de aire. Ellos no preguntaron, ni indagaron más, y dejaron que saliera sola a su paseo, sin más compañía que un velo negro que le cubriera la cabeza. Es más, desde el infeliz desapego de su antiguo prometido, siempre vestía con ropajes del mismo color, como si su corazón destrozado guardara un luto impuesto a sí misma. 
 
    Bajó por la cuesta que iba desde San Gregorio hasta el vecino barrio de San Juan y se encaminó al Barranco Real, desapareciendo entre zarzales y arbustos bajos, siguiendo un camino de pastoreo. Lo continuó durante varios centenares de metros, hasta que llegó a una bifurcación que la hizo dudar unos instantes. Sabía que el camino de la derecha llevaba hasta el Valle de Jinámar, por lo que supuso que el de la izquierda la llevaría hasta el lugar donde las brujas realizaban sus aquelarres. 
 
    Después de unos minutos de pensarlo, se decidió a tomar el sendero de su izquierda, y pronto comprobó que la vegetación se volvía más densa, a medida que se iba internando más y más en el camino. Las piedras comenzaban a dificultarle el paso, y pensó que quizá este trozo no era tan usado por los pastores y por eso presentaba un estado más abrupto. 
 
    El sol caía con rapidez, dado que los días en esa época del año eran más cortos, y las sombras del anochecer comenzaron a jugar en la mente de Marta, sugestionada por la misión que quería llevar a cabo. No obstante, no se amilanó un ápice y se mostró decidida a llegar hasta el bailadero. 
 
    Al cabo de unos doscientos metros, la joven se encontró con otra nueva encrucijada, y esta vez se sintió aún más confusa, pues desconocía con exactitud en qué parte del barranco se encontraba. Y, la noche se cernía cada vez con más velocidad sobre ella, lo que dificultaba su intento de ubicarse. 
 
    —Pareces perdida, Marta —dijo de repente una voz masculina, mientras una sombra aparecía por el camino de su derecha. 
 
    Al instante, y presa de la agitación, ahogó un grito de terror, dado que la figura que se le apareció la dejó prendada por completo. Se trataba de un hombre de mediana edad, pero de un atractivo que ella jamás había conocido. Sus ojos negros tenían un brillo especial, y sus labios carnosos eran atrayentes a los ojos de Marta. Además, poseía una media melena de color negro azabache, que le caía lacia sobre los hombros, fornidos y bien proporcionados.  
 
    —Ehm,…bueno… —balbuceó la chica—. Sí, es que… 
 
    —¿Estabas paseando, o buscabas algo en concreto? —dijo él, acercándose despacio y tendiéndole la mano con gentileza. 
 
    —Buscaba algo, la verdad —acertó a decir Marta, recobrándose un poco del estupor inicial—. ¿Con quién tengo el gusto? Ya que usted sabe mi nombre, justo sería que yo también conociera a quien casi me provoca un síncope del susto. —Esbozó una sonrisa cálida y seductora. 
 
    —¡Oh, discúlpame! Mi nombre es Asmodeo —respondió, besándola en la parte posterior de la mano—. Encantado de conocerte. 
 
    —El gusto es mío, señor. Por cierto, curioso nombre tiene usted. —Se ruborizó con el gentil gesto. 
 
    —Por favor, tutéame. No dejes que la diferencia de edad entre nosotros se interponga en una comunicación fluida. 
 
    —De acuerdo, Asmodeo. Así lo haré  
 
    —Bien, ¿qué buscabas exactamente, Marta? A lo mejor puedo ayudarte. 
 
    —La verdad, si te lo dijera es muy probable que te rías de mí, y he llegado hasta aquí huyendo de tantas burlas. 
 
    —Prueba a ver. A lo mejor estamos buscando lo mismo. 
 
    Al instante, Marta abrió los ojos como platos y miró con sorpresa a su interlocutor. Había algo misterioso en él, algo magnético. 
 
    —Estaba buscando el bailadero de las brujas —dijo ella de sopetón, bajando sus defensas psicológicas—. Tengo curiosidad por saber si son reales o no. 
 
    —¿Y por qué tienes tanta curiosidad? —continuó él—. Si fueran reales, a lo mejor no les gustaría que nadie husmeara por los alrededores de su escondite. 
 
    —¡Oh, por favor! No me malinterpretes. No estoy aquí por mera curiosidad. Mis intenciones van más allá de eso. 
 
    —¿Cuáles son?  
 
    —Quiero formar parte de ellas —respondió Marta, mientras sonreía con timidez, esperando que Asmodeo también comenzara con la retahíla de mofas a las que se había acostumbrado. 
 
    —Interesante cuestión —dijo él, paseando dos dedos por su mentón, como si sopesase en su mente las palabras de la joven—. Muy interesante. 
 
    —¿Por qué dices eso? 
 
    —Porque puede que te ayude a lograr lo que buscas, querida. Ven conmigo. —Le tendió la mano para guiarla por el camino por el que había venido, pero ella se apartó un par de pasos, confundida. 
 
    —¿Cómo podrás ayudarme? ¿Y por qué debería confiar en ti? 
 
    —Créeme, pequeña, yo puedo darte lo que buscas —insistió él, acercándose un poco—. No tendrás otra oportunidad como esta, te lo aseguro. 
 
    Al principio, la joven no sabía si creerle o no, si salir corriendo de regreso a su casa, o acompañar a aquel hombre, apuesto y misterioso, que le estaba ofreciendo algo que llevaba meses deseando. Finalmente, dejándose llevar por la curiosidad de su juventud, aceptó la invitación de Asmodeo. 
 
    Mientras se sumergían entre la maleza, las sombras de la noche se adueñaron por completo del cielo, dejándose iluminar tan solo por una límpida y refulgente luna llena. Bajo ese manto argénteo y negro, Marta no tardó en descubrir quién era en realidad su acompañante. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Al llegar al claro, Marta observó que una gran hoguera estaba encendida en el centro, y que sólo había dos chicas más, un poco mayores que ella. Una iba ataviada con una túnica blanca que cubría todo su cuerpo, mientras que la otra llevaba una prenda similar, pero de color rojo. 
 
    Asmodeo se acercó a ambas jóvenes y las besó con pasión, mientras Marta observaba asombrada la escena. Aunque no era de su agrado, había algo lascivo en tal juego, algo lujurioso, que le atraía. Se acercó ella también y él las presentó sin dilación. 
 
    —Queridas mías, os presento a Marta —dijo, haciendo un gesto solemne. 
 
    —Yo soy Carmen —se presentó la joven de blanco. 
 
    —Y yo Ana —dijo a renglón seguido la de rojo. Ambas se acercaron a Marta y la abrazaron con fraternal amor—. Bienvenida, querida. 
 
    —Nuestra nueva amiga, al parecer, quiere formar parte de nuestra hermandad —dijo Asmodeo, tomando la mano de la recién llegada con cortesía—. Me pregunto qué motivo podría tener una dama tan hermosa y joven para querer aprender los caminos de los ritos arcanos. 
 
    —La venganza y el despecho. —Marta contestó sin pensarlo dos veces, mostrándose orgullosa y altiva. 
 
    —¿Sólo eso mueve tu corazón, querida? —preguntó Carmen. 
 
    —No hay fuerza más grande que el odio —intervino Asmodeo—. Yo mismo he visto qué poder tiene sobre la voluntad de un espíritu traicionado. 
 
    —Maestro, usted ha visto muchísimas cosas, no lo dudamos, pero no creo que el despecho sea motivo suficiente como para que la ayudemos a ser una de nosotras —replicó Ana. 
 
    —No entendéis, mis queridas aprendizas, que Marta alberga mucho más que un mero desamor en su alma. Ella ansía abrazar la brujería como una forma de vida, algo que no la traicionará jamás. ¿No es cierto, mi pequeña amiga? 
 
    —Así es, y me gustaría aprender todo aquello que sirva para que me teman, me respeten. Quiero que la gente aparte la mirada en cuanto me vean, que los niños se escondan en sus casas cuando yo salga a pasear. Deseo que el pueblo de Telde recuerde mi nombre durante generaciones con temor, y pronunciándolo entre susurros. 
 
    —Y, de esta manera, cerraríamos el círculo de las Tres Brujas, como siempre ha marcado la tradición, ¿no? —comentó Carmen—. Ya tendríamos nuestra Bruja Negra. 
 
    —En efecto, querida —apostilló Asmodeo, esbozando una sonrisa complaciente—. Ya os dije que tenía que haber tres para que el equilibrio se completara. —Las jóvenes se miraron entre ellas y también comenzaron a sonreír, para luego convertir sus gestos en sonoras risas.  
 
    Durante la noche, Marta probó de un bebedizo que Asmodeo le tendió, y apuró el contenido de la botella en pocas horas. A la par, se dejaba llevar por los improvisados bailes y cabriolas que surgían de su espíritu salvaje, libre de cualquier atadura a la vida normal de los mortales. 
 
    Carmen y Ana también su sumaron pronto a esta bacanal, y no tardaron en desnudar a su nueva compañera y ofrecerle otras bebidas y algo sólido que llevarse a la boca, sin que ella supiera qué estaba comiendo en realidad. Fuera lo que fuese, lo encontraba sabroso y suculento, como si no hubiera probado bocado en meses. 
 
    Mientras tanto, a varios cientos de metros, en el pueblo, se escucharon las inquietantes muestras de algarabía de las tres brujas, y las gentes comenzaron a recogerse en sus hogares, cerrando ventanas y puertas, intentando paliar el sonido que les llegaba desde el cercano Barranco Real. 
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    En el transcurso de varios días, las jóvenes se veían a escondidas, ocultándose en una cueva de la antigua zona de Tara, lugar de culto para los aborígenes teldenses en el período precolombino y durante la conquista de la isla. En el pueblo se decía que era escondite de brujas y demonios, y nadie osaba acercarse a la zona de las cuevas por temor a ser maldito o, en el peor de los casos, devorado por las oscuras servidoras del Mal. Hasta tal punto llegaban las supersticiones de los pobladores de Telde. 
 
    Sin embargo, nada más lejos de la realidad, lo cierto es que Carmen, Ana y Marta, sólo practicaban ciertos rituales de curación, preparaban brebajes para los dolores, o, como mucho, aplicaban conjuros y pequeñas maldiciones a personas de dudosa honorabilidad, como estafadores, ladrones o caciques del pueblo. Al menos, eso fue lo que la nueva bruja pudo comprobar en sus primeras semanas de aprendizaje.  
 
   
 
  

 Comenzar a aprender rituales exigía una dedicación completa y mucha concentración, y Marta estaba obsesionada aún con su particular venganza, por lo que Ana y Carmen limitaban sus enseñanzas con cautela, temerosas de que la nueva alumna adquiriese poderes que pudieran suponer un peligro para los demás. 
 
    Aun con estas premisas, lo cierto es que Marta no cesaba de aprender cada vez más conjuros, envolviéndose de conocimientos oscuros, gracias a la peculiar biblioteca que Asmodeo les había legado, con la idea de que aprendiesen todos los secretos de la brujería blanca, neutral y negra. 
 
    Dado que cada vez se hacía más poderosa, Carmen y Ana decidieron comentárselo a su maestro en el próximo aquelarre, que era la única vez en la que coincidían los cuatro. De hecho, ese detalle no escapó desapercibido para Marta, que indagó en los libros el verdadero origen de su mentor. 
 
    —¿Saben quién es nuestro maestro en verdad? —les preguntó a sus otras dos compañeras una tarde, mientras preparaban pócimas de amor para venderlas a las otras jóvenes de la zona.  
 
    A pesar del temor que muchos les tenían, era indudable que sus brebajes eran muy apreciados en secreto por otros tantos habitantes de Telde y de los alrededores. Es más, hasta solían curar muchas dolencias de ancianos para que la muerte, cuando llegase, no fuese tan cruel con los moribundos. 
 
    —Sí, lo sabemos. —Carmen se acercó y observó de reojo el libro que Marta tenía en las manos. Se trataba de un ejemplar de “El Paraíso Perdido”, de John Milton. 
 
    —Es un demonio antiguo, según pone aquí —replicó la joven, cerrando la obra, encuadernada con esmero y lujo. A pesar de su condición de pobreza, pudo aprender a leer y escribir gracias a una rica vecina de su familia, que siempre sintió lástima por ellos. 
 
    —Ese “Asmodeo” no es el nuestro, querida. Sólo es un libro —respondió Ana, que no quitaba ojo de encima a los ingredientes que necesitaba para preparar las pócimas de amor—. Yo le conozco desde hace cuatro años, y te aseguro que tiene más de ángel que de demonio. 
 
    —En eso tengo que darle la razón a Ana —rubricó Carmen—. No lo conozco desde hace tanto como ella, pero siempre se ha portado de maravilla con nosotras. 
 
    —Entonces, ¿cómo es posible que sea nuestro maestro en brujería? —preguntó Marta, cerrando el libro y mirando a sus compañeras—. Si no es un demonio, me parece difícil que sepa tanto sobre las artes mágicas. 
 
    —Bueno, nunca le hemos preguntado dónde las ha aprendido —respondió Ana, encogiendo los hombros. 
 
    —A lo mejor lo aprendió en las costas de Berbería. Ya se sabe que allí hay muchos brujos y curanderos —replicó Carmen. 
 
    —Está bien, piensen lo que quieran —dijo Marta—, pero si él es quién creo que es, no voy a esperar un segundo más para que me enseñe todo lo que sepa. 
 
    Las otras dos brujas se miraron entre ellas con cierta inquietud. Era evidente que Asmodeo era más de lo que parecía, pero no tenían la certeza de que no le enseñara más secretos a Marta, con todo el peligro que esto suponía para los habitantes de Telde.  
 
    —En fin, queridas, tengo que volver a casa, antes de que me echen de menos. —La bruja negra se giró hacia la salida de la cueva—. Si ven a nuestro mentor, díganle que mañana estaré aquí para el aquelarre de este mes. Espero que sea el último como aprendiza para mí. —Sonrió con malicia y desapareció entre las sombras de la noche. 
 
    Ahora que las otras dos se habían quedado a solas, comenzaron a cavilar sobre la idoneidad de que Asmodeo hubiera elegido a Marta para completar el círculo. 
 
    —¿Crees que le enseñará los secretos de la nigromancia? —dijo Carmen a Ana, mientras las dos se sentaban en unos rudimentarios bancos de piedra, esculpidos en la roca. 
 
    —Si ella es la elegida para ser la bruja negra, seguro que sí se lo enseñará —respondió su compañera.  
 
    —¿Y si usa esos poderes para hacer daño a los habitantes del pueblo? —inquirió la hechicera blanca. 
 
    —Tendremos que buscar la forma de impedírselo. 
 
    —Será peligroso. Muy peligroso. 
 
    —No nos quedará otra que correr el riesgo. 
 
    Ante tal afirmación, las dos brujas se mantuvieron en silencio, pensando en las más tenebrosas posibilidades. Cualquiera de ellas podía conllevar un destino terrible para los teldenses, y, por lo tanto, para las propias familias de ambas. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    La noche siguiente, tal como había comentado Marta, se produjo el aquelarre que correspondía al cuarto mes del año 1802. Como esperaban, Asmodeo también había acudido, y la bruja negra no tardó un segundo en disparar sus dudas a su maestro.  
 
    —Asmodeo, querido, ¿puedo hacerte una pregunta? —comenzó diciendo la joven. Ya habían tenido lugar los bailes y canticos propios de su peculiar bacanal, y ahora descansaban los cuatro, tumbados en el suelo, acostados sobre una amplia sábana, llena de dibujos árabes. 
 
    —Claro que sí, pequeña —respondió él, solícito, mientras se acercaba a su cuerpo desnudo y se tumbaba a su lado—. ¿Qué deseas saber? 
 
    —¿Eres el demonio que cayó del Cielo, junto a Lucifer? —preguntó de golpe Marta. 
 
    Al instante, el rostro del hombre demudó en un gesto de seriedad y cierta tristeza, como si recordase algo que le causara un dolor inmenso en el alma. 
 
    —Yo soy —fue su contundente respuesta. 
 
    —¡Lo sabía! —exclamó eufórica Marta—. ¿Me enseñarás los secretos de los magos nigromantes y las artes oscuras? ¡Quiero aprenderlo todo! ¡Quiero el poder absoluto sobre los muertos, las criaturas de la noche y los diablos del Infierno! 
 
    —Espera, querida, no es tan fácil… —Asmodeo se interrumpió al instante, mientras observaba la reacción de las otras dos brujas, que se levantaron de la sábana y se apartaron unos metros—. ¿Qué os pasa? ¿Acaso creíais que mis conocimientos provenían de los hados del destino? —Él también se levanto, acompañado de Marta. 
 
    —Tenías que haber dicho quién eras en realidad —replicó Ana—. Nunca nos dijiste que eras un demonio. 
 
    —¿Y qué importa eso? —Se acercó poco a poco para calmar a sus otras dos discípulas—. Os he ayudado a adquirir los conocimientos que me habíais pedido, ¿no es verdad? 
 
    —Sí, pero a costa de venderte nuestra alma, con mentiras y engaños —dijo Carmen, indignada. Al instante, se colocó un pequeño pañuelo alrededor de su cuerpo para taparse sus atributos. 
 
    —No, queridas, os he salvado de vuestras míseras vidas, y también salvé la vida de tu hija, Carmen, no lo olvides —contestó Asmodeo, comenzando a mostrarse enfadado. 
 
    —¿Hija? ¿Qué hija? —Marta se sorprendió al escuchar el argumento de su maestro. 
 
    —Mi hija, María, él la salvó de morir de fiebres —reconoció Carmen, bajando la cabeza, mientras una lágrima caía por su mejilla. 
 
    —Exacto, querida, y gracias a mí ahora tenéis la vida que tanto queríais. No os falta el dinero, sois unas reconocidas curanderas y la enfermedad vuela lejos de vuestros seres queridos, y todo gracias a los conocimientos que os he enseñado —argumentó el demonio. 
 
    —¡Pero has secuestrado nuestra alma! —gritó Ana, indignada por la manipulación que él había ejercido sobre sus voluntades. 
 
    —Siempre hay que pagar un precio por adquirir ciertos poderes, mi querida amiga. 
 
    —¿Y si no queremos seguir contando contigo? 
 
    —Pagaréis un precio aún mayor, os lo aseguro. 
 
    —Yo si quiero seguir a tu lado, maestro —intervino Marta, mirando a sus dos compañeras con desdén—. Déjalas que se vayan y quédate a mi lado. Seré tu alumna más devota y dedicada. 
 
    —Te agradezco tu oferta, amor mío —dijo él, acariciando la mejilla de la bruja negra—, pero no es posible lo que pides. El triángulo debe mantenerse en perfecto equilibrio, y ellas lo saben. —Se dirigió a ellas con autoridad—. ¿O no es así? 
 
    Las otras dos brujas se miraron entre sí y se limitaron a realizar un leve gesto de asentimiento. Luego, se deshicieron de nuevo de los pañuelos, quedando desnudas otra vez, y se tumbaron en la sábana. 
 
    —Así me gusta, amadas mías —dijo él, sonriendo con lascivia—. Hagamos que esto siga como está, y veréis que todos seremos más felices. 
 
    —Pero, mi amor, ¿me enseñarás los secretos de la magia negra? —insistió Marta, ignorando por completo a sus compañeras. 
 
    —Ten paciencia, querida, te enseñaré todo lo que necesites saber —dijo él, besándola con pasión en los labios—. Pero primero debes conocer una noticia: Francisco se va a casar en junio. 
 
    La noticia cayó como un hacha sobre el corazón de Marta, cuyos ojos comenzaron a brillar de ira, al compás de las chispeantes llamas de la hoguera. Sin embargo, no dijo nada en absoluto y se mantuvo en un silencio sepulcral. 
 
    Unos segundos después, los cuatro se dejaban llevar por los efluvios del vino, de los brebajes que habían preparado y por las viandas hechizadas que solían realizar para celebrar los aquelarres.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    En el transcurso de las semanas siguientes, Asmodeo acudió de forma asidua a la cueva donde se ocultaban las tres brujas, con el objetivo de enseñar a Marta todo lo concerniente a las artes de la nigromancia. Cada día que pasaba, la joven crecía en poder y conocimientos, y esto llenó de angustia a las otras dos hechiceras, que temían que usase su poder contra el pueblo. Aun así, el propio demonio aseguró a las dos brujas que no permitiría que su compañera rompiera una de las reglas básicas del triángulo, esto es, hacer daño a ningún ser humano, a menos que éste las atacase.  
 
    Sin embargo, no confiaban de las palabras del demonio, y observaron cómo pasaba cada vez más tiempo con su alumna predilecta, la bruja negra.   
 
    Durante varias semanas, Marta se fue convirtiendo en una auténtica especialista en los más oscuros secretos de la magia, y no tardó en comenzar a tomar una posición dominante con respecto a sus otras dos compañeras. Pero, más allá de su odio y su rencor, tenía algo más oscuro que se adueñaba de ella, lo que se reflejaba en su rostro cada vez con más claridad: el mal se había apoderado de ella por completo. 
 
    Como puede uno imaginarse, esta tenebrosa forma de ser no tardó en plasmarse en actos, algo que las otras dos brujas ya habían previsto con anterioridad, y para lo que se habían estado preparando. 
 
    —Se acerca la fecha de la boda de Francisco —dijo un día Marta, apareciendo por la entrada de la cueva, justo cuando el sol se ocultaba detrás de las montañas—. Ese día me vengaré de él y de todos los que me han tachado de loca en esta maldita aldea. 
 
    —Querida amiga, deberías pensar bien qué vas a hacer —le dijo Carmen, que se acercó con cautela—. Recuerda que hay mucha gente inocente en Telde que no tiene nada que ver con tu dolor. 
 
    —Por mí, que se pudran —replicó Marta, mirando de soslayo a su compañera—. Si es tu hija lo que te preocupa, descuida, le prometí a Asmodeo que no le pasaría nada. 
 
    —No es sólo ella, Marta —las interrumpió Ana—. Lo decimos incluso por tu propia seguridad. Podrían venir a buscarte los alguaciles, y luego te llevarían ante la corte de Inquisición. 
 
    —¡Bah! Con mi poder, nadie se atreverá a acercarse a menos de doscientos metros —dijo con soberbia la joven bruja negra. 
 
    —¿Y qué es lo que piensas hacer? —preguntó Carmen, convencida de que nada cambiaría el parecer de su oscura compañera. 
 
    —Voy a devolverle a Telde, lo que Telde me ha dado. Ellos convirtieron mis más puros anhelos en fría piedra. Tornaron mi amor en sólida roca. Por tal crimen, en piedra los convertiré, y frío será lo que sientan en el interior de sus corazones —dijo Marta, abriendo los brazos hacia el cielo nocturno—. ¡Pagarán por haber destruido mi vida, y usaré todos los poderes del Averno para cobrar mi venganza! 
 
    Las dos brujas se miraron e hicieron un gesto de negación con la cabeza, a sabiendas de que les había llegado el momento de tomar cartas en el asunto, por mucho riesgo que pudieran correr. 
 
    —No podemos dejarte que lo hagas, Marta —dijo Ana. Acto seguido, comenzó a susurrar un conjuro de protección para ella y su amiga. 
 
    —Debes retractarte de tus intenciones, o tendremos que obligarte a hacerlo —dijo Carmen, mientras unas estrellas diminutas, brillantes como diamantes, surgían de las palmas de sus manos, colocadas una sobre la otra, a la altura de su pecho. 
 
    —¿Qué dicen? ¿Acaso van a impedirme ustedes que lleve a cabo mi plan? —Marta se giró y sus ojos brillaban con un fulgor rojo, como si hubieran brasas en vez de globos oculares. 
 
    —No nos obligues, Marta, por favor —le advirtió Carmen. 
 
    —¡Vaya par de estúpidas! —exclamó, y se carcajeó con unas estridentes risas—. ¡Ustedes no tienen poder para luchar contra mí, ni para impedir que haga lo que quiera con todos esos bastardos! 
 
    Durante un segundo, apenas algo más, la energía de la bruja blanca y la negra se entremezclaron en el interior de la cueva, en una lucha sin igual. De la misma se desprendían pequeños destellos blancos y rojos, en un enfrentamiento entre las fuerzas del bien y las del mal. 
 
    Pero, el resultado de tal combate era inevitable, y Ana y Carmen cayeron fulminadas por el poder de Marta, que las mató son miramientos. Luego, no se escuchó nada más, y la oscuridad envolvió con su fino y ominoso manto la cueva de Tara, donde las tres brujas se reunían siempre. 
 
    Hasta ahora. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde del veinticuatro de junio de 1802, todo estaba dispuesto para las nupcias de Francisco de Lara y Martina Manrique. La plaza de San Juan estaba atestada de curiosos e invitados, y nadie quería perderse lo que llamaban “la boda del año” en Telde. Al fin, el menor de los Lara iba a contraer matrimonio.  
 
    Al menos, eso parecía en un principio. 
 
    Con la basílica llena de asistentes, una figura, ataviada con una túnica negra y una capucha echada sobre la cabeza, entró por el enorme portón que se abrió con un estruendo, producido por una fuerza invisible que hizo que las dos hojas casi se salieran de sus goznes. Era evidente que era la silueta de una mujer, y el silencio se hizo dueño de la congregación al instante. Todos sabían de quién se trataba. 
 
    —¡Marta, qué haces aquí! —gritó Francisco, que estaba de pie ante el altar, acompañado de su prometida. 
 
    —¡Guarda silencio, cerdo! —exclamó ella con la voz llena de ira. 
 
    —¡Cójanla! —gritó alguien, a la derecha de la bruja. Un hombre le salió al paso, y un segundo después, su cuerpo se transformó en una escultura de piedra. 
 
    —Te prometí que jamás te casarías con nadie, si no era conmigo —continuó diciendo ella, que ya estaba casi a la altura de las primeras filas de bancos, que se abrían a ambos lados. 
 
    —¡Estás loca! ¡Maldita bruja! —le espetó Francisco, acercándose a ella para detenerla. 
 
    Se abalanzó sobre la figura de Marta y le apartó la capucha oscura, dejando al descubierto el semblante y el cabello de la bruja. Su pelo era blanco como la nieve, y sus ojos tenían unos ribetes de color ojo, remarcando su iris y dando un aspecto demoníaco a la mirada de la joven. 
 
    —En piedra convertiste mi corazón —dijo ella, mientras una lágrima de sangre bajaba por su nívea mejilla—. Ahora, todos serán roca, empezando por ti. 
 
    Dicho esto, levantó las manos al cielo y comenzó a cantar en una lengua desconocida, mientras todos los presentes sentían cómo algo impedía que pudieran huir del templo. Incluso fuera, donde también aguardaban cientos de personas a la salida de la boda, sintieron que estaban pegados al suelo empedrado de la plaza. 
 
    Poco a poco, los cuerpos fueron siendo engullidos por una piel de granito o mármol, y no tardaron en convertirse todos, sin excepción, en unas perfectas esculturas con forma humana. Los gritos de terror se fueron apagando, y el silencio no tardó en ser amo absoluto de la iglesia y los alrededores.  
 
    —Ya se ha cumplido mi venganza —dijo Marta, mirando a su alrededor y esbozando una sonrisa maliciosa. Luego, se acercó al altar y golpeó con dos dedos el rostro del sacerdote—. Ni tu dios ha podido ayudarles. 
 
    De repente, Marta sintió una presencia a sus espaldas, y se giró para ver quién se atrevía a acercarse a ella, aun sabiendo cuán grande era su poder de nigromante. Lo que no esperaba, era encontrarse con una imagen que le produjo un extraño escalofrío. 
 
    —¿Qué has hecho, Marta? —dijo la extraña con una voz fina y dulce, familiar. 
 
    —¿Carmen? —preguntó, confusa. 
 
    Unos segundos después, el ser que osaba importunarla apareció de entre la penumbra de una de las columnas de la basílica. Marta no dio crédito a lo que veían sus ojos. 
 
    —¡María! —exclamó sorprendida, recomponiéndose un poco, pues pensó que podría ser su bruja antagónica, Carmen. 
 
    La niña, que tenía unos nueve años, iba vestida con un hermoso vestido blanco, como si fuera a hacer la primera comunión. Sus cabellos rubios estaban recogidos en una perfecta media trenza, y sus ojos azules brillaban con una pureza inusitada, como si estuvieran hechos del mismo techo celestial. 
 
    —Mataste a mi madre, ¿por qué? —preguntó la niña, acercándose a paso lento. 
 
    —¡Se lo merecía! ¡Quiso privarme de este momento! —respondió Marta, orgullosa de su acción, abriendo los brazos y señalando en todas direcciones. 
 
    —No tienes derecho a quitar la vida de nadie. Ya conoces la ley. 
 
    —¿Y quién eres tú para decirme qué puedo hacer o qué no? 
 
    —Crees que lo sabes todo sobre la magia, pero te equivocas, querida —dijo María con tono serio y vehemente. 
 
    Un segundo después, de las manos de la niña salió una luz cegadora que hizo que Marta se viera obligada a taparse los ojos, aturdida. Sin embargo, el efecto pasó pronto, y la bruja oscura se recompuso. 
 
    —¿Qué pretendes, chiquilla? —dijo, mostrándose altiva y prepotente—. No tienes poder para hacerme nada. 
 
    —Ni lo pretendo, querida —respondió la pequeña—. Pero seguro que ellos sí podrán. 
 
    No bien hubo dicho estas palabras, Marta sintió que varios brazos la agarraban por los hombros, los brazos y las piernas, mientras que otras manos le colocaban un pañuelo en la boca, apretándolo con un nudo a su nuca. Intentó girarse para ver de dónde procedían todas aquellas manos y ahogó un grito de terror. 
 
    Las estatuas habían vuelto a su estado humano, y ahora la estaban amarrando con cuerdas y le impedían poder usar sus conjuros. Pronto se dio cuenta de que había caído en la trampa de María, que la miraba desde el otro lado de la iglesia con una sonrisa beatífica dibujada en sus finos y sonrosados labios. Un instante después, su figura desaparecía entre el gentío que, habiendo recobrado la vida, iban al encuentro de la bruja negra, con el fin de hacer justicia con ella. 
 
      
 
      
 
      
 
    Al anochecer de ese mismo día, todos los habitantes de Telde se dieron cita en el Barranco Real, en el mismo lugar donde se producían los aquelarres. Amontonaron una cantidad ingente de madera y colocaron un poste en el centro de la improvisada pira, lugar en el que ataron a Marta para quemarla viva, en castigo por sus actos de brujería. 
 
    —Te dije que siempre hay que pagar un precio por el poder de la magia, querida —dijo una voz a sus espaldas. Al instante, apareció Asmodeo, rodeando su cuerpo, caminando sobre la leña, que aún no había prendido del todo. 
 
    —¡Bastardo, me has abandonado cuando más te necesitaba! —gritó ella. La gente comenzó a reírse, pues creían que había perdido la cabeza por completo y hablaba sola con un fantasma. Nadie más podía ver al demonio. 
 
    —Tú rompiste las reglas y el triángulo —replicó él—. Has sido tú quien ha roto el pacto. 
 
    —¡Déjame solucionarlo! ¡Sabes que con mi poder podré arreglar este estropicio! 
 
    —¿Y cómo podrías hacerlo? 
 
    —Ayúdame a escapar y montaremos un nuevo triángulo —suplicó Marta. 
 
    Asmodeo continuó caminando alrededor de la bruja, sin mirarla, atusándose la perilla, pensativo. Luego, sonriendo, se acercó a su oído y le dijo: 
 
    —De acuerdo, escaparás de esta, pero tu cuerpo se queda aquí. 
 
    Pasados unos segundos, las llamas comenzaron a consumir el cuerpo de Marta, que gritó de dolor con espantosos alaridos, haciendo estremecerse a todos los presentes al ajusticiamiento de la bruja negra. Su cuerpo se convulsionó a causa del insoportable dolor, y algunos de los presentes decidieron apartar la vista del escabroso espectáculo. Algunas mujeres lloraron por la pena que sentían de la joven, y se marcharon a todo correr del lugar.  
 
    Después, sin que hubiera pasado más de un minuto, el cuerpo de Marta exhaló su postrero hálito vital. Al menos, su cuerpo había muerto. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 8 
 
      
 
      
 
      
 
    Antonio y Diana disfrutaban de una apacible tarde, paseando por San Francisco, dejándose llevar por el bucólico y tranquilo ambiente del barrio más antiguo de Telde, y de las Islas Canarias. Sus pasos eran los únicos diálogos que escuchaban las antiguas paredes de las casas, algunas de ellas adornadas con enormes cruces. 
 
    Llegaron hasta el Mirador de la Ermita y se abrazaron con ternura. Luego, se sentaron en un banco de madera y se besaron con pasión, mientras la luz anaranjada del cielo daba paso a una cálida noche de verano, recién estrenado. 
 
    Es veinticuatro de junio del año 1998, y los dos enamorados llevan varios meses dándole vueltas a un asunto. Su más que posible boda. 
 
    —¿Por qué están esas cruces puestas en todas las casas, Toni? —le preguntó Diana, mirando con curiosidad una vivienda que está junto frente a ellos. 
 
    —Pues, no lo sé con seguridad —respondió él—. Un amigo historiador me dijo que se debe a que decían que había brujas en Telde, y que la gente ponía esas cruces para protegerse de ellas. 
 
    —¿Brujas? —dijo con curiosidad—. ¡Vaya, no sabía esa historia! 
 
    —Pues sí, al parecer había brujas en la ciudad, y dicen que había una que era muy mala, que convirtió a los habitantes en piedra, o algo así —continuó Antonio. 
 
    —¡Venga ya! ¡Lo que quieres es meterme el miedo en el cuerpo! —se burló Diana. 
 
    —¡En serio! —sonrió él—. Es lo que se rumorea desde hace siglos. 
 
    —Bueno, pues si había brujas, espero que no nos molesten cuando vayamos a casarnos —dijo ella, acercándose a los labios de su amado, mientras acariciaba su larga perilla rubia. 
 
    —Más le vale que no se atrevan —susurró él. Los dos enamorados comenzaron a besarse con suavidad, casi rozando sus labios en una hermosa danza de amor.  
 
    Mientras tanto, no muy lejos, el olor de las hogueras de la noche de San Juan llenó su olfato, y el sonido de los fuegos artificiales restalló por toda la ciudad, celebrando al patrón de la Ciudad de los Faycanes.  
 
    —Te amo, Toni —susurró Diana, mirando con absoluta devoción a su amado. 
 
    —Te amo, Diana —dijo él, besándola. 
 
    De pronto, una luz apareció en el callejón, iluminándolo todo, como si se hubiera hecho de día por un segundo. Luego, se percataron de que alguien se acercaba a los dos enamorados y la aparición se quedó de pie a pocos pasos de ellos, observándoles fijamente. Se trataba de la figura de una niña. Iba vestida con un hermoso traje blanco, como de primera comunión. Llevaba su largo cabello rubio recogido en una media trenza, y sus ojos azules parecían brillar como un cielo de verano. 
 
    —¡Qué susto! —exclamó Diana, al percatarse de la presencia de la pequeña intrusa. 
 
    —¡Hola! —dijo Antonio—. ¿Cómo te llamas? 
 
    La niña no respondió, y se limitó a mirarles. 
 
    —¿Estás bien, niña? —preguntó Diana—. ¿Te has perdido? 
 
    Siguió sin responder. 
 
    —Bueno, dinos al menos cómo te llamas —repitió Antonio. 
 
    Durante unos segundos, la niña no dijo nada, ni movió un solo músculo. Antonio y Diana se limitaron a mirarse entre ellos y encogerse de hombros, sin entender qué le pasaba a la pequeña. Al final, él decidió levantarse y acercarse más a la niña. 
 
    —El amor es piedra y fría roca —dijo María de repente, con una voz gutural y grave, un tono que no era el de una niña, sino el de una mujer adulta. 
 
    Mientras tanto, las hogueras seguían proliferando por doquier, en todos los barrios del municipio. El olor a quemado inundó el aire de la noche estival. El ruido de los fuegos artificiales continuó resonando en todos los rincones de Telde.  
 
    Gracias a ello, nadie escuchó los alaridos de terror de los dos enamorados.  
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] l sudor perlaba la joven frente de Mateo, que corría a toda prisa por los pasillos de la sede del arzobispado de Sevilla, donde había terminado de cursar sus estudios como teólogo y exorcista.  
 
    A pesar de su juventud, el sacerdote era uno de los más brillantes que habían conocido en la sede arzobispal, y no tenían duda alguna de que haría una carrera más que exitosa en la curia, ya fuera como cura o como exorcista, lo que le llevaría a convertirse, según decían algunos, en obispo en pocos años. 
 
    Pero a Mateo le preocupan poco los halagos que recibía, y prefería mantenerse con los pies en la tierra, consciente de lo difícil y dura que era la vida de los jóvenes sacerdotes, a los que siempre se les enviaba a difíciles misiones en América, África o a cualquier otra colonia del reino. De hecho, que el Arzobispo le enviara llamar con tanta celeridad, sólo podía significar una cosa: que necesitaban algún guía espiritual en a saber qué rincón del orbe terrestre. 
 
    Mateo Menéndez era un joven de veinticuatro años, alto, de complexión atlética, cabello castaño claro y unos ojos marrones de mirada profunda, pero tierna. En Sevilla, muchas jóvenes se preguntaban cómo alguien tan atractivo había decidido tomar el camino de la carestía, la pobreza y el celibato. Sin embargo, para él, la vida eclesiástica le llenaba más que cualquier otra labor que hubiera podido realizar. 
 
    Cuando llegó al despacho de su superior, se colocó la sotana con certeros movimientos, buscando la forma de presentarse de la forma más adecuada ante quien le había hecho llamar. Golpeó la puerta con los nudillos, con suavidad, y esperó que le ordenasen entrar. A continuación, una vez dentro del despacho, se encontró ante la imagen del Arzobispo, que leía con interés lo que parecía una carta que tenía desplegada entre sus manos. 
 
    —Buenas tardes, Mateo —dijo, sin levantar la mirada de la misiva—. Toma asiento, por favor. 
 
    —Buenas tardes, Su Excelencia —respondió con cortesía el sacerdote, haciendo caso a la petición de sentarse. Lo hizo en una silla ornamentada con lujo que estaba situada justo delante de la mesa del despacho, detrás de la cual estaba el Arzobispo. 
 
    Después de esperar un par de minutos en absoluto silencio, Mateo comenzó a impacientarse y a sentirse incómodo, un detalle que no pasó desapercibido para el anciano superior jerárquico del joven. 
 
    —Disculpa, estaba leyendo con interés esta carta que acaba de llegarme desde la Diócesis Nivariense de Canarias —comenzó a decir—. Creo que podría interesarte el asunto en cuestión. —Le tendió la carta a Mateo para que éste la leyera a su vez. 
 
      
 
    “A Su Excelencia Reverendísima, el Arzobispo de Sevilla. 
 
      
 
    El motivo de mi carta es, en realidad, para presentar un informe sobre una cuestión que está creando mucha incertidumbre y temor en los habitantes de la isla de Tenerife, donde está asentada desde hace pocos meses la Diócesis de la que soy responsable. 
 
    Las gentes hablan de brujas y demonios, de supersticiones que asolan vidas de los recién nacidos, y que están provocando un caso extraño de histeria colectiva. 
 
    Ruego a Su Excelencia que tome cartas en este asunto y envíe cuanto antes a algún experto en las artes oscuras y el paganismo, con el fin de terminar de una vez por todas con esta locura masiva. 
 
      
 
    Atentamente, que Dios le bendiga. 
 
    Cristóbal Bencomo y Rodríguez 
 
    Obispo de la Diócesis Nivariense de Canarias” 
 
      
 
    Una vez que la hubo terminado de leer, la dobló de nuevo y se la devolvió al Arzobispo. Éste, como si esperase una reacción del joven, se dedicó a mirarle con expectación. 
 
    —¿Y bien? —dijo, después de esperar durante unos largos segundos. 
 
    —¿Bien qué, Excelencia? —respondió con otra pregunta Mateo. 
 
    —Creo que es evidente que deberías ir a Tenerife y ver qué ocurre, ¿no te parece? —reflexionó el Arzobispo. 
 
    —No sé, Tomás… —El joven cura sólo usaba el nombre de pila del Arzobispo cuando estaban en conversaciones de absoluta confianza. No obstante, el anciano había sido el mentor y maestro de Mateo durante muchos años—. No tengo la experiencia necesaria como para emprender una misión así. 
 
    —¡Bobadas, Mateo! —exclamó el viejo con una sonrisa, levantándose de su sillón y rodeando la mesa para acercarse al cura—. Eres el más avispado exorcista de esta Archidiócesis, y va siendo hora de que comiences a labrarte una reputación. No quiero que llegues a los cuarenta años siendo un simple párroco de pueblo. 
 
    —Pero, Tomás, no he realizado todavía ningún exorcismo completo. Sólo he atendido a locos y desquiciadas, que decían ver al demonio en copas de vino o en las llamas de las velas de su casa —replicó el joven. 
 
    —Precisamente por eso te mando a ti, mi querido aprendiz. Venga, prepara tu equipaje y prepárate para zarpar mañana hacia las Islas Canarias. —El Arzobispo ayudó a levantarse a Mateo y le dio una ligera palmada en la espalda, mientras le invitaba a abandonar el despacho—. Además, me han dicho que las islas son un paraíso terrenal. 
 
    Mateo no dijo nada más, pues era conocedor de la escasa paciencia de Tomás, y se limitó a sonreír por compromiso, ya que no tenía ninguna ilusión en realizar un viaje tan oscuro y misterioso como el que le iba a llevar hasta Tenerife.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente, cuando aún no había amanecido, Mateo se presentó en el muelle donde estaba anclada la goleta que le llevaría hasta las Canarias. Dicho dique estaba situado en pleno río Guadalquivir, dividiendo la capital hispalense en dos partes. El fondo fluvial era bastante profundo, y los barcos podían subir desde el Golfo de Cádiz hasta la ciudad sin problemas, y, a su vez, también realizar el tránsito contrario, con el fin de aparecer directamente en las aguas del Océano Atlántico. 
 
    El barco, a pesar de su condición, mostraba un aspecto sólido y robusto, con tres mástiles, lo que lo hacía algo mayor que sus hermanos más comunes. En este caso, dicha embarcación se usaba para el transporte entre Canarias y la Península, y no hacía demasiado tiempo que había sido construido, dado el cuidado aspecto exterior que mostraba, recién pintado en blanco y rojo oscuro. 
 
    Mientras Mateo se deleitaba con las elegantes líneas del barco, el capitán salió a su encuentro, descendiendo por la escalerilla de acceso a la nave.  
 
    —¡Buenos días, Padre! —le saludó el marinero.  
 
    El capitán del “Pardela” era un hombre no muy alto, pero de anchas espaldas y brazos como columnatas. Caminaba con cierta cojera, pero no parecía necesitar ningún punto de apoyo para poder realizar su vida en alta mar. Sus ojos, azules, brillaban como luceros, y su cabello, castaño claro, estaba enmarañado por el salitre y la falta de aseo personal. A ello le acompañaba una fea cicatriz en el pómulo izquierdo, producida por el corte de algún arma de filo. 
 
    —Buenos días, capitán —le devolvió el saludo Mateo—. Es temprano aún para navegar, ¿no le parece? 
 
    —¡Bah, para nada! —exclamó con sorna—. Debemos zarpar lo antes posible, así podremos coger la pleamar en cuanto lleguemos al delta y salir a mar abierto sin problemas.  
 
    —Entonces, imagino que no me dará tiempo de ir a desayunar nada en aquella tasca —dijo Mateo, señalando a un local que había al otro lado de la calle que bordeaba el muelle. 
 
    —¡Oh, sí! Vaya usted, Padre, que todavía tardaremos una hora en zarpar. Cuando vea usted que el cielo se aclara, venga usted, que es cuando iremos hasta las islas. 
 
    —¿Tardaremos mucho en llegar hasta allí? —preguntó el sacerdote, antes de marcharse a comer algo. 
 
    —Una semana, más o menos, dependiendo de la marea y los vientos que encontremos. 
 
    Mateo se despidió del marinero y se encaminó hasta la posada, de la que salía un intenso olor a pan recién horneado que abrió aún más el apetito del exorcista. Quería llenar el estómago en tierra firme por última vez, antes de pasar una semana en el mar, sin saber qué bocados iba a probar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Por suerte para Mateo, y para el resto de la tripulación, el viaje hasta Tenerife fue más cómodo de lo que esperaban. Sólo tuvieron dos días de un oleaje de considerables proporciones, pero que en ningún caso supuso un problema para la experimentada gente que manejaba la goleta. De hecho, el resto del trayecto estuvo marcado por un viento flojo pero constante, que impulsó el barco con tranquilidad hasta las costas de Canarias. 
 
    Apenas tardaron un día más de travesía de lo estimado, pero la visión de la silueta del Teide en la lejanía, hizo que Mateo sintiera una extraña sensación de encantamiento, mientras su vello corporal se ponía de punta. Tenía delante la montaña más alta de España, arrullada por un tranquilo manto azul del océano, irguiéndose majestuosa sobre el Atlántico. 
 
    El día estaba soleado, dado que estaban en pleno verano, y la llegada al puerto de Santa Cruz se hizo sin contratiempos, amarrando casi a mediodía, cuando el sol ejercía más presión sobre las cabezas de los avezados marineros y el aventurero cura. Aun con esto, una ligera brisa aligeraba la sensación de bochorno, lo que aliviaba bastante a los habitantes de la isla. 
 
    Mateo descendió de la goleta y caminó por el dique hasta el castillo adyacente, que era una antigua fortaleza edificada durante la época de la conquista de la isla, casi tres siglos antes. A las puertas de la misma le esperaba un joven monaguillo, al que distinguió por su sotana blanca.  
 
    —¿Padre Mateo Menéndez? —preguntó el chico, acercándose, mientras se limpiaba el sudor con un pañuelo. 
 
    —Sí, soy yo —respondió el cura. 
 
    —Bienvenido a Tenerife, señor. —El monaguillo, presuroso, ayudó al cura a cargar con sus fardos—. Mi nombre es Fernando, y seré su ayudante durante su estancia en la isla. —El adolescente no pronunciaba la “c” ni la “z”, debido a la deformidad lingüística de los habitantes isleños, y apenas se notaba la “s” al final de algunas palabras. Este detalle le pareció curioso a Mateo, que se limitó a darle las gracias al muchacho y le siguió hasta el final de la dársena. 
 
    —Hace calor, ¿no? —preguntó el cura para romper el hielo e ir cogiendo confianza con Fernando. 
 
    —Aquí siempre está el tiempo así en verano, Padre —respondió, mientras se afanaba por evitar que se le cayeran los bultos que cargaba. 
 
    —¿Y cuándo comienza a hacer algo más de fresco? 
 
    —¡Buf, todavía queda! Estamos en agosto, y hasta finales de octubre todavía podríamos tener este solajero encima. 
 
    —Entonces, imagino que tendré que tener paciencia y refrescarme a menudo —comentó Mateo en tono jocoso. 
 
    —Para eso está el mar, Padre —sonrió Fernando—. Aquí Dios nos provee de todo, hasta del elemento con el que matar el calor. 
 
    —Y también de una hermosa tierra, por lo que veo. —El cura, una vez hubieron abandonado el muelle, se deleitó con la visión del verdor tropical de la zona, que contrastaba con el azul del océano. 
 
    Fernando se limitó a esbozar una sonrisa de aprobación y llevó a Mateo hasta la zona donde tenía amarrado un caballo y un asno, animales que usarían para subir hasta San Cristóbal de La Laguna, donde se asentaba la Archidiócesis, y que dependía orgánicamente de la de Sevilla. Cargaron a los dos animales con los bultos del cura y comenzaron a caminar, rodeando la Fortaleza de San Juan, para salir directamente al camino que ascendía hacia la villa lagunera.  
 
    —¿Tardaremos mucho en llegar, Fernando? —preguntó Mateo, que iba subido a lomos del caballo, un animal bien cuidado y de pelo color ceniza, con una crin negra, lo que denotaba su ascendencia de raza árabe. 
 
    —Pues llegaremos al anochecer, si paramos lo justo, Padre —contestó el joven—. Pero no se preocupe, que el camino está lleno de vegetación que nos dará sombra durante casi todo el trayecto. 
 
    —Espero que al menos podamos comer algo a mitad de camino —replicó Mateo. 
 
    —¡Por supuesto! Llevo queso, vino y pan en mis alforjas, además de un odre de agua fresca de la cumbre de La Orotava. 
 
    —Has venido bien preparado, por lo que veo. 
 
    —Faltaría más, Padre, y más teniendo en cuenta la misión que le ha traído hasta aquí. Va a necesitar todas sus energías disponibles para solucionar este asunto. 
 
    —¿Cómo sabes a lo que vengo? —El cura se puso pálido al escuchar al chico y su jovial tono para hablar de algo tan serio como el caso de las supuestas brujas. 
 
    —Aquí todo el mundo lo sabe, Padre —respondió Fernando—. Hace varios días que no se habla de otra cosa en la isla. Decían que iban a mandar a un exorcista e inquisidor desde Sevilla, y todos le estábamos esperando, a ver si usted soluciona… Bueno, ya sabe… 
 
    —¿Lo de las brujas? 
 
    —Sí, eso mismo. 
 
    —¿Sabes algo de ellas? —preguntó Mateo, que creyó conveniente empezar a investigar a través de su propio ayudante. 
 
    —Aquí todo el mundo sabe algo, Padre, pero nadie dice nada. —El rostro del chico, siempre jovial, con su piel morena y sus ojos negros, se ensombreció por completo—. Todo el mundo tiene miedo a esas arpías. 
 
    —¿Tanto poder tienen? ¿Cuántas son? —continuó interrogando el cura. 
 
    —Pues, no se sabe cuántas son, pero sí que tienen poder. Hay gente que dice que las han visto volar en escobas desde Anaga hasta Santa Cruz, y que en la noche roban bebés para beberse su sangre. 
 
    —¡Por Dios Santo, qué barbaridad!  
 
    —Sí, Padre, eso mismo pienso yo, pero a veces la gente también exagera. Al menos, eso es lo que dice mi maestro, el Obispo, Don Cristóbal. 
 
    —¿Tú has visto algo de esos rumores que se cuentan? 
 
    —¿Yo? ¡Qué va! Siempre estoy encerrado en la sacristía, preparando las misas, arreglando y lavando las ropas de Su Excelencia. Apenas salgo una vez al mes para ir a comprarle su postre favorito: quesadillas. 
 
    —¿Y alguien San Cristóbal de La Laguna ha visto u oído algo de esas brujas? 
 
    —Lo que se cuenta, es lo que la gente viene diciendo desde Santa Cruz o de Taganana. 
 
    —¿Nada más? 
 
    —Bueno, hay algo más, pero… —balbuceó el muchacho. 
 
    —Pero qué, Fernando —insistió Mateo. 
 
    —Olvídelo, Padre. Será mejor que se lo diga Su Excelencia. 
 
    Durante unos minutos más, mientras se adentraban en un sendero de fácil acceso, lleno de laurisilvas y palmerales que les daban sombra, Mateo siguió preguntando a su ayudante, pero éste apenas pudo aclararle nada más de lo que ya sabía. En tal caso, el cura decidió cambiar de tema y comenzó a preguntar sobre el Obispo y sobre la recién nombrada Archidiócesis de Canarias, que había sido trasladada desde Las Palmas de Gran Canaria apenas hacía un año. 
 
    Entre estas triviales conversaciones, Mateo tenía claro que debía indagar más entre los habitantes de la zona, y buscar la forma de encontrar pruebas sobre los supuestos casos de brujería, algo que dudaba que pudiera pasar. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de varias horas de viaje, llegaron a la sede del obispado, un edificio de estilo colonial muy bien adornado por fuera y por dentro. Los muros eran de roca sólida, y los tejados, de madera y teja, estaban custodiados por unos amplios balcones de fina carpintería, así como unos amplios ventanales. 
 
    El interior parecía una de las típicas casas coloniales que Mateo ya había visto una vez en unos grabados sobre las islas que conformaban las Antillas Españolas. Con su patio interior, en cuyo centro se encontraba un pozo de agua, unos jardines de buganvillas bien cuidados y varios pasillos en los laterales, custodiados por columnatas maestras, que sujetaban los pasillos de la parte superior del edificio. 
 
    Aunque era casi de noche, el sacerdote pudo distinguir con claridad la opulencia en la que se vivía en la sede, y no dudó un instante en entender que tal enjundia se debía a la dureza con la que aplicaban las bulas sobre los feligreses, además de obligarles a donar el diezmo, si querían conseguir la salvación eterna de sus difuntos familiares. En todo caso, el método no era nuevo para los ojos de Mateo, que estaba acostumbrado a ver actitudes semejantes en otras sedes repartidas por todo el reino. 
 
    —¡Padre Menéndez! —le saludó la voz del obispo, que salía de uno de los laterales superiores, saludándole con la mano—. Espere, que bajo. —Unos pocos segundos después, el orondo superior de Mateo bajaba unas escaleras de madera y se encontraba con el joven exorcista—. ¡Qué alegría verle por la isla! 
 
    —Muchas gracias, Su Excelencia —respondió Mateo, arrodillándose y besando el anillo pastoral—. El placer es mío, de haber podido venir a esta maravillosa tierra. 
 
    —No sabe usted lo que me alegra tenerle por aquí, joven —dijo el obispo—, pues hemos tenido muchos problemas últimamente con los rumores que corren por esta zona de la isla. 
 
    —¿Se refiere a lo de las brujas y demás? —Comenzaron a caminar hacia uno de los pasillos, mientras Cristóbal invitaba a Mateo a adentrarse en las entrañas del palacete. 
 
    —En efecto, hijo, a eso mismo me refiero. 
 
    —¿Han dado ya con las culpables de estos actos, o son sólo comentarios sin fundamento? 
 
    —No hemos conseguido que nadie confiese sobre ello, ni tampoco podemos constatar que sean verdad las habladurías del vulgo, pero tampoco podemos desecharlas sin más —comentó el obispo—. En esta tierra suceden cosas extrañas de vez en cuando, pero nunca las tomamos en consideración, hasta ahora.  
 
    »Si tenemos en cuenta las tradiciones del pueblo canario, muchos rituales fueron heredados de sus antepasados guanches, y no pasan de ser meros brebajes y ungüentos para curar dolores; algo inocente, si me lo permite. Pero, desde hace unos pocos meses a esta parte, ha habido comentarios sobre luces que viajan por el cielo en las noches de luna llena. Se cuenta que desaparecen niños recién nacidos de sus cunas, o que algunos hombres aparecen muertos entre los barrancos de la zona de Anaga. 
 
    »Como podrá imaginar, al principio no quisimos inmiscuirnos en estos acontecimientos, pero hace apenas dos meses nuestra sede fue atacada por estos rumores, y uno de nuestros monaguillos desapareció sin dejar rastro alguno. 
 
    »A los pocos días, unos pastores encontraron su cadáver desangrado en un lugar escarpado y de difícil acceso, al que los habitantes llaman El Bailadero, porque dicen que allí se hacen aquelarres y rituales de brujería. Fue entonces cuando decidí contactar con la Archidiócesis de Sevilla, de la que dependemos orgánicamente, para que nos enviasen a alguien que nos ayudase con todo este oscuro asunto. 
 
    —Entiendo, Excelencia —dijo Mateo, deteniéndose a pensar un poco, mientras se encaminaban hacia un habitáculo que parecía ser el despacho del obispo, dada su decoración—. ¿Y qué dice la Guardia Civil? 
 
    —Están investigando por su cuenta, pero con menos resultados aún que nosotros —respondió Cristóbal. 
 
    —Pues tendré que volver a Santa Cruz y ponerme a entrevistar a sus habitantes, a ver si averiguo algo. 
 
    —Me parece una buena idea, dado que usted es nuevo en la isla, y joven, además. Es posible que pueda ganarse la confianza de los isleños, si sabe moverse con la gente adecuada. 
 
    —¿Qué quiere decir? 
 
    —Verá usted, mi joven exorcista —comenzó a decir Cristóbal, usando un tono misterioso en la modulación de su voz, como si estuviera conspirando—, en esta isla, si no sabes moverte en ciertos círculos, es complicado que la gente hable. Por suerte para usted, tengo varios contactos en Santa Cruz  que podrían ayudarle a comenzar con sus investigaciones. Se trata del párroco Cándido Pérez, que es de Candelaria, y el alcalde de Santa Cruz, Don Patricio Anrán del Prado, que es muy amigo mío. 
 
    —Muchas gracias, Excelencia, por su inestimable ayuda. Como bien dice, hay que tener contactos para poder moverse de forma adecuada y dar en los puntos que haya que dar para encontrar a los responsables de todo esto. 
 
    —“Las”, no “los”. No olvide usted que son brujas. 
 
    —Sí, por supuesto, disculpe. Daré con las responsables —aseveró Mateo, poniendo especial énfasis en el artículo femenino y plural. 
 
    —No dudo que nos será usted de mucha ayuda, joven —comentó el obispo, dibujando una amplia sonrisa en sus labios—. Por favor, firme usted los papeles del informe que debo enviar a Sevilla, para comunicar que ha llegado sin contratiempos a la isla —le dijo, invitándole a sentarse delante de la mesa del despacho—. Con suerte, volverá usted en pocas semanas de nuevo a mi amada Andalucía. 
 
    —Espero que sea así, Excelencia —respondió Mateo, firmando con una pluma y tinta en un enorme papel de color amarillento. 
 
    No sabía por qué, pero intuía que la empresa que se le presentaba por delante no sería tan fácil de resolver como esperaba el obispo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de tres días en San Cristóbal de La Laguna, Mateo bajó de nuevo hasta Santa Cruz, acompañado de su ayudante, el inseparable y eficiente Fernando. El camino fue bastante duro, dado que el calor se hizo asfixiante, debido a una densa calima que trajo aire seco desde África y temperaturas más elevadas. No obstante, encontraron cierto resguardo en la densa vegetación del barranco por el que discurría el camino, lo que hizo un poco más llevadero el descenso. 
 
    Cuando llegaron a la ciudad, se encontraron con una plaza llena de puestos de venta, donde podías encontrar desde quesos hasta vino, pasando por diferentes frutas o elaborados bordados para adornar los muebles de las casas. Era un hervidero de actividad comercial, repleto de gentes de diferentes nacionalidades: ingleses, españoles, holandeses, franceses, portugueses, italianos… 
 
    Pero, entre todo el gentío, una figura femenina resaltaba ante los ojos de Mateo. Era una chica joven, cuyos cabellos, de color castaño oscuro, caían lacios sobre una hermosa espalda blanca, protegida por un amplio sombrero. Sus ojos eran azules, como el océano, y sus labios, carnosos y sonrosados, atrajeron la mirada de muchos de los transeúntes masculinos que había en el mercado. Su figura era esbelta, alta, e iba ataviada con un hermoso traje de palabra de honor de color blanco, y cuyo generoso escote aparecía anudado por un lazo rojo. 
 
    La luz del atardecer, reflejaba sus tonos ambarinos sobre ella, convirtiéndola en una visión bucólica de alguna deidad pagana, a la que Mateo estaba dispuesto a adorar, si ella se lo pedía. Las sombras de los toldos de los puestos jugaban como negros danzarines sobre su talle, haciendo que su paso pareciera etéreo a los ojos del joven sacerdote. 
 
    El cura pareció quedarse prendado al instante de la muchacha, y Fernando no pasó por alto el momento de turbación espiritual que pasaba por la cabeza de su nuevo jefe. De hecho, también miró hacia la chica y sonrió con cierta lascivia. 
 
    —Es hermosa, ¿verdad, Padre? —comentó el monaguillo, mientras daba un codazo suave a Mateo. 
 
    —A fe que lo es, cierto —respondió él, sin apartar la mirada de la muchacha que se movía entre los puestos a paso lento, observando todo el género que se vendía ante sus ojos—. ¿La conoces? 
 
    —¡Claro que la conozco! Todo el mundo la conoce. —Para aliviar los deseos carnales, Fernando extrajo el odre de agua de lomos de su asno y bebió un amplio trago—. Es Eliana, la hija del alcalde. 
 
    Mateo se mantuvo en silencio, sin expresar en voz alta los anhelos que la joven despertaban en él. De repente, se vio a sí mismo tumbado a su lado en una cama, besándola con ternura, mientras acariciaba cada poro de su piel y le susurraba palabras de amor eterno. Sentía algo parecido a un puñal que penetraba en su corazón, mientras su estómago giraba ciento ochenta grados y ponía patas arriba sus pulsaciones, haciendo que la sangre subiera hasta su rostro. 
 
    —Padre, tenemos que continuar —dijo Fernando, agarrando el brazo del cura—. Tenemos que llegar a la iglesia y hay que cruzar media ciudad para llegar a ella. 
 
    —Sí, continuemos —respondió en voz baja Mateo, saliendo de su estado de catarsis, a la par que la visión de Eliana desaparecía entre la gente. 
 
    Durante casi una hora, deambularon por las calles de Santa Cruz, hasta que alcanzaron la plaza donde se hallaba la Iglesia de Nuestra Señora de la Concepción. Allí les esperaba el cura Cándido Pérez, amigo personal del obispo, y que iba a ser el encargado de ayudar a Mateo en las labores de confesión de los feligreses, con el fin de dar con el paradero de las supuestas brujas. 
 
    El Padre Pérez era un hombre enjuto de carnes, de apenas un metro sesenta de estatura. Tenía la cabeza cubierta por una fina pelusa blanca, y su rostro estaba marcado por los surcos que dejan los años. Poseía unos ojos hundidos y de color negr, y su tez morena denotaba que era un aficionado a la vida en el mar. De hecho, presumía de ser un gran pescador entre el populacho. Incluso, cuando sus obligaciones parroquiales se lo permitían, se marchaba con algunos de sus amigos a faenar en las aguas adyacentes a la zona sur de la isla. 
 
    Cuando Mateo lo vio, de pie delante de la puerta de entrada a la iglesia, pensó que estaba más cerca de la muerte que de la vida, y no pudo reprimir expresar su desagrado ante la visión de aquel hombre, poniendo un mohín de repudio, procurando que el sacerdote no le viese.  
 
    —Sea bienvenido, Padre Menéndez —dijo el anciano—. Espero que su estancia en nuestra humilde casa parroquial sea de su agrado. 
 
    —Muchas gracias, Padre Pérez —fue la escueta respuesta de Mateo, mientras se bajaba de lomos del caballo que le había llevado hasta allí. Fernando lo imitó y también se apeó del asno, cargando con diligencia los fardos que portaban ambos animales. 
 
    Luego, mientras intercambiaban palabras banales sobre el inclemente tiempo, se adentraron en la casa adyacente a la iglesia, dejando atrás un mortecino cielo violáceo que presagiaba una noche de calor bochornoso. 
 
      
 
      
 
      
 
    Pocas horas después de haber llegado a la iglesia, a la mañana siguiente, Mateo recibió a la primera, y única, persona dispuesta a confesarse con él. Se trataba de una mujer anciana, de aspecto desagradable, que caminaba encorvada y vestía con un traje negro, al que acompañaba con un pañuelo del mismo color que le cubría la cabellera plateada de la vejez. 
 
    Tenía una fea cicatriz en la barbilla, y uno de sus ojos estaba tapado por un parche, como si fuera una pirata de los cuentos. Se apoyaba en un bastón para caminar, y parecía tener también dificultades para respirar.  
 
    —Buenas tardes, Padre. —El tono de su voz era ronco y grave—. He venido a hablar con usted sobre el asunto que le traído hasta Tenerife. —La mujer se sentó en un banco, sin esperar a llegar al confesionario. 
 
    —Bien, soy todo oídos, señora… —Se detuvo para intentar sonsacar el nombre de la vieja. 
 
    —Umpiérrez. Mi nombre es Petronila Umpiérrez —contestó ella. 
 
    —Bueno, pues cuénteme, señora Umpiérrez. ¿Qué quiere contarme? —Mateo se sentó a su lado, dejando un espacio prudencial. 
 
    —No vengo más que a advertirle, Padre. —comenzó a decir, poniendo el bastón sobre su regazo—. Será mejor que no busque cosas que son peligrosas para usted. 
 
    —¿Por qué motivo iban a ser peligrosas para mí, señora Umpiérrez? 
 
    —Porque hay cosas que es mejor dejar como están, Padre. No sabe usted dónde se está metiendo, y podría costarle la vida. 
 
    —¿Acaso sabe algo sobre esas supuestas brujas? —El sacerdote esbozó una media sonrisa, tomándose los argumentos de Petronila como una especie de amenaza infantil. 
 
    —De supuestas nada, señorito, que son muy reales. —La anciana dibujó una mueca de desagrado en su rostro, ofendida con el cura. 
 
    —Bien, y si son tan reales, ¿por qué es tan difícil encontrarlas? 
 
    —No sea usted tonto, ¿acaso cree que dejaría que las atraparan? 
 
    —Si tienen tanto poder, no sé a qué temen. 
 
    —Es usted cortito, Padre. —Puso una mano sobre la rodilla de Mateo, un gesto de condescendencia—. No son ellas las que tienen miedo. Se ocultan para mantenerse en el anonimato. 
 
    —¿Tan importante es eso para ellas? 
 
    —Tanto como seguir siendo las mujeres que dominen el norte de la isla. Llevan vidas normales, escondidas entre nosotros —susurró la anciana—, así que tenga cuidado, porque nunca se sabe quién puede ser una de ellas. Ahí es donde ellas tienen el auténtico poder. 
 
    —Entiendo, señora Umpiérrez. —Mateo la tomó de la mano con delicadeza—. Intentaré tener cuidado, se lo prometo. 
 
    —Más le vale, joven, o podría acabar muy mal. —Petronila se levantó y se volvió a apoyar en su bastón. A continuación, comenzó a caminar en dirección a la salida de la iglesia. Mateo la acompañó hasta la puerta. 
 
    —Si me lo permite, señora Umpiérrez, me gustaría preguntarle una última cosa —le dijo, mientras la ayudaba a bajar los tres escalones del pórtico—. ¿Sabe usted dónde se reúnen y cuándo? 
 
    —Todo el mundo lo sabe, Padre. —La anciana se giró y le miró desde su precaria posición encorvada—. En el Bailadero de Anaga. Que pase usted un feliz día. 
 
    Sin decir nada más, Petronila se encaminó hacia el lado norte de la plaza donde estaba la iglesia y se perdió entre una estrecha calle. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando comenzaron a pasar los días, la impaciencia se apoderó de Mateo, que no lograba que nadie más confesara saber algo sobre las sombras que asolaban el ánimo de los habitantes de Santa Cruz. No hubo manera de sonsacar una sola palabra a ningún feligrés, y cuando decían algo, era para santiguarse y mentar a todos los santos, mientras susurraban palabras como “demonios”, “brujas” o “vampiros”. 
 
    Ante tal situación, el exorcista dudaba de su labor en la isla, y pensó enviar un mensaje a Sevilla, solicitando su sustitución o el abandono de las pesquisas. Sin embargo, prefirió esperar un poco más, con el fin de encontrar algo que no era precisamente relacionado con su labor sacerdotal. El motivo que le mantenía atado a la ciudad era bien diferente, y tenía que ver con sus paseos vespertinos, cuando caía el sol y salía al mercado a pasear. Dicha razón no era otra que Eliana. 
 
    Cada tarde, después de realizar la misa, salía por las calles en busca de su amor platónico. La observaba de lejos, mientras ella paseaba por los puestos y saludaba a la gente, que le hacían regalos prosaicos, como alguna manzana, un plátano o un vaso de agua fresca. Ella se detenía con cortesía y sonreía como sólo lo hacían los ángeles, o eso pensaba Mateo cuando la veía. 
 
    Fue en una de aquellas tardes cuando se cruzaron, y el encuentro resultó sorprendente para Mateo, pues no esperaba hallarla en otro lugar que no fuera el mercado. En esta ocasión, sin embargo, ella llegó hasta la propia puerta de la iglesia. En cuanto la vio, a Mateo le pareció que le fallaban las piernas y que un extraño mareo se apoderaba de su mente, haciendo que su visión se tornase borrosa durante unos instantes. 
 
    —Buenas tardes, Padre —dijo ella, con una voz que a Mateo le pareció escuchar una música celestial. 
 
    —Buenas tardes. —Disimuló su turbación dibujando una sonrisa estúpida y atusándose la sotana con ambas manos, como si limpiara un millar de migajas invisibles de pan. 
 
    —Soy Eliana y… 
 
    —Sí, se quién es, joven —la interrumpió él. 
 
    —¿Ah, sí? —Se acercó más a él, lo que aumentó la sensación ardiente en el alma del cura—. ¿Y de qué me conoce? 
 
    —Bueno… ehm… —Mateo intentó recomponerse, colocándose también el alzacuellos—. Es usted la hija del alcalde, ¿no es así? 
 
    —Sí, en efecto. —Sin esperar a que la invitaran, Eliana pasó por delante del cura, a escasos centímetros de éste, y se adentró en la capilla—. He venido a confesarme, Padre. 
 
    —¿A confesarse? —Poco a poco, Mateo fue recuperando la compostura, a pesar del fresco olor a flores que desprendía la joven, un detalle que detectó en cuanto pasó por su lado. 
 
    —Sí, Padre. Hace bastante que no lo hago, y creo que ya me toca. 
 
    —Entiendo. Bien, bien… —balbuceó—. Pues nada, pase por aquí, por favor. 
 
    El joven la guió por el amplio pasillo que estaba a su derecha y la llevó directa hasta el confesionario. Se colocó en su puesto y abrió el ventanuco que daba lugar a la celosía que separaba a pecadora y confesor. Pronunciaron las palabras protocolarias habituales y Eliana comenzó con su testimonio. 
 
    —Padre, sé que está usted buscando a las brujas de Anaga —dijo de golpe, sin miramientos ni más preámbulos. 
 
    —¿Sabes algo de este asunto, hija mía? —Mateo se sorprendió por la repentina sinceridad de la joven. Si bien era cierto que la confesión era precisamente para eso, no era normal encontrar a alguien con tal determinación a llevarlo a cabo. 
 
    —Sí, sé muchas cosas —continuó ella—. Quizá demasiadas. 
 
    —¿Y qué es lo que sabes? 
 
    —Para empezar, sé dónde se reúnen cada luna llena. Conozco a algunas de las mujeres que se dan cita en cada aquelarre. 
 
    —¿Podrías llevarme a sus hogares para interrogarlas? 
 
    —Eso no podrá ser, Padre —respondió Eliana—. Si se enterasen que las he delatado, me echarían encima algún hechizo, y a mi familia también. 
 
    —Pues, dime entonces en qué lugar se congregan —insistió el cura. 
 
    —Hay un lugar, en el macizo de Anaga, al que llaman el Bailadero. Allí las encontrará usted en la próxima luna. 
 
    —Pero eso ya me lo había contado el obispo antes, y una señora que estuvo por aquí el primer día, una tal Petronila Umpiérrez.  
 
    —¿Doña Petronila estuvo aquí? —Eliana abrió los ojos como platos, sorprendida. 
 
    —Sí, hace unos días —Mateo se fijó en su reacción y pensó que podría obtener algo más que especulaciones—. ¿La conoces? 
 
    —Sí, claro que la conozco. Todo el mundo sabe quién es. 
 
    —¿Y bien? 
 
    Eliana se levantó de pronto. 
 
    —Tengo que irme —dijo, mientras intentaba abandonar el confesionario. 
 
    —¿No tienes más información? —insistió Mateo. 
 
    —Por ahora, no, no la tengo. Pero, por favor, Padre, tenga usted mucho cuidado cuando vaya allá. —La voz de la chica se tornó suplicante, como si un terror invisible la atenazara. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué podría pasarme? —preguntó Mateo con curiosidad. 
 
    —Hágame caso, se lo imploro. —Eliana abrió la puerta del confesionario. Sin embargo, antes de marcharse, se giró de nuevo hacia la celosía—. Esas mujeres son auténticos demonios, Padre, se lo advierto.  
 
    —Eliana… —intentó continuar Mateo.  
 
    Pero era demasiado tarde. Cuando se asomó fuera del cajetín, sólo pudo observar cómo la hermosa chica salía de la iglesia a toda velocidad, como si huyera de algo. 
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    Mateo envió una carta a Sevilla y solicitó autorización para investigar la zona que le habían indicado, ya que todas las pistas –pocas por otra parte– le llevaban al mismo sitio: el Bailadero de Anaga. 
 
    Durante varios días, mientras esperaba la respuesta, siguió viendo a Eliana, cada tarde, en la iglesia. De pronto, era como si la joven desease hablar con el cura del asunto de las brujas, y no tardó en comentarle algunos rumores más sobre lo que se contaba que hacían las hechiceras en el macizo. 
 
    Cuando ya habían entablado cierta confianza, y el confesionario se volvió innecesario para sus conversaciones, el sacerdote decidió invitar a Eliana a pasear por las calles adyacentes a la iglesia, aprovechando que la temperatura estival se había suavizado y la brisa marina del alisio acariciaba la piel de los habitantes isleños. 
 
    —¿Por qué te fuiste corriendo el otro día? —le preguntó Mateo, intrigado por la misteriosa huida de la chica, el primer día que acudió a confesarse. 
 
    —Bueno, Padre… —dudó unos instantes—, es que me sentía algo incómoda con la conversación, y tenía miedo de hablar más de la cuenta. 
 
    —Sin embargo, has regresado cada tarde en estas dos semanas, y has continuado diciéndome cosas sobre esas brujas —respondió él, deteniéndose delante de un banco de madera, a la sombra de un frondoso árbol de laurel de Indias, e invitando a su acompañante a tomar asiento. 
 
    —Y, si usted me permite, me gustaría seguir viniendo cada tarde —dijo ella. 
 
    —Por favor, faltaría más. Por supuesto que puedes venir cuando lo desees, Eliana. 
 
    —Es que, Padre… —balbuceó la joven. Parecía turbada, y bajó la mirada al suelo, mientras comenzó a juguetear con un pañuelo blanco que llevaba en las manos. 
 
    —Cuéntame, hija, ¿qué te ocurre? —preguntó él, preocupado por la sombría expresión en el hermoso rostro. 
 
    —Temo por usted, por su seguridad —susurró ella, como si sospechara que la escuchaba alguien. 
 
    —No pasará nada, Eliana, te lo aseguro.  
 
    —Es que hay algo que debe usted saber. Esas brujas tienen poderes malignos, y los sacan de la sangre de sus víctimas.  
 
    —¿Qué quieres decir? ¿Qué tipos de poderes podrían abarcar esas malnacidas? 
 
    —Matan bebés, Padre, y hasta hombres, con los que copulan para quedarse embarazadas, y así usar a los niños en sus rituales. Yo misma he visto cómo se bebían la sangre en cuencos de madera y hueso. —Los ojos azules de Eliana se abrieron de par en par, mirando a Mateo, y mostraron un miedo estremecedor. 
 
    —¡Es horrible! —exclamó él con estupefacción—. ¿Cómo es posible que puedan hacer esas cosas? ¿Y cómo es que pudiste presenciar semejante aberración? 
 
    —Vera, Padre. En lo alto del macizo hay una casucha antigua, hecha de piedras y con techo de tejas, en el que vive una vieja curandera, a la que usted ya conoce. Fui una tarde a buscar un brebaje para mi abuela, que padece de los huesos, y, mientras esperaba que me dieran el bebedizo, pude ver de lejos cómo preparaban su fiesta diabólica. 
 
    »La noche se acercaba, y contemplé cómo se desnudaban y comenzaban a bailar alrededor de una hoguera. De pronto, en los brazos de una de las brujas, vi un niño pequeño, también desnudo. Al principio pensé que sería su hijo, pero me quedé de piedra con lo que hicieron un segundo después. —Hizo una pausa, intentando tomar aire y armarse de valor para contar qué había presenciado aquella noche—. Lo tumbaron sobre un altar de madera y se lanzaron sobre el cuello del pequeño, y cuando se apartaban de él, vi cómo tenían la boca llena de sangre. 
 
    »En cuanto la vieja me dio el tónico, salí corriendo de allí, sin mirar atrás, llorando y enrabietada, pensando en la pobre criatura que habían matado esas arpías del infierno. 
 
    —¿Y no las denunciaste? 
 
    —No, Padre. Estaba muerta de miedo. 
 
    —Entonces, tendré que ir acompañado hasta allí por la Guardia Civil, por si fuera necesario el uso de la fuerza para arrestarlas —comentó Mateo, haciendo gala de una determinación inquebrantable. 
 
    —Ellos no irán con usted —apostilló Eliana—. También tienen miedo de las brujas. 
 
    —¡Pues iré solo si hace falta! —se indignó el cura. 
 
    —Por favor, Mateo, no vayas. —Ella se atrevió a tutearle por primera vez, mientras cogía las manos del cura y las colocaba entre las suyas, con una ternura que rompió en mil pedazos su impenetrable escudo de valentía. Se sintió turbado y ruborizado, pero bendijo el momento para sus adentros—. Podrían hacerte mucho daño, créeme. 
 
    —Eliana, hija mía —dijo él, mirándola con ojos enamorados—. Es mi deber hacerlo. Soy exorcista, y esa es mi labor, atacar al demonio y echarlo de la vida de las almas piadosas. 
 
    —En ese caso, si tan decidido estás, procura entonces no entrometerte, a menos que de verdad creas que puedes detenerlas —comentó ella, acercándose más al rostro del joven sacerdote—. Prométemelo, por favor. 
 
    —Te doy mi palabra. —Él también se acercó más, hasta que sus labios casi se rozaron. 
 
    Las sombras del laurel de Indias jugaron en el rostro de ambos, hasta que un haz de luz tardío, dorado, brilló sobre el beso que estaba a punto de sellarse entre ambos. 
 
    De pronto, una voz lejana, que provenía desde el otro lado de la plaza, rompió el mágico momento de un amor imposible. Era Fernando, que apareció a la carrera, llevando un sobre lacrado en una mano, la cual agitaba en el aire, diciendo: 
 
    —¡Padre, ya ha llegado la respuesta de Sevilla! 
 
    Mateo y Eliana se miraron y sonrieron, dejando que un rubor imparable subiera por sus mejillas.  
 
      
 
      
 
      
 
    —¡No lo puedo creer! —gritó Mateo, indignado, ante la presencia del obispo de La Laguna—. ¡Me deniegan continuar con la investigación! 
 
    El exorcista había recibido la carta de la Archidiócesis de Sevilla, donde le instaban a cesar de inmediato en su labor y regresar a la Península. Al parecer, consideraban que los rumores sobre las brujas se debían a cultos paganos, de origen guanche, y que decían que nada tenían que ver con el Maligno.  
 
    —Calmaos, mi joven amigo —dijo Cristóbal—. A veces debemos obedecer las órdenes que nos dan, aunque no las entendamos. 
 
    —¡Pero esas mujeres están matando niños, e incluso hombres! —Mateo sacudía la mano donde aún tenía la carta, señalando con vehemencia hacia el nordeste, al Bailadero de Anaga. 
 
    —Bueno, eso no lo sabemos con seguridad. El hecho de que apareciera el cuerpo de Teodoro en el barranco, no indica que ellas sean las culpables. 
 
    —¡Vamos, Excelencia! ¿De verdad va a hacer usted también la vista gorda? 
 
    —Creo que es mejor no remover ciertas cosas, hijo mío —dijo el anciano, levantándose de su sillón y acercándose a Mateo—. Si en Sevilla dicen que lo dejemos así, entonces será mejor hacerles caso y que regreses cuanto antes. 
 
    —¡No puedo irme así como así! 
 
    —Entiendo. —El obispo puso una mano sobre el antebrazo del cura y le invitó a acompañarle fuera del despacho—. ¿Tiene algo que ver tu actitud con la relación que mantienes con Eliana Anrán? 
 
    De repente, el semblante de Mateo cambió por completo, y sus gestos de indignación dieron paso a una expresión de sorpresa. Si había algo que no quería, era que nadie supiera que estaba enamorado de la joven y hermosa hija del alcalde de Santa Cruz. 
 
    —Sólo soy su confesor, Excelencia —respondió con aplomo. 
 
    —Lo sé, lo sé, hijo, tranquilo —dijo Cristóbal—. Pero me han llegado rumores de que sientes algo por ella. ¿Es cierto? 
 
    —No le negare que me parece una dama de una hermosura angelical, pero procuro ser discreto y respetuoso en mi comportamiento hacia ella. 
 
    —Entonces, es cierto que te has enamorado —comentó el obispo, mientras dibujaba una sonrisa en su orondo rostro. 
 
    —Excelencia… —intentó replicar Mateo—. Yo no… 
 
    —¡Vamos, descuida! Te aseguro que no voy a entrar en ese asunto. Además, no serías el primer cura con una amante. 
 
    —¡Por favor, no! —exclamó el chico—. ¡Jamás haría tal cosa! 
 
    Cristóbal hizo un gesto con la mano, desechando el último comentario de su subordinado y se carcajeó con una estentórea risa, algo que molestó a Mateo, pero a lo que decidió no replicar. Luego, mientras caminaban por el patio del palacete, el anciano le detuvo antes de abandonar el edificio para volver a la ciudad. 
 
    —Te daré tres días, hasta que haya luna llena, para que termines con tu labor. Por mi parte, diré que no te encontré en todo este tiempo y no pude avisarte de que debías regresar. Pero te advierto una cosa, Mateo, ten mucho cuidado a quién entregas tu amor, hijo.  
 
    Sin esperar ninguna respuesta, Cristóbal empujó con suavidad al cura fuera de la puerta y le invitó a que partiera cuanto antes de regreso a Santa Cruz. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    La luna llena ocupaba todo el horizonte marino, mostrándose con un extraño y premonitorio color rojizo sobre el mar. Parecía que el propio océano fuera marcado por un rastro gigante de sangre              , que comenzaba más allá de la visión de Mateo. 
 
    Durante toda la noche anterior, y el día correspondiente, apenas había podido pensar en otra cosa que no fuera su misión. En el transcurso de aquella misma tarde había estado esperando ver a Eliana de nuevo, pero lo cierto es que desde que había regresado de La Laguna no había vuelto a verla, y de eso hacía ya tres días. 
 
    La primera tarde no dio importancia a su ausencia, y se limitó a continuar con su trabajo, preparándose para enfrentarse a las brujas. Luego, la segunda tarde, ella tampoco apareció, así que se preocupó por su ausencia. Sin embargo, Fernando le dijo a Mateo que la había visto esa misma mañana, paseando por el mercado, sonriente, como siempre. Esta noticia calmó la preocupación del cura, pero sólo en parte. 
 
    ¿Qué había pasado, para que de repente dejara de visitarle? ¿Acaso tendría algo que ver el amago de beso que estuvieron a punto de darse? Sea cual fuera la respuesta, Mateo la desconocía, y la incertidumbre le consumía el alma, que anhelaba volver a sentir de nuevo el tacto, el olor y la visión de Eliana. 
 
    En todo caso, decidió centrarse en su misión de cazar a las brujas vampiras de Anaga, y procuró que sus sentimientos de amor no interfirieran en su concentración, pues consideraba que podría resultar fatal para él, si no era capaz de guardar toda su fe para enfrentarse a un exorcismo de semejante envergadura. 
 
    Se colocó una capa negra alrededor de los hombros y echó la capucha sobre su cabeza. Cargaba con un pequeño petate sobre la espalda, donde llevaba agua bendita, un crucifijo de plata, el libro de exorcismos, una pequeña biblia vulgata y algo de comida y agua potable para el camino. 
 
    Fernando estaba esperándole en la puerta de la iglesia, agarrando al caballo de Mateo por las riendas y sujetando el bocado de su asno con la otra mano. También parecía ir preparado para acompañar al cura en esta oscura aventura. 
 
    —No, Fernando, esta vez iré solo —dijo Mateo, mientras se subía a lomos de su fabuloso y bien cuidado bayo. 
 
    —Pero, Padre, es demasiado peligroso que suba usted solo por ese barranco —replicó el adolescente. 
 
    —No discutas, por favor. Quédate aquí y espérame mañana al alba. Si no he regresado, avisa al Obispo y a Eliana —le ordenó Mateo. 
 
    Luego, sin dar tiempo a más réplicas del chico, el exorcista cabalgó por las calles de Santa Cruz, rumbo al Bailadero de Anaga, a la par que la luz de la luna llena abandonaba su tono sanguinolento para volverse plata fundida en el cielo.  
 
    Mientras la diosa Selene reinaba en un manto negro, varias sombras la cruzaron en el cielo, sobrevolando la ciudad, haciendo oír sus estremecedoras risas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante el trasiego por el barranco de Anaga, Mateo pudo comprobar que la luz de una hoguera se alzaba en lo alto del macizo, y dedujo que tenía que ser de unas dimensiones considerables, pues era bastante visible, a pesar de la distancia que aún le separaba de llegar a su destino. 
 
    En cualquier caso, agradeció también la luz de la luna, que le ayudaba a caminar sin trastabillar por el camino. De hecho, hasta el caballo parecía estar cómodo con la escasa luz argéntea que caía sobre sus cabezas. 
 
    De la boca de ambos salía un halo de respiración constante, lo que denotaba que la temperatura estaba bajando de forma considerable, y esto obligó a Mateo a arrebujarse aún más bajo su capa, mientras el caballo resoplaba cada cierto tiempo, aun sin estar demasiado cansado. 
 
    Estuvieron caminando por los caminos de pastores durante dos horas más, hasta que casi habían alcanzado la cima de la colina. Fue en ese momento cuando el animal decidió no continuar, y se negó en redondo a continuar avanzando. Por más que lo intentó, Mateo no logró que el caballo se moviese, así que terminó por apearse de lomos del alazán y tirar de las riendas con fuerza. Ni aun con esas, el bayo se movió un centímetro más. 
 
    —De acuerdo, tú mandas, animal cabezota —dijo Mateo en voz alta—. Te ataré a un árbol  y me esperarás aquí hasta que regrese. —Se dirigió a él, señalándole con un dedo acusador que agitaba ante el hocico del caballo—. Como se te ocurra dejarme aquí tirado, te vas a enterar. 
 
    Dio dos palmadas a los cuartos delanteros y comenzó a ascender a pie el tramo que le quedaba para llegar hasta la cima. Para lograrlo, se ayudó de un cayado que llevaba consigo, regalo del obispo, y no tardó demasiado en alcanzar su objetivo.  
 
    Cuando la luna estaba en su cénit, Mateo pudo escuchar más de cerca las voces de las brujas, que cantaban palabras que él no entendía. Se escondió detrás de una enorme piedra y se asomó con cautela, observando el dantesco espectáculo que se le presentaba ante sus ojos. 
 
    Varias mujeres, desnudas, danzaban al compás de un son que escapaba al entendimiento del cura. Eran todas chicas jóvenes, que no superaban los veinte años. Sus cuerpos, iluminados por un enorme fuego de más de cinco metros de altura, se contorneaban como sierpes lascivas, despertando el instinto del pecado carnal en la mente de Mateo.  
 
    «Céntrate, por lo que más quieras. No caigas en la tentación de Lucifer», pensó para sí. 
 
    Se aventuró a acercarse un poco más, escondiéndose detrás de otra piedra que estaba más cercana al llano donde se producía el aquelarre, y se detuvo a mirar con más detenimiento qué hacían las brujas. Sobre todo, buscaba pistas que indicaran que los rumores de su supuesto vampirismo eran reales. Pero, por mucho que indagó con la mirada, no encontró ninguna prueba de las acusaciones que había escuchado en labios de Eliana. 
 
    De pronto, varias sombras pasaron volando sobre su cabeza. Al principio, no pudo distinguir de qué se trataba, hasta que dichas figuras aparecieron en el claro. Eran cuatro brujas que, montadas sobre sus escobas, se unían a sus compañeras. Fue entonces cuando sus ojos contemplaron la visión más monstruosa que pudiera imaginar. 
 
    No era capaz de distinguir los rostros de las recién llegadas, pero portaban en sus brazos a dos niños de apenas un año, a los que mantenían atados de brazos y piernas, colgando boca abajo. Además, para su estupor, un joven zagal también había sido llevado hasta allí. Le habían desnudado y también le tenían atado a una vara de caña. Cuando le acercaron a la hoguera, Mateo no pudo reprimir un alarido de ira y rabia. 
 
    —¡Fernando! —exclamó a voz en grito, saliendo de su escondite—. ¡No! 
 
    De pronto, cuando corría a ayudar al chico, sintió un golpe en la nuca y cayó en una oscuridad insondable, profunda como el abismo del que debían proceder aquellos demonios. 
 
      
 
      
 
      
 
    Mateo abrió los ojos poco a poco, sintiendo un lacerante dolor en el costado izquierdo. Su cabeza le daba vueltas, y le costó un poco cambiar las sombras que inundaban su mirada por figuras nítidas. 
 
    Comprobó que estaba desnudo y también atado a una gruesa estaca de madera. Intentó zafarse de sus ataduras, pero le fue imposible, y sintió un extraño mareo y un sudor frío que bajaba por su frente. Además, notaba que algo líquido se movía por sus muslos. Agachó la mirada y ahogó un grito de terror. 
 
    Era su propia sangre. 
 
    De su costado, imitando la herida de Cristo en la cruz, salía el líquido vital, que era recogido en un enorme caldero de madera que estaba colocado a sus pies. Alzó de nuevo la vista y vio a varias de las brujas, que introducían sus copas de oro en dicho caldero y se bebían la sangre de Mateo. 
 
    Sus miradas eran como las de un lobo, con el iris verde, y sus sonrisas estaban adornadas por dos colmillos de enormes proporciones. 
 
    —Tendrías que aprender a hacer caso a las advertencias, cura—dijo una de las brujas, que estaba situada a su espalda. 
 
    —¡Perras del infierno! —gritó el exorcista con las pocas fuerzas que le quedaban. 
 
    —Se te aviso de que no vinieras hasta aquí, pero tenías que insistir, ¿verdad, Padre? —La bruja escupió la última palabra con más que notable repulsión. La voz le era familiar, aunque no sabía situarla en un lugar concreto de su mente, aturdida por la debilidad. 
 
    La mujer terminó de rodearle y se puso delante de él. Iba desnuda, como todas sus compañeras, y sus ojos de vampira le miraban con asco, mientras en su boca esbozaba un mohín de desdén hacia él. Sin embargo, a pesar de su aspecto, Mateo la reconoció al instante. 
 
    —¡Eliana! —gritó, comenzando a llorar con desconsuelo—. ¡Tú no!  
 
    —Te lo advertí, Mateo, y mira qué me has obligado a hacer —dijo ella, mientras cogía una copa y la llenaba con la sangre del sacerdote—. No podías dejar correr el asunto y volver a tu maldita iglesia.  
 
    —Por favor, Eliana… —suplicó él, entre lágrimas de desesperación—. Mátame si eso es lo que queréis, pero soltad a los niños y a Fernando. 
 
    De pronto, las brujas comenzaron a reírse sin tapujos, a carcajada limpia. Unas risas impías y diabólicas que sonaban sobrenaturales. 
 
    —¿No lo entiendes, cura? —dijo ella—. Nosotras somos las dueñas de la isla, y siempre haremos lo que nos dé la gana, mientras eso nos mantenga jóvenes para siempre. Esos niños, y tu pequeño ayudante, sólo han sido nuestro aperitivo. Tú serás el postre. 
 
    Sin mediar más palabras, Eliana se lanzó sobre el cuello de Mateo y succionó hasta la última gota de sangre que aún quedaba en las venas del exorcista. Mateo sintió que los colmillos se clavaban con fuerza en su cuello y le arrebataban la vida poco a poco, de forma inexorable. Observó que una luz rojiza se le aparecía ante sus ojos y dibujó una leve sonrisa en sus labios. Esperaba que las puertas del Edén se abrieran ante su alma. 
 
    Pero estaba equivocado. 
 
    Un abismo de lava incandescente se apareció ante su presencia, y provenientes de allí, un sinfín de demonios volaban hacia él, agarrándole por las piernas, los brazos, el cuello y el torso. Intentó zafarse de las innumerables manos que le atenazaban y le arrastraban al Infierno, pero fue un esfuerzo inútil. 
 
    Todo había acabado para el exorcista. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando el aquelarre acabó, las brujas comenzaron a disolverse y volaron de regreso a sus falsas vidas. Amas de casa, costureras, aparejadoras de redes, etcétera; el grupo era de lo más heterogéneo. Sin embargo, Eliana, que estaba cubierta por una larga túnica negra, se quedó allí, observando cómo ardían los cuerpos de las víctimas de esa noche. 
 
    Mientras estaba allí, de pie, alguien apareció por detrás y se le acercó sigilo. 
 
    —Tenga cuidado, obispo, o correrá usted la misma suerte que su amigo —advirtió ella sin girarse. 
 
    —¿Cuándo acabará esto, Eliana? —dijo él, llegando a su altura y mirando también las llamas, que seguían ardiendo con fuerza. 
 
    —Nunca, Cristóbal, y más te vale continuar colaborando, como has hecho hasta ahora —replicó ella, mirándole de soslayo. 
 
    —Así se hará, mi señora —fue la lacónica respuesta del obeso obispo. 
 
    —Ya puedes ir escribiendo otra carta a Sevilla para que manden a otro inútil como este. 
 
    —¿Por qué? ¿Acaso no tienes suficiente con lo que hay en la isla? —discutió Cristóbal. 
 
    La bruja se giró de golpe y le agarró por el cuello, alzándole varios centímetros del suelo. 
 
    —¡Ten cuidado, viejo gordo! ¡Soy yo quién impone las leyes aquí, no lo olvides! —le gritó, para volver a bajarlo de nuevo y tirarle contra el suelo. Se volvió a continuar mirando la hoguera—. Lo hago para satisfacer la venganza de mi maestro, Belcebú, contra aquellos que le vilipendian. Él quiere exorcistas e inquisidores, que nos han estado persiguiendo durante siglos y siglos. Nosotras somos sus concubinas y amantes, y eso es justo lo que le entregaré por toda la eternidad. ¿Te ha quedado claro? 
 
    —Se hará como digas, mi señora. 
 
    A renglón seguido, Cristóbal se levantó y abandonó el claro a todo correr. Cuando llegó hasta donde estaba su caballo, se percató de algo que le hizo romper a llorar de forma convulsa.  
 
    Llevaba la sotana manchada de algo pastoso y maloliente que bajaba entre sus piernas. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] a vista desde el avión era descorazonadora a los ojos del matrimonio escocés. Todo lo que veían era una árida isla de diferentes tonos de marrón, que se mezclaban con las arenas de las dunas de Corralejo, y que, eso sí, contrastaban con un hermoso, límpido y transparente océano. Además, si a ello le sumabas un radiante sol y un cielo de color azul, sin una sola nube que lo manchase, la estampa que se presentaba ante ellos era hermosa y bucólica hasta los límites más insospechados. 
 
    Tom estaba grabando con su cámara de vídeo todo el proceso de aproximación al aeropuerto de Fuerteventura, a la par que iba comentando lo que veía por la ventanilla y lo que esperaba encontrar en la isla. En efecto, tanto él como su esposa eran más que unos meros turistas. 
 
    —Aquí estamos, llegando a nuestro destino, donde resplandece un sol maravilloso —dijo en inglés, mirando a la cámara. Luego, enfocó hacia Clarie, que sonreía de emoción—. ¿Qué crees que encontraremos aquí, cariño? 
 
    —Espero que primero cojamos algo de sol, después ya veremos por donde empezamos a investigar —respondió ella, guiñando un ojo con complicidad hacia el objetivo. 
 
    Ambos eran una pareja de mediana edad, y llevaban más de una década casados. Tom era un hombre de especial atractivo, con su cabello pelirrojo y sus ojos verdes, que le conferían un aspecto juvenil, a pesar de sus más de cuarenta años. Era alto y espigado, delgado y blanco de piel, con cientos de pecas que moteaban su dermis de forma aleatoria. 
 
    Por su parte, Claire era un hermosa mujer de ojos marrones, pelo rubio como espigas de trigo y también bastante pálida de tez. Era algo más baja que Tom, y su cuerpo presentaba un ligero sobrepeso, que era compensando con un generoso busto y un buen formado trasero, que estaba sustentado en dos fuertes piernas, producto de sus horas de trabajo en el gimnasio. 
 
    Ambos trabajaban en un programa de radio llamado “Historias de Avalon”, que llevaban todos los sábados por la noche en Radio Edimburgo. Era un magazine sobre casos paranormales y misteriosos, además de indagar en diferentes asuntos, como el fenómeno OVNI, las sectas religiosas o los complots de los gobiernos mundiales. En este caso, habían decidido combinar sus vacaciones con las investigaciones sobrenaturales, y, cómo no, habían oído algo sobre unas luces que se solían ver en el interior de Fuerteventura, y que nadie sabía responder a qué fenómeno se debían.  
 
    —¿Crees que lograremos encontrar pruebas de esas luces que nos comentaron nuestros colegas de la radio canaria? —preguntó Tom a su esposa, mientras continuaba grabando el aterrizaje del avión. 
 
    —Bueno, me fío mucho de ellos, la verdad. Así que creo que encontraremos algo, seguro —contestó ella, agarrándose con fuerza a los reposabrazos. Odiaba volar. 
 
    —Eso espero. Odiaría perder las vacaciones en pistas invisibles y que no nos llevasen a ningún… —Se interrumpió de repente, justo cuando las ruedas del tren de aterrizaje golpearon el suelo de la pista. Aunque no lo reconociera, él también sentía miedo cuando se subía a un avión. 
 
    Pocos segundos después, el aparato rodaba por la pista de rodadura, en dirección a la terminal. Ambos se quedaron aún en tensión un poco más, pues, debido al viento cruzado, la verdad es que el avión había realizado un aterrizaje algo violento, lo que alteró los nervios del matrimonio. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegaron a la habitación de su hotel, situado en Corralejo, uno de los más lujosos del archipiélago, Tom y Claire aún pudieron disfrutar de una hermosa puesta de sol, cuyos tonos rojizos y violáceos inundaban el cielo de la isla, otorgando un aspecto mágico a las dunas. Para ellos, era como estar en medio de una especie de cuento de “Las Mil y Una Noches”. 
 
    Después del paseo por los jardines del hotel, y tras haber probado una suculenta cena, ambos volvieron a su suite y comenzaron a sacar todo el equipaje, comenzando por la ropa y los utensilios de aseo personal. Pero, lo que de verdad querían comprobar era su equipo de investigación, compuesto de una lámpara ultravioleta, una cámara con visión térmica, una grabadora de sonidos de alta frecuencia y una cámara fotográfica tipo réflex digital. 
 
    —Parece que todo está perfecto —comentó Tom, mientras comprobaba el equipo—. Tuviste una buena idea cuando dijiste que debíamos cubrirlo con la ropa para evitar posibles roturas. —Encendió cada uno de ellos y los dejó sobre la cama, colocados en perfecto orden. 
 
    —Es que no me fiaba de los portadores de maletas. Recuerda lo que nos pasó el año pasado, cuando fuimos a Louviers, a investigar el caso de la monja que se suicidó en el río —respondió Claire, acercándose a su marido y besándole en la mejilla, mientras se desnudaba por completo y se echaba un body sobre su curvilíneo cuerpo. 
 
    —Sí, ¿cómo se llamaba…? —dijo él, mirándola pensativo. 
 
    —Madeleine Bavent. 
 
    —¡Eso! Madeleine Bavent. ¡Vaya historia! 
 
    —Sí, demasiado escabrosa y truculenta. Una lástima lo que le ocurrió. —Claire se tumbó en la cama, al lado de los aparatos de investigación y se colocó en una sugerente posición—. ¿Qué te parece si te olvidas de esto por un rato y te vienes conmigo a la cama? 
 
    —Me parece una idea genial. —Tom apartó el equipo y lo colocó con delicadeza en una mesa de noche—. Comencemos a disfrutar de estas vacaciones como es debido. 
 
    Acto seguido, el matrimonio dejó rienda suelta a la lascivia y a la pasión, mientras la cámara de vídeo, que estaba colocada sobre el tocador, grabó todo el acto de amor desbordado del que hicieron gala Tom y Claire. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    El día siguiente volvió a amanecer con un sol radiante, lo que llenó de energía a ambos. Desayunaron en el hotel de forma frugal, pues no querían estar empachados antes de salir en busca del objeto de su investigación. Eso sí, aprovecharon el bufet para llenar las mochilas con algo de embutido, bollería, pan, cuatro zumos envasados y dos botellas de agua. 
 
    Una vez que tuvieron todo el equipo listo, cargado en otra mochila negra, se encaminaron al aparcamiento del hotel, donde les esperaba el coche que habían alquilado, un lujoso BMW que incluía una pantalla multifunción con GPS para no perderse en el interior de Fuerteventura, que estaba llena de caminos y carreteras comarcales. 
 
    En cuanto salieron de las instalaciones del hotel, tomaron la autovía y se dirigieron a Puerto del Rosario, capital de la isla, para, desde ahí, luego tomar la ruta que les llevaría hasta el centro de de la misma, donde se encontraba su primera parada: el pueblo de Antigua. 
 
    El camino transcurría a través de una amplia llanura, solo rota su uniforme silueta por algunas colinas, situadas al suroeste, y alguna que otra situada al norte de la carretera, mientras pasaban por el pueblo de Casillas del Ángel. 
 
    Mientras se adentraban más y más en la ínsula, el tiempo cambió de repente, y unas nubes grises, como si estuvieran hechas de plomo fundido, aparecieron en el horizonte, coronando las montañas y ofreciendo un aspecto lúgubre a las casas de estilo rústico canario, que invadían la vista del matrimonio a medida que seguían avanzando por la carretera comarcal. Apenas eran las doce del mediodía, y parecía que se estuviera haciendo de noche de golpe. Tal era la sombra ominosa que cubría el cielo. 
 
    En todo caso, llegaron en pocos minutos a su destino, y no tardaron en buscar a alguien para comenzar a preguntar sobre los extraños fenómenos de las luces que se solían ver por la zona. Fue una labor ardua y difícil, a pesar de que ambos hablaban castellano muy bien. 
 
    A los pocos cientos de metros de haber entrado en el pueblo, se encontraron una pequeña cafetería que tenía un par de mesas y unas sillas en el exterior. En una de ellas, se fijaron que había un trío de ancianos, sentados bajo unos rudimentarios toldos que hacían de parapeto para protegerse del inclemente sol, que en aquellos momentos ya había dejado de golpear la isla. 
 
    Se detuvieron un poco más adelante, y estacionaron el vehículo en el lado derecho de la calzada donde estaba marcado con sus respectivas líneas blancas. Luego se acercaron hasta la cafetería y se sentaron en la mesa que quedaba libre, mientras se deleitaban con la brisa que movía las hojas de las palmeras que custodiaban el establecimiento. Después de haber pedido dos cafés y una botella de agua mineral, Tom decidió que era hora de encender la cámara y comenzar con sus pesquisas. 
 
    —Bueno, ya estamos en Antigua. —Miraba al objetivo y comenzó con una vulgar presentación en inglés—. Vamos a intentar buscar algunas referencias y comentarios de los lugareños, a ver si nos pueden indicar por dónde empezar a buscar las luces de Mafasca. 
 
    —Si me lo permites, será mejor que vaya yo a hablar con ellos —replicó Claire, quitándole la cámara a Tom, lo que provocó que la imagen fuera algo caótica durante unos segundos, hasta que ella apareció en el primer plano—. Intentaré hablar con esos señores de la mesa de al lado. —Giró el aparato y enfocó a los ancianos, que miraron con recelo al matrimonio—. Espero que me cuenten algo interesante. 
 
    A renglón seguido, Claire se levantó de la silla y se acercó a los tres habitantes del pueblo, con edades más cercanas a la senectud que a la madurez. Iban ataviados con los típicos sombreros de ala corta, de colores negros y grises oscuros. Uno de ellos dejaba colgar un cigarrillo apagado de una de las comisuras de sus labios, y los otros dos miraban unas cartas que tenían en las manos de baraja española, sin alzar la vista. 
 
    —Buenas tardes, amigos —comenzó a decir Claire en un más que aceptable castellano, marcado con un fuerte acento británico—. Disculpen que les moleste, pero mi marido y yo estamos buscando algo. 
 
    —Buenos días, señorita —respondió el anciano del cigarrillo, levantando la mirada. Sus ojos marrones, y su piel oscura y arrugada, intimidaron un poco a la mujer, pero no se amedrentó un ápice—. ¿Qué es lo que buscan ustedes?  
 
    —Tenemos un programa de radio en nuestro país, Escocia, y estamos buscando información sobre algo que llaman las luces de Mafasca —dijo ella con absoluta inocencia. 
 
    Según pronunció las últimas palabras, los tres viejos miraron hacia Claire con cara de pocos amigos. Acto seguido, volvieron sus ojos hacia las cartas, dejando que un pesado y tangible silencio se alzara entre ellos, como un muro invisible. 
 
    —No debería preguntar por esas cosas, señorita —respondió el anciano del cigarro—. Es peligroso. 
 
    —¿Y por qué es peligroso? 
 
    —Porque lo es, y punto. Y apague la cámara, por favor —respondió con la voz ronca el que estaba a su derecha. 
 
    —Debería ir a pasear por las playas de la isla, que son hermosas y están llenas de turistas, como usted —apostilló el de la izquierda. 
 
    —Miren, señores, no estoy aquí para ir a tomar el sol a sus playas. —Claire cogió la silla que estaba en la mesa en la que aún seguía sentado Tom y se la acercó para sentarse al lado de los tres ancianos, sin dejar de grabar en ningún momento—. Mi esposo y yo llevamos años investigando fenómenos paranormales, y un compañero nuestro de Tenerife nos habló de esas luces. Sólo queremos investigar y saber qué hay de verdad en todas las leyendas que cuentan sobre ellas. No pretendemos molestarles ni importunarles. Sólo buscamos testimonios que nos ayuden a aclarar la verdad. Sólo eso, lo prometo. 
 
    Los tres se miraron en silencio durante unos segundos. Después, el que parecía llevar la voz cantante, habló por sus otros dos compañeros y en su nombre. 
 
    —Mi nombre es Teodoro Martín… —comenzó a decir, mientras soltaba las cartas sobre la mesa y las ponía boca abajo. 
 
    —Encantada, señor Martín, mi nombre es Claire —le interrumpió.  
 
    —Encantado también, señorita, ¿pero me deja contarle lo que sé? —intervino él. 
 
    —Disculpe, no quería molestarle. Prosiga, por favor. 
 
    —¿Lo va a grabar con ese aparato? 
 
    —Sí. Necesitamos documentarlo todo, para dar las pruebas a nuestros oyentes de nuestras investigaciones —se disculpó ella. 
 
    —Bueno, lo van a ver en Escocia nada más, ¿no? —comentó Teodoro, encendiendo su cigarro muerto. 
 
    —Sí, sólo en Escocia —respondió ella. 
 
    —De acuerdo, entonces no hay problema. —Se reclinó hacia atrás en su silla y tomó una calada de su tabaco, para, a continuación, comenzar con su relato—. Mire usted, lo que le voy a contar me pasó cuando yo era un joven soltero, hace ya muchos años. No espero que me crea, pero tampoco es un secreto lo que me ocurrió, ya que a otros amigos míos les han pasado cosas parecidas. 
 
    »Como le decía, yo tenía apenas dieciséis años, y había decidido venir con unos amigos a las fiestas de este pueblo. Mis amigos y yo somos de Betancuria, que está ahí al ladito, detrás de esas montañas. —Señaló a sus espaldas—. Hay un camino que sube hasta arriba y baja por el otro lado, así que no se tarda mucho en recorrer la distancia que nos separa, que son apenas cinco kilómetros. 
 
    »Esa noche ellos decidieron quedarse en la casa que tenía el padre de uno aquí, en el pueblo, pero yo tenía que regresar a mi casa, ya que mi madre me mandaba cada lunes a llevar los quesos que hacía hasta Puerto del Rosario. Así que, como no me quedaba más remedio, y con algunos rones encima, pues volví de regreso a mi casa, tomando el mismo camino que habíamos usado para venir hasta aquí. 
 
    »Al principio no vi nada raro. Caminé durante casi veinte minutos, ascendiendo por la vereda, tropezando de vez en cuando con alguna piedra, pero sin caerme ni hacerme daño. Eso sí, maldije a todos los santos por la oscuridad que me rodeaba, ya que sólo me acompañaba el brillo de una luna a mitad de llenarse. 
 
    »Pero, vaya usted a saber por qué, de pronto se me apareció una luz delante que me iluminó todo el camino. Era de un tono azulón, pero que variaba a veces a un blanco intenso. Sea lo que fuere, me quedé de piedra, ¿oíste? Me cagué toito en los pantalones en cuanto vi la luz. 
 
    »En fin, de forma extraña, empezó a moverse hacia la cima de la montaña, como si me fuera indicando el camino que tenía que seguir. Pensé: ¡coño, la jodía parece que me quiere acompañar hasta arriba! Así que la seguí, pero manteniendo las distancias, sin acercarme demasiado a ella. 
 
    »Bueno, que no me alargaré mucho. El caso es que luego me siguió hasta mi casa, hasta la mismísima puerta, señorita, y le juro que entonces sí que se me pusieron los pelos de punta. ¿Cómo sabía esa maldita luz dónde vivía yo?  
 
    »El caso es que, no sé con qué fuerza, me acerqué y le solté una patada, gritándole para que se marchase de allí y me dejase en paz. Pero, ¿a qué no sabe usted qué pasó? —El anciano se acercó a la mesa de nuevo y miró a la investigadora fijamente. 
 
    —No, dígame —respondió Claire, acercando el zoom de la cámara al rostro de Teodoro. 
 
    —¡La muy cabrona explotó! ¡Parecía de día en todo el pueblo, y eran las dos de la mañana! —exclamó él, haciendo un gesto con los brazos abiertos, imitando el movimiento que había realizado el objeto. 
 
    —Sorprendente —dijo ella—. ¿Alguien más vio el fenómeno que menciona? 
 
    —¿Qué si alguien más lo vio? —Teodoro sonrió con un mohín de desdén, como si se sintiera insultado ante la mente científica de la joven—. ¡Todo el pueblo lo vio! Mis hermanas y mi madre salieron afuera al momento y se quedaron todos mirando a la gigantesca luz, como si estuvieran igual de hipnotizados que yo. 
 
    —Disculpe, no quería molestarle. Sólo quería saber si había testigos, para poder preguntarles también —dijo ella, intentando mostrar una cálida y beatífica sonrisa de perdón. 
 
    —¡Ah, bueno! Vaya usted al cementerio, si quiere. Allí están mis hermanas y mi madre. Como le gustan esas cosas de fantasmas y demás, a lo mejor hasta le contestan —respondió él, haciendo gala de un humor negro que molestó un poco a Claire. Sin embargo, sus otros dos compañeros, y él mismo, comenzaron a reírse a carcajada viva. 
 
    Al instante, ella se levantó de su silla, incapaz de mostrar su incomodidad con los burdos y crueles comentarios de los tres ancianos. Les dio las gracias con un tono frío en la voz y se volvió hacia Tom. 
 
    —Será mejor que nos vayamos. De aquí, poco más vamos a sacar —le dijo, mientras apagaba la cámara de vídeo y la volvía a guardar en su mochila. 
 
    —¿Te han contado algo? —preguntó él, mientras pagaba la cuenta y se volvían hacia su coche. 
 
    —Gilipolleces, nada más —fue la lacónica respuesta de Claire. 
 
    Tom se mantuvo en silencio y no dijo nada más. Conocía de sobra a su esposa, y, sobre todo, su mal talante cuando acababan con su paciencia. Por ahora, era mejor callar y esperar a que ella se calmara y le hiciera un resumen de lo que le habían contado los aldeanos, que aún seguían riendo de forma ostentosa. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
   
 
  

 CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Después del mal trago vivido en Antigua, Claire no dijo una sola palabra hasta que llegaron de nuevo al hotel, ya entrada la tarde. Antes se habían detenido a comer algo en un restaurante de la capital majorera, para luego continuar su camino hacia Corralejo. 
 
    Ella se dio una ducha, bastante larga, y se colocó un pantalón de pijama corto y una camiseta de asillas, que hacía que sus pechos lucieran en toda su opulencia a través de la fina tela. Pero, lejos de sentir algo de lascivia, Tom esperaba que le comentara qué había pasado con los viejos del pueblo que tanto la había enfadado. 
 
    Sin embargo, para su sorpresa, Claire sacó la cámara de su mochila, la encendió y la colocó sobre la mesita de noche, enfocándose a sí misma. Aunque él esperaba que le contara la conversación que había tenido con los tres ancianos, ella prefirió grabarlo directamente en vídeo. 
 
    —Bueno, después de nuestro primer día de investigación en Fuerteventura, lo único que he podido sacar en claro es que se habla mucho de las luces de Mafasca por aquí, pero no creo que nadie las haya visto en realidad —dijo Claire, mirando al objetivo. 
 
    Durante unos minutos, se mantuvo explicando palabra por palabra la conversación que había tenido con Teodoro Martín, mientras Tom la escuchaba con atención. Pero, sobre todo, atendió al cinismo con el que habían tratado a su esposa, y eso le removió por dentro, insultándoles en voz baja, para que su voz no se colara en la grabación. 
 
    Luego, una vez que ella hubo terminado de contar la molesta peripecia de ese día, apagó la cámara y la guardó de nuevo. Se acercó a la cama y se tumbó al lado de Tom, que ojeaba su móvil con cierta desidia, aburrido. 
 
    —¿Qué opinas? —preguntó Claire, quitándole el teléfono de las manos a su esposo—. ¿Crees que es verdad lo que han contado esos chalados? 
 
    —Es posible que vieran algo, o que nos hayan gastado una broma pesada —contestó él, apoyándose en una mano y tumbándose de lado. 
 
    —¿Pero crees que existen esas luces o no? —insistió ella. 
 
    —Sabes que no podemos descartar nada, por ahora. Acabamos de comenzar a indagar, y no tenemos aún suficientes pruebas para desdeñar su existencia, o para confirmarla. 
 
    —Entonces, mañana tendremos que ir nosotros hasta esa zona y movernos a pie. Por cierto, ¿buscaste más información sobre esos fenómenos? 
 
    —Sí, estuve mirando en internet, y José me mandó algunos apuntes más. Escucha esto. 
 
    »Entre varias leyendas que se cuentan sobre las Luces de Mafasca, cabe destacar la historia de Marina de Muxica, una sevillana afincada en Canarias, y que fue acusada de brujería por la Inquisición. Según la leyenda, tras un largo peregrinaje en busca de una hija secuestrada por los moriscos, viajó a Roma a pedir el perdón por un grave pecado que sólo el Papa podía perdonar.  
 
    »Para cumplir la penitencia, nuestra protagonista se fue a vivir a Jandía, donde construyó una casa, conocida como “Casa de la Señora”, en la cual trabajaba, entre otros, Pedro Arias, quien, posteriormente, quemaría una cruz para asar un carnero y moriría por ello en un lugar que, en su honor, pasó a llamarse Cuesta de Pedriales. 
 
    —Interesante historia. Así que es posible que nos encontremos con el alma de una bruja errante, o de un hereje —apostilló Claire, tumbándose boca arriba y mirando al techo, pensativa. 
 
    —Eso parece que podría ser, sí —respondió Tom—. Pero también hay una historia de dos esclavos que escaparon de una casa y también quemaron una cruz para calentarse del frío. Vamos, que hay diferentes leyendas sobre el origen de las luces. 
 
    —Sea la que sea, lo que está claro es que hay algo sobrenatural que se mueve en esta zona, y tenemos que descubrir qué es con exactitud. 
 
    —Entonces, mañana será mejor que vayamos al atardecer por esta zona. —Le señaló un círculo en un mapa desplegable de Fuerteventura—. Es por donde dicen que aparecen las luces: entre Antigua, Betancuria y Casillas del Ángel. 
 
    —De acuerdo, eso es lo que haremos entonces. —Claire se levantó de la cama y se despojó de la poca vestimenta que llevaba, para vestirse con unos vaqueros y una camiseta—. ¿Qué te parece si bajamos a cenar al restaurante? —dijo, esbozando una sonrisa cálida. 
 
    —Me parece una idea estupenda —contestó Tom, levantándose también y poniéndose un chándal encima. 
 
    Dejaron la habitación y bajaron hasta uno de los restaurantes que había en el hotel, donde olvidaron el mal trago de Antigua y se concentraron en disfrutar de un poco de tiempo de distracción. Al día siguiente esperaban encontrar las famosas luce, y querían tener la mente clara y despejada.  
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    La tarde se presentó nublada y oscura, sin un solo rayo de sol que les iluminara. Además de esto, una fina llovizna comenzó a caer en el interior de la isla, lo que hizo que el matrimonio se planteara dejar su misión para el día siguiente. Sin embargo, Claire estaba determinada a acabar con los rumores aquella misma noche, y “no se iba a dejar amedrentar por cuatro gotas”, que fue como ella denominó al fenómeno atmosférico. 
 
    Habían decidido comenzar a buscar por la misma zona que les había indicado Teodoro, es decir por el camino que unía Betancuria y Antigua, y dejaron aparcado el coche en un llano que había al final de lo que se denominaba en los mapas como “Camino del Sobrao”. Después de dicha explanada, pequeña por otra parte, la vereda sólo se podía seguir a pie. Ya casi había caído la noche, y apenas podían divisar nada más allá de las luces que proyectaban las linternas que portaban. 
 
    —Bien, estamos casi en la cima, así que espero que no tarden en aparecer esas luces —dijo Tom con tono jocoso—. Esta lluvia se cala hasta los huesos. 
 
    —Aún tendremos que subir hasta allí arriba, querido —comentó Claire, colocándose la capucha de su chaquetón—. Ve sacando la cámara y colócale la funda impermeable. Vamos a comenzar a grabar desde aquí. 
 
    Tom obedeció a su mujer y realizó la labor con rapidez, mientras él también se cubría la cabeza con su respectivo capuchón. Luego, encendió la cámara de vídeo y se colgó la de fotos al cuello, que también estaba protegida por su respectiva funda impermeable.  
 
    Comenzaron a ascender por el camino, que serpenteaba hacia la cima de la colina con bruscos giros. Dicho sendero estaba flanqueado por dos muros de piedras de escasa altura, de apenas un metro de alto, aunque éste estaba derruido en algunos tramos, ya fuera por un costado o por el otro. El suelo estaba húmedo, pero no había un incómodo barro que les dificultase el ascenso. 
 
    Apenas tardaron poco más de quince minutos en recorrer los poco más de setecientos metros que les separaban de su meta, y decidieron detenerse y observar qué había en los cuatro puntos cardinales que les rodeaban. Cualquier detalle debía ser documentado, y no podían dejar escapar ninguna apreciación, por nimia que ésta fuera. 
 
    —No hay mucho que documentar, ¿no te parece, cariño? —dijo Tom, girando despacio, mientras grababa las luces de Antigua y algunas más, lejanas, que no supo identificar. 
 
    —Bueno, no estamos aquí por las vistas, querido —replicó Claire—. Tenemos que buscar la forma de hacer que aparezcan esas luces. 
 
    —¿Se te ocurre alguna manera? —preguntó él, enfocando a su esposa y encendiendo la antorcha. 
 
    —Sí, se me ocurre una —dijo ella, mientras rebuscaba en su mochila—. De hecho, tú mismo me diste la pista. 
 
    —¿Y bien? 
 
    Al momento, Claire sacó una cruz de madera que había hecho ella misma. En realidad eran dos suvenires que había comprado en una de las tiendas del hotel, pero para ella servían a la perfección para sus propósitos. 
 
    —¿Una cruz? —dudó Tom. 
 
    —Sí, una cruz, y le voy a prender fuego aquí mismo —dijo ella con determinación.  
 
    —Pero está lloviendo, Claire. ¿Cómo vas a lograr que arda esa cosa? 
 
    —Por eso no te preocupes, amor mío. —Sacó un pequeño bote sin etiquetar y se lo echó por encima a la prosaica cruz, que había clavado en el suelo. Acto seguido, le acercó una cerilla y la imagen comenzó a arder al instante—. Bien, ahora sólo tenemos que esperar, a ver qué pasa. 
 
    Tom se mantuvo en silencio y siguió grabando con la cámara, buscando con la mirada algún indicio de las famosas luces. Pero no ocurrió nada. 
 
    Durante los primeros minutos, al menos. 
 
    —¿Has visto eso? —dijo de pronto Tom, enfocando a su derecha. Todo estaba oscuro. 
 
    —¿El qué? No he visto nada —respondió Claire, girándose adonde le señalaba. 
 
    —¡Joder, algo me ha tocado en el hombro! —Se giró ciento ochenta grados y enfocó la cámara a otra dirección. 
 
    —Venga ya, Tom, no juegues conmigo otra vez —se quejó ella. 
 
    La cruz se apagó de golpe. 
 
    La antorcha de la cámara también sucumbió.  
 
    Oscuridad. 
 
    —Esto no me gusta, Claire. 
 
    —A mí tampoco, pero a esto hemos venido, así que no dejes de grabar. ¿Has conectado el infrarrojo? 
 
    —Sí, pero no se ve una mierda. 
 
    Un sonido silbante pasó por entre los dos, como si alguien hubiera lanzado un hacha en la oscuridad de la noche. Sintieron un frío extraño y sobrenatural, que iba más allá de la lluvia que caía sobre ellos. 
 
    —¿Lo has oído? —susurró Tom—. Parecía un objeto cortante que surcara el aire. 
 
    Otra vez el sonido pasó entre el matrimonio. 
 
    —¡Intenta encender ese puto foco, joder! —exclamó Claire, asustada. 
 
    —¡No puedo! —gritó él—. ¡No se enciende! 
 
    De repente, cuando comenzaron a dejarse llevar por el pánico, una extraña luz de color rojizo apareció a pocos metros de donde se encontraban, iluminándolo todo, como si un foco se hubiera encendido en el éter del otro mundo. 
 
    —¿Qué coño es eso, Tom? —dijo ella, con los ojos abiertos como platos. 
 
    —Tu luz, Claire, la que habías venido a buscar —respondió su esposo, enfocando con la cámara al objeto luminoso. 
 
    —Es como una especie de fuego fatuo, o algo parecido. 
 
    —Sí, fíjate cómo se sustenta en el aire, con esos ligeros movimientos laterales. 
 
    —Apenas tiene el tamaño de una pelota de tenis, o eso parece desde aquí. 
 
    —Pero mira con qué potencia ilumina. Debe generar unos sesenta vatios de potencia por sí sola. Se podría iluminar un salón grande con esa luz —dijo Tom, recuperando algo de tranquilidad. 
 
    —Es alucinante… —balbuceó ella—. Déjame la cámara de fotos. —Se acercó a su marido y le sacó el aparato que llevaba colgado del cuello. 
 
    Durante unos pocos minutos más, la luminaria se mantuvo en la misma posición, realizando unos movimientos ondulantes apenas perceptibles, de forma muy lenta y pausada. Luego, la luz comenzó a descender por la vereda, y pasados unos cuantos metros, se detuvo. 
 
    —Creo que quiere que la sigamos —comentó Claire—. Tal como me dijo aquel anciano, le gusta interactuar con los humanos. 
 
    —¿Qué crees que puede ser eso, cariño? —preguntó Tom, atónito ante el fenómeno. 
 
    —No tengo ni idea, pero parece contener una inteligencia propia. 
 
    —¿Podría ser un ente espiritual? ¿O crees que será algún objeto extraterrestre? —indagó él. 
 
    —No lo sé, Tom, pero vamos a seguirla, a ver dónde nos lleva —respondió ella.  
 
    Comenzaron a caminar en dirección a la luz, a la par que ésta continuaba con su descenso, siempre con una lentitud que sorprendía al matrimonio de investigadores paranormales. De hecho, les daba la impresión que hasta podría estar jugando con ellos, como si fuera una especie de cachorro de perro fantasmal. 
 
    Finalmente, sin darse cuenta, la luz les guió hasta el coche y se detuvo encima del techo del mismo. Estaba claro que quería que se montaran y continuaran siguiéndola, a saber hasta qué lugar o con qué intenciones. En todo caso, para Claire y Tom no había otra opción que continuar con el morboso juego, y disfrutaban con ello cada vez más. 
 
    —Conduce tú, cariño —dijo Tom a Claire—. Quiero seguir grabando todo esto.  
 
    —Sí, es algo increíble —fue la escueta respuesta de ella. 
 
    Dieron la vuelta, tras varias maniobras, y comenzaron a descender por el camino de tierra, mientras la luz se mantenía siempre a la misma distancia de ellos, guiándoles. Incluso, en un momento determinado, su luminosidad se incrementó unos segundos, ayudando a Claire a evitar que una enorme piedra golpeara los bajos del vehículo. 
 
    —¡Esto es la ostia! —exclamó Tom, exultante. 
 
    Sin embargo, su mujer no comentó nada y se limitó a sonreír, agradecida por haber evitado el más que posible accidente. Además, para mejorar la situación, acababa de dejar de llover. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Después de unos minutos, cuando ya habían dejado atrás Antigua y se habían internado en la carretera comarcal FV-20, la luz se desvió a la derecha, entrando por otro camino de tierra. Como no iban a excesiva velocidad, pudieron tomar el desvío sin problemas. 
 
    El sendero discurría durante varios centenares de metros sin nada más que ver que dos pequeños muros, que lo custodiaban en su inerte silencio. Después, un poco más adelante, encontraron una casa, que parecía habitada, a su derecha, y luego otra a la izquierda, sin que las separase demasiada distancia a ambas. 
 
    Pero eso era todo. Una vez que hubieron superado ambas viviendas, la luz continuó adelante, llevándoles por el mismo terroso camino, siempre a poca velocidad, internándolos más y más en una vereda ignota y cuyo final desconocían. Sólo pudieron contemplar las ruinas de otra casa a su izquierda y una más a su derecha. 
 
    —¿Hacia dónde vamos? —preguntó Tom, inquieto. 
 
    —No tengo ni idea, cariño, pero no pienso dejar de seguirla hasta que se detenga, o hasta que se acabe la carretera —respondió ella, sin apartar la vista de la luz rojiza, que a veces cambiaba a tonos anaranjados, siempre cuando había alguna pequeña grieta que sortear o una piedra que esquivar. 
 
    Sin embargo, tal acontecimiento no tardó en producirse, y fue justo cuando llegaron a una bifurcación cuando tuvieron que girar hacia la izquierda para, a continuación, detenerse en un llano. Como es evidente, la luminaria se detuvo antes en ese mismo sitio, y el matrimonio no dudó en pararse donde se les indicaba. 
 
    —Bien, parece que ya hemos llegado —comentó Claire, echando el freno de mano y apagando el motor del vehículo. Salió del mismo y se quedó de pie, a expensas de cuál iba a ser el siguiente movimiento del ente. 
 
    La luz se movió con lentitud y avanzó hacia ellos, lo que les hizo sentirse con cierto temor. Sin embargo, dicha sensación pasó con rapidez, cuando pasó entre ellos, por encima del techo del coche, y se movió en la dirección contraria por la que habían venido. 
 
    —Mira, parece que se dirige a aquellas ruinas de allí —dijo Tom, señalando una casa abandonada que estaba justo detrás de ellos. 
 
    En realidad, sólo había unos cuantos muros en pie, que daban forma a lo que una vez pudo haber sido la vivienda de alguien, hacía mucho tiempo, por supuesto.  
 
    Siguieron al fenómeno, esta vez más de cerca, y sortearon un pequeño muro de piedra, igual al que habían visto durante todo el tránsito que les había llevado hasta allí. Caminaron por un terreno repleto de vegetación baja y se acercaron a las ruinas que tenían delante, a pocos metros. 
 
    Al entrar en ellas, descubrieron que había algunas estancias que aún mantenían todas sus paredes en pie, aunque no existía techo que cubriera dichas habitaciones. Por esto, cuando volvió a llover de nuevo, tuvieron que colocarse las capuchas sobre la cabeza para resguardarse, mientras seguían grabando todo el acontecimiento, sin perder un solo detalle. 
 
    Había tres cuartos, situados uno junto a otro, de apenas quince metros cuadrados, mientras que a otro le faltaba la pared exterior. La luz se movía por allí como si conociera el lugar a la perfección, y casi sintieron que no era otra cosa que un alma atormentada que les estaba enseñando lo que una vez pudo haber sido su hogar. 
 
    De pronto, sin esperarlo, la luz desapareció de golpe, dejándoles de nuevo a oscuras. Al instante, Tom intentó encender el foco de su cámara de vídeo, pero ésta seguía sin funcionar. Claire rebuscó una linterna en su mochila, pero no llegó a dar con ella. Justo cuando iba a cogerla, la luz reapareció, pero esta vez fuera de las habitaciones, unos metros delante de ellos. 
 
    —¡Qué raro es todo esto! —exclamó Tom, caminando en dirección hacia la nueva aparición. 
 
    —¡Vamos, no la pierdas! —dijo Claire—. Creo que estamos llegando al final de esto, y no podemos perderla de nuevo. 
 
    Corrieron en dirección hacia la bola lumínica y se encontraron entrando en otra estancia, algo más grande que las anteriores. Ésta aún conservaba algunas vigas de madera en el tejado, y las paredes también seguían en pie. 
 
    ¿Cómo era posible que presentara mejor aspecto que las habitaciones que habían visitado, si se suponía que debían estar en el mismo estado ruinoso? 
 
    Justo en el momento que comenzaron a grabar las viguetas, la luz comenzó a crecer, adquiriendo un tono rojo intenso. Creció y creció, adquiriendo un tamaño superior al de una pelota de baloncesto. Mientras tanto, no dejaron de grabar y se quedaron en silencio, en un estado de catarsis paranormal que disfrutaron en este mórbido hobby que compartían. 
 
    El silbido metálico apareció de repente. 
 
    Se oyeron pasos en el suelo embarrado. 
 
    —¿Has oído eso? —susurró Tom, enfocando a todas partes con la cámara. Claire le hizo un gesto con el dedo índice sobre los labios para que guardara silencio. 
 
    La lluvia arreció con más fuerza. 
 
    El sonido volvió a silbar entre los dos, y pareció acercarse más. Incluso pudieron oler el acero frío pasando delante de sus rostros.  
 
    Los pasos se detuvieron a pocos metros de la habitación. 
 
    La luz desapareció. 
 
    Gritos desgarradores en la oscuridad. 
 
      
 
      
 
      
 
    La cámara estaba tirada en el suelo, ligeramente inclinado el objetivo hacia la derecha, dando una imagen oblicua. La bola roja ya no estaba, pero había una luz de la misma tonalidad brillando en alguna parte. La imagen que se veía sólo mostraba unas botas de campo, en unas piernas que parecían femeninas. Después aparecieron otras piernas, esta vez parecían de hombre. 
 
    Al instante, por el lado superior de la imagen, aparecieron colgando cuatro brazos, para después mostrar los cuerpos inconscientes de Tom y Claire, colgados boca debajo de las viguetas que aún sustentaban la escasa techumbre de la casa. 
 
    El matrimonio se encontraba desnudo por completo y parecían inconscientes. Estaban sin ropa, con la piel mojada por la lluvia, que seguía cayendo sobre Fuerteventura. Las piernas se acercaron a ambos y aparecieron dos figuras, tapadas con sendas capas negras y encapuchadas. Alargaron el brazo derecho al unísono, mostrando unos enormes cuchillos de carnicería. Sin dilación, los clavaron en la zona baja del vientre de Tom y Claire, y éstos despertaron de su trance, emitiendo alaridos estridentes. Los cuchillos bajaron por sus músculos abdominales, hasta llegar a la altura del diafragma. 
 
    Sangre por todas partes.  
 
    Los gritos cesaron. 
 
    Las vísceras de ambos colgaban de sus cuerpos, llegando hasta el suelo de tierra y piedra, manchándolo de carmesí. El agua que caía, se mezclaba con ella y corrió por las fisuras del empedrado. Las dos extrañas figuras introdujeron sendas manos en las entrañas desparramadas y extrajeron algo, que parecieron llevarse a la boca con tranquilidad. 
 
    Un instante después, la figura que parecía de mujer desapareció del plano, dejando solo la del hombre, que se giró sobre sus botas y se encaminó hacia donde estaba tirada la cámara. En ningún momento se le pudo ver la cara, ya que la capucha negra cubría el ominoso rostro. 
 
    De repente, unos ojos rojos y unos dientes de felino aparecieron en el objetivo. Sonreían con malicia, mientras restos de sangre corrían por las comisuras de sus labios. Eran rasgos de mujer, sin duda. 
 
    Rasgos de una bruja maldita. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    José Gregorio se despertó de golpe. El sonido del timbre de su casa le sacó de un intranquilo sueño, que le había estado revolviendo toda la noche. Se levantó de la cama, aún con el sudor perlando su frente, y se encaminó hacia la puerta. 
 
    El timbre volvió a sonar con una molesta insistencia. 
 
    —¡Ya va, hombre! —gritó malhumorado. 
 
    Al abrir, el cartero le esperaba con gesto circunspecto. Tenía un paquete en la mano y el aparato para firmar en la otra. 
 
    —¿José Gregorio González? —preguntó con la voz fría e indolente. 
 
    —Sí, soy yo —respondió el aludido, aún soñoliento. 
 
    —Le traigo un paquete para usted. Firme aquí. 
 
    Hizo lo que le indicaba y cerró la puerta sin darle las gracias al molesto mensajero. Luego, colocó el paquete sobre la mesa del comedor y la miró con detenimiento. No tenía remitente.  
 
    Se puso las gafas y lo revisó por todos sus ángulos. 
 
    —Qué extraño —pensó en voz alta. 
 
    Lo abrió despacio, como si dudara de hacerlo o no. Había un objeto envuelto en plástico de burbujas, y, pegado a éste, un papel doblado en cuatro partes. Lo apartó y lo dejó sobre la mesa sin desdoblarlo. 
 
    Deshizo la bola plástica, mientras algunas de las burbujas estallaban bajo la presión tensa de los dedos de José Gregorio. Tardó un poco en acabar de romper el nudo. Estaba claro que quien había enviado el paquete, se había asegurado de que no se dañase su contenido. 
 
    Cuando acabó de apartar todo el envoltorio, se encontró con una pequeña, pero avanzada, cámara de vídeo. No era demasiado grande, pero la marca indicaba que debía de tratarse de un objeto caro y de tecnología más que superior. 
 
    Dejó el aparato sobre la mesa y tomó el papel doblado. Lo desplegó y leyó el contenido. Sólo había una frase. Escueta, sin adornos. No había firma, ni algún efecto que delatase al autor, o autora. Eso sí, le sorprendió que estuviera escrita a mano, con rasgos que parecían de otra época. 
 
      
 
    “No nos molesten” 
 
      
 
    Tan sólo eso decía. Y, sin saber por qué, un escalofrío recorrió el espinazo del afamado director del programa de radio “Crónicas de San Borondón”, que se emitía en la Radio Autonómica de Canarias, y que era referencia en el archipiélago para tratar asuntos paranormales y misteriosos. 
 
    Ya tenía otro fenómeno que investigar. 
 
    ¿O sería mejor no hacerlo? 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
     
 
      
 
     
 
     
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las Brujas Malditas 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] ada día era el mismo suplicio para Alba. Si había algo de bueno en los seres humanos, ella tenía claro que no formaba parte de sus compañeros de instituto. No quería verles, ni oírles, ni sentirles cerca de su presencia. Para la joven gótica, no eran más que meros trozos de carne, cuya existencia se le antojaba innecesaria para la evolución del planeta. 
 
    Lo cierto era que esta animadversión hacia sus compañeros venía motivada por las continuas faltas de respeto, insultos y agresiones físicas que había tenido que soportar en más de una ocasión. Es más, por culpa de estos comportamientos, su novio, Diego, se había suicidado hacía apenas dos meses. Nadie pagó por ello, y la nula ayuda de la Justicia envalentonó aún más a los acosadores de Alba.  
 
    Pero ella no pensaba suicidarse.  
 
    Echaba de menos su extraño acento cuando hablaba, producto de su mixtura franco-suiza, por parte de sus progenitores. Anhelaba volver a pasear con él, cuando vestía con su larga y elegante chaqueta de corte barroco. Aún oía la voz de Diego en su mente, hablando de juegos de rol, música heavy y libros de fantasía y ciencia-ficción. Él había sido su mundo durante casi un año, y ya no estaba a su lado.  
 
    En cualquier caso, Alba podía contar con una compañía que la ayudaba a mantener siempre los pies en la tierra, y que no la dejó caer en una grave depresión tras la muerte de su novio. Yaiza y Carla eran sus mejores amigas, y aunque también sufrían el acoso de sus compañeros, se mantenían unidas y se apoyaban unas a las otras. 
 
    Lo cierto es que el trío era de lo más variopinto. Alba era una adolescente de gustos algo oscuros, inclinada hacia todo lo concerniente con la literatura gótica, la música oscura y cualquier cosa que incluyera vampiros, licántropos o brujas. Su cabello negro, teñido, por supuesto, caía lacio sobre su delgado cuerpo, coronando una tez pálida, pero que resultaba hermosa y elegante, gracias a sus profundos y rasgados ojos marrones. 
 
    Yaiza era una estudiante sobresaliente, y sus profesores sentían un especial orgullo por sus notas y su capacidad de sacar adelante todas las asignaturas. Su aspecto era el de una chica normal, con unas gafas de pasta de amplios cristales, una simpática nariz de escaso tamaño y puntiaguda, y un rostro dulce, adornado con una mirada angelical de color azul profundo. 
 
    Por último, Carla era una fanática de los juegos de rol, y solía vestir de manera informal. Era algo más alta que sus amigas, y un poco más rellena de carnes, pero no tenía intención de apuntarse a un gimnasio o hacer dieta para bajar sus kilos de más. Se sentía feliz con su aspecto, algo raro en una joven de su edad, y mostraba un carácter fuerte ante cualquier situación adversa. Quizá, por esto, no solían meterse con ella los acosadores de sus amigas. 
 
    En definitiva, verlas caminar por los pasillos del instituto en el que estudiaban, en Arrecife, Lanzarote, solía ser siempre motivo de miradas indiscretas y de burlas soterradas, susurradas entre sus compañeros de estudio. Aun así, Alba, Yaiza y Carla tenían muy claro que algún día se acabarían aquellos ataques y mofas. O eso esperaban que sucediera. 
 
    Esa misma mañana, como todos los viernes, les tocaba la asignatura de Historia a primera hora, y entraron en el aula como una exhalación, buscando la comodidad de sus prosaicos asientos, situados en la esquina izquierda del final de la clase. A pesar de intentar pasar desapercibidas, siempre había alguien que tenía la intención de molestarlas, y ese alumno no quería dejar pasar la oportunidad de comenzar la jornada como lo hacía cada mañana: burlándose de las tres amigas. 
 
    —¡Eh, miren qué tenemos aquí! —comenzó a decir Pablo, el líder del grupo de acosadores—. Si son las tres raritas del instituto. 
 
    —¡Déjanos en paz, Pablo! —gritó Carla, poniéndose en pie y plantando cara al chico. 
 
    Éste iba vestido con un chándal de vivos colores, y llevaba una gorra de ala plana sobre su cabeza, cuyo peinado mostraba sus intereses por todo lo concerniente a movimientos de bandas latinas. Era alto y fuerte, dado que solía practicar en el gimnasio algunas artes marciales. Por este motivo, siempre se sentía invencible y no se amedrentaba ante el aspecto fornido de Carla. 
 
    —¡Vaya, ya saltó la marimacho del grupo! —exclamó, provocando las carcajadas de sus acólitos, que siempre reían las gracietas de mal gusto del chico—. ¡Tranquila, que ya las dejamos ahí sentaditas, para que le hagan la pelota el profe! 
 
    En ese momento, el maestro de Historia apareció por la puerta y se quedó mirando al fondo de la clase. Dejó sus libros y su mochila sobre la mesa que le correspondía, dada su condición, y se dirigió hacia el grupo de Pablo. 
 
    —¿Hay algún problema? —preguntó, poniendo los brazos cruzados sobre el pecho. 
 
    —Ninguno, profe, se lo juro —dijo con cinismo el chaval. 
 
    —Venga, siéntense de una vez —les ordenó con su voz grave y autoritaria. 
 
    Marcos, a pesar de no llegar a los cuarenta años, era uno de los profesores más respetados en el centro, dada su reconocida capacidad de control de sus alumnos. De hecho, su aspecto físico también influía en ello. Con su casi metro noventa de altura, sus músculos de culturista y su rostro marcado por una cicatriz en el pómulo derecho, tenía más apariencia de portero de discoteca que de profesor. 
 
    Sin embargo, más allá de su ruda apariencia, Marcos era un gran profesor de Historia, y siempre lograba sacar lo mejor de sus alumnos. Bueno, de casi todos ellos. Como era previsible, ni Pablo ni sus amigos estaban dentro de ese grupo que se esforzaba por estudiar y sacar partido a la oportunidad de recibir una educación. Pasando por alto ese detalle, lo cierto era que la clase de Historia era de las que mejores notas sacaba de todas las asignaturas. 
 
    Para ese día, Marcos tenía preparada una clase especial, y sus alumnos no tardarían en volver a ese estado de catarsis en el que se sumergían cada vez que él comenzaba a hablar y a enseñar sus conocimientos. Esta vez, ni Pablo fue capaz de sustraerse al tema que iban a tratar: historia de la brujería en Lanzarote. 
 
    —Bien, chicos, hoy quiero hablarles de las tradiciones brujeriles de nuestra isla —comenzó a decir, mientras sacaba un libro de su mochila—. Imagino que pensarán que este no parece un tema muy histórico para tratar en esta clase, pero se equivocan. Lanzarote guarda una amplia y larga historia sobre brujas y rituales paganos, y voy a comenzar por tratar el tema del Llano de Zonzamas. 
 
    Todos los alumnos guardaban un silencio reverencial, salvo algún chascarrillo que se comentaba en voz baja, pero que cesaba al instante, mientras Marcos proseguía con su relato. 
 
    —Podría contarles muchas cosas sobre ese sitio, en el que se cuenta que se usó de bailadero de brujas después de la conquista de la isla. Pero prefiero que investiguen ustedes, después de que les haya contado algunas cosillas más. 
 
    »Por ejemplo, se dice que allí había tres brujas que solían volar desde Teguise para hacer aquelarres y adorar al diablo. Una noche, al parecer, dicen que las tres brujas desaparecieron y nunca más fueron vistas en la zona. Pero cuenta la leyenda que a veces, cuando coincide que es viernes y luna llena, se las puede ver volando entre Zonzamas y la Villa, montadas en sus escobas y riendo con carcajadas que te ponen la piel de gallina. 
 
    »También hay otra historia que dice que una bruja se esconde entre las ruinas de la zona, esperando a que su amado, maldito por un sortilegio oscuro, la libere de su invisible prisión. Para ello, por lo visto, tiene que buscar a otra bruja que la sustituya. 
 
    —¡Anda ya, profe! ¡Esos son cuentos para chinijos! —interrumpió Pablo. 
 
    —Pablo González. 
 
    —Diga, profe. 
 
    —Cállese la boca, por favor. 
 
    El chico se mantuvo en un absoluto mutismo, mientras el resto de la clase se reía de él y de su indolente chulería. Estaba claro que contra Marcos no valía la pena esforzarse por humillarle o soliviantarle.  
 
    De todos modos, pronto la clase se convirtió en un gallinero de comentarios sobre el tema de las brujas, y el profesor sonrió complacido, pues sabía que había vuelto, una vez más, a despertar el interés de su alumnado en un tema histórico. 
 
    Pero, más allá de estos cuentos que volaban de un lado a otro del aula, había tres chicas que se mantuvieron también en un absoluto silencio, meditando sobre el asunto de las brujas de Zonzamas. Por una vez, más allá de querer sacar buenas notas, Alba, Yaiza y Carla decidieron que al fin habían encontrado una respuesta a su desesperada situación. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante tres semanas, las chicas estuvieron esperando que coincidieran en el calendario la luna llena y un viernes. Estaban excitadas y nerviosas, pues, aunque sabían que todo lo que les había contado Marcos no eran más que cuentos populares y de viejas, no era menos cierto que el hecho de ir de noche, a escondidas de sus padres, a un lugar como el Llano de Zonzamas, le otorgaba cierto toque morboso al asunto de las brujas.  
 
    Para llegar hasta el lugar, decidieron ir caminando desde Arrecife, a pesar del riesgo que ello suponía, pues tendrían que subir por la carretera a oscuras, y no era algo demasiado agradable para ellas. No por miedo a la oscuridad de la vía, sino por el peligro de que algún coche pudiera atropellarlas. Para que no sucediera ningún percance de este tipo, se colocaron unos chalecos reflectantes en cuanto alcanzaron la salida de Arrecife, dirección San Bartolomé, por la zona conocida como “El volcán”. 
 
    En realidad, el camino era bastante largo, pues había unos seis kilómetros desde su barrio hasta las ruinas del bailadero de Zonzamas, por lo que pensaron en salir un poco antes del anochecer, y así tampoco despertarían sospechas en sus progenitores. Además, estaban en pleno mes de mayo y el sol se ponía más tarde, por lo que les daba más horas de luz para caminar por la carretera. 
 
    Tardaron alrededor de dos horas en realizar el recorrido, y cuando llegaron hasta su destino, la noche se había cerrado por completo sobre la isla, dejando ver tan sólo una delgada línea de azul más claro en el horizonte, hacia el oeste. En todo caso, alrededor de ellas, ninguna luz era visible a menos de medio kilómetro, excepto el de los coches que pasaban por la carretera adyacente, que se situaba a apenas cien metros. Incluso éstas eran tapadas por la pequeña elevación donde se encontraban las ruinas de Zonzamas, que ofrecían cobijo a la explanada que la seguía. 
 
    Cuando llegaron, y después de haber encendido sus linternas correspondientes, se encontraron con un montón de piedras, colocadas de forma aleatoria, pero que daba la impresión de que alguna vez tuvo que ser una edificación de cualquier tipo. Se sentaron sobre ellas y esperaron a que la luna llena apareciera en el horizonte. 
 
    —Yo no sé a ustedes, pero a mí todo esto me da un mal rollo que te cagas, tía —dijo Yaiza, mientras sacaba una botella de agua de su mochila. 
 
    —No seas boba, que no va a pasar nada —replicó Alba—. Estamos aquí para ver si es verdad el cuento que nos contó el profe. A ver si existen esas brujas. 
 
    —No, lo que pasa es que estás enamorada de él —contestó Clara—. ¡Anda que no se te nota cómo lo miras! —Le dio un ligero codazo a la joven gótica. 
 
    —Está bueno, es verdad, y encima le gusta el heavy también, como a nosotras. —Alba sintió que se ruborizaba, pero no negó su atracción por su maestro de Historia—. Además, siempre nos protege de esos cabrones que nos acosan. 
 
    —Eso es verdad, pero te estás obsesionando un poco, colega —apostilló Yaiza. 
 
    —¡Que no es para tanto, exagerada! —Alba se levantó, imitando una indignación que en realidad no sentía. 
 
    —¡No, qué va! —se mofó Clara—. El otro día, cuando vino con la camiseta de Metallica ajustada, se te caía la baba. —Con el comentario, las tres se echaron a reír y se relajaron un poco, dada la tensa situación de tener que esperar en un sitio tan oscuro y apartado de todo. 
 
    Después de esperar durante más de una hora, al fin apareció la figura plateada de la luna, brillando sobre el horizonte y que iluminaba el llano con su argénteo destello. En ese momento pudieron distinguir mejor el lugar, y comprobaron que las ruinas eran mucho más grandes de lo que imaginaban. 
 
    —¡Vaya sitio has elegido, Alba! —dijo Clara—. Es raro, raro de verdad. 
 
    —No lo he elegido yo. Es el sitio que nos indicó Marcos donde se reunían las brujas —comentó Alba. 
 
    De pronto, una luz ambarina, del tamaño de una pelota de golf, apareció de entre las piedras y comenzó a flotar ante ellas. Gritaron por el susto y se apartaron a la carrera unos cuantos metros, haciendo el amago de huir. Pero la curiosidad les obligaba a quedarse en la explanada, observando el fenómeno con un hipnotismo reverencial. Sentían una fuerza invisible que las empujaba a mantenerse allí, observando el fenómeno luminiscente. 
 
    —¿Qué es eso, tía? —susurró Yaiza a sus dos amigas. 
 
    —Yo qué sé, pero que no es normal, eso está claro —respondió Alba, elevando algo más el tono de voz—. ¿Quién eres? ¿Eres una bruja? —preguntó a la luz, acercándose unos pasos. 
 
    —¡Qué haces! —Clara intentó agarrarla del brazo, pero era demasiado tarde. Alba y la luminaria estaban separadas por apenas tres metros. 
 
    —¡Ay, mi madre, esta tía está como una cabra! —Yaiza temblaba como un cordero recién nacido, producto del pánico que se apoderaba de ella. 
 
    Justo cuando Clara se iba a acercar un poco más para retener a Alba, la luz creció hasta el punto de adquirir una forma humanoide, lo que desconcertó aún más al trío de chicas. La gótica trastabilló con una piedra y cayó de espaldas sobre Clara, que la agarró y también rodó por los suelos junto a su amiga. Por su parte, Yaiza emitió un alarido que hendió el aire nocturno como si fuera la voz de la desesperación, pero, sin saber ni cómo ni por qué, su grito se apagó en una invisible opacidad, como si en realidad estuvieran encerradas en un sótano, y no al aire libre. 
 
    En pocos segundos, la figura se transmutó y apareció ante ellas una hermosa mujer, de apariencia joven y que irradiaba una luz propia que iluminaba toda la escena. Parecía flotar sobre las piedras, y sus pies se posaron sobre las ruinas con una suavidad hipnótica. Sus cabellos pelirrojos colgaban en perfectos tirabuzones sobre sus hombros, y vestía un delicado y precioso traje blanco, bordado en las mangas. Sus ojos azules brillaban con un fulgor celestial, adornando una nariz perfecta y una boca de sonrosados y carnosos labios. Para las chicas, era como ver a un ángel, más que a una hechicera. 
 
    —Creo que me buscaban, ¿no? —Su voz sonaba con un extraño eco, como si viniera de diferentes sitios a la vez y se juntasen al salir las palabras de sus labios. Ninguna de ellas respondió, y se limitaron a observar a la aparición en estado de catarsis, incapaces de moverse o de hablar. Al menos, durante unos minutos se mantuvieron así—. Bueno, si no van a hablar, entonces será mejor que me marche —dijo el hermoso espectro. 
 
    —¡No! —gritó Alba, levantándose y acercándose—. ¡No te vayas, por favor! 
 
    —Veo que ya hablan —la mujer se acercó y descendió de las piedras, flotando en el aire—. ¿No me buscaban? 
 
    —Eh… —balbuceó la joven gótica—. Bueno…sí. Supongo que sí. 
 
    —¿Y para qué han venido? —La voz pareció adquirir un tinte más seco y menos etéreo, a medida que la figura femenina se acercaba más a las chicas. 
 
    —Es que nuestro profesor de Historia nos dijo que aquí se reunían brujas y eso —comentó Yaiza, recuperándose poco a poco de su miedo, al ver que la aparición no parecía tener malas intenciones contra ellas. 
 
    —Y es cierto. Aquí solíamos reunirnos —comentó la mujer—. Pero de eso hace demasiado tiempo ya. 
 
    —¿Ya no se hacen aquelarres aquí? —indagó Alba. 
 
    —Mi joven amiga, los aquelarres desaparecieron hace siglos, cuando la Inquisición nos envió a la hoguera a todas las hechiceras de la isla. 
 
    —¿Cuál era tu nombre? Quiero decir, cuando… —intervino Clara. 
 
    —Sé a qué te refieres —la interrumpió—. Me llamaba Guacimara, y me asesinaron en el año mil setecientos ochenta y ocho, cuando me declararon bruja, junto a otras dos amigas mías. Me llevaron hasta Las Palmas y me ajusticiaron en la Plaza de Santa Ana, como era la costumbre entonces. 
 
    —¡Qué mala pata! —dijo Alba. 
 
    —¿Y eras bruja de verdad? —preguntó Yaiza. 
 
    —Sí, practicábamos rituales paganos de nuestros antepasados, los mahos, y aprendimos otras cosas de gente que venía de otros países, como holandeses, ingleses, españoles o portugueses. Pero no usábamos nuestros poderes para hacer daño a nadie. 
 
    —¿Podrías enseñarnos esos poderes? —Alba estaba cada vez más entusiasmada. 
 
    —¿Para qué quieren aprenderlos? —preguntó la bruja—. Tengan en cuenta que no se pueden usar a la ligera, y que hay que ejercer un gran control sobre ellos, o te dominan y te absorben por completo. Y eso sería terrible para ustedes. 
 
    —Es que… —Clara no sabía si contar su problema en el instituto. Bajó la cabeza y una lágrima corrió por su mejilla—. Bueno, queremos que unos chicos dejen de molestarnos y podamos terminar el curso con tranquilidad. 
 
    —¿Sólo eso? —inquirió Guacimara—. ¿Quieren usar la brujería para que no las molesten? 
 
    —Sí, te lo juro que es sólo para eso —intervino Alba—. ¿Nos enseñaras? 
 
    Durante unos minutos, pocos, que parecieron interminables, el fantasma de la bruja se paseó por el llano, mirando a las chicas, a la luna y al suelo, pensativa. Después de ese tiempo, se acercó a ellas y les dijo: 
 
    —De acuerdo, les enseñaré lo que sé y les transmitiré mis poderes —Sonrió y les tendió las manos, con las palmas abiertas hacia arriba—. Pero tienen que prometerme una cosa: será como un pacto entre las cuatro. 
 
    —Lo que tú digas —dijo Yaiza. 
 
    —Sí, lo que quieras —comentó Alba. 
 
    —Tienen que prometerme que cuando acaben con ese asunto, volverán aquí. Venga, pongan sus manos sobre las mías y cerraremos el acuerdo. 
 
    Las chicas hicieron lo que les pidió Guacimara y sintieron un extraño calor en las palmas de la bruja. La luz ambarina volvió a brillar, pero envolviéndolas a ellas también esta vez. Notaron un hormigueo que subía por su espinazo como un rayo, y una sensación de placer y paz como no habían sentido en su vida. Hasta tal punto notaron el flujo del intercambio de poderes con la hechicera, que terminaron por desmayarse y caer a plomo sobre el terroso suelo de la explanada. 
 
    Luego, la cara de Guacimara dibujó una amplia y encantadora sonrisa. Las observó durante unos instantes, como si estuvieran dormidas profundamente, y se esfumó en el aire de la misma forma que había aparecido. Unos segundos después, la claridad del amanecer comenzaba a despuntar sobre la costa oriental de Lanzarote. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    La bronca que se llevaron las chicas al día siguiente fue de órdago, y no era para menos. Sus padres las habían estado buscando por todas partes, y hasta la policía había empezado a desplegar un dispositivo de búsqueda de las jóvenes. Hasta los medios de comunicación hablaron del suceso. 
 
    Sin embargo, cuando aparecieron por la mañana, caminando por la carretera de Tahíche, el alivio que sintieron sus progenitores fue mayúsculo. A continuación, eso sí, tuvieron que aguantar las diferentes reprimendas que recibieron, y que acabaron con unos leves castigos para las tres. 
 
    Pasado el susto, volvieron a sus vidas cotidianas, y esto incluía volver al instituto de nuevo, con todo lo que suponía para ellas tener que aguantar insultos, empujones y vejaciones de todo tipo por parte de Pablo y su grupo. Esperaban que, dada la situación creada durante el fin de semana, con la atención de los diferentes medios de comunicación y demás, las dejaran en paz durante algunos días. 
 
    Estaban equivocadas en eso también. 
 
    —¡Miren quién ha venido a clase hoy! —dijo Pablo, acercándose a las chicas en cuanto entraron por el pasillo que las debía llevar a su primera clase, la de Literatura. 
 
    —¡Aquí están las raritas de la tele! —le siguió Paula, su novia—. Ya no saben qué hacer para llamar la atención, las locas estas. 
 
    —¿Qué pasa, no tenían suficiente con ser la vergüenza del instituto que tenían que liarla también? —Pablo se acercó a las tres amigas y las comenzó a acosar, mientras sus amigos formaban un semicírculo y las rodeaban, oprimiéndolas contra la pared. 
 
    —Oye, déjennos tranquilas, ¿vale? —Se envalentonó Alba—. No queremos más problemas. 
 
    La situación se estaba poniendo cada vez más tensa, y algunos alumnos sacaron sus móviles, presumiendo que podrían grabar algo interesante para subir a las redes sociales. 
 
    —Pues yo diría que lo están buscando. —El gigantón le dio un empujón fuerte a Alba y casi la tiró al suelo. La pared lo impidió. 
 
    —¡Eh, déjala tranquila, abusador! —intervino Clara, poniéndose entre ambos. 
 
    —Mira la boba esta, ¿qué te crees, tía? —Pablo también la empujó, pero con más fuerza que antes. 
 
    —¿Y tú no dices nada, empollona de mierda? —Paula comenzó a dar pequeños golpes en el hombro a Yaiza. Sin embargo, ésta parecía no estar donde estaba su mente. Tenía la cabeza agachada y sólo susurraba algo que nadie logró entender. 
 
    —¡Te estoy hablando, zorra! —insistió la novia de Pablo. 
 
    Al segundo siguiente, Yaiza alzó su rostro y movió una mano en dirección al grupo que las acosaba. Sus ojos estaban en blanco, y su piel parecía llena de pústulas a punto de supurar. Los dientes estaban deformes y amarillentos, y esbozaba una sonrisa atrofiada, mientras ladeaba la cabeza. Una carcajada chillona y estridente resonó en el instituto entero, y todos los alumnos miraron con horror la figura maléfica de lo que antes había sido Yaiza, la empollona del centro. 
 
    —Un día les abriré en canal y me comeré su corazón —dijo, con una voz gutural y desagradable. 
 
    Cuando volvió a sonreír, de su mano extendida salió una fuerza invisible que envió a los ocho miembros del grupo de Pablo, y a él mismo, al fondo del pasillo, como si fueran arrastrados de golpe por un cable elástico.  
 
    Con la visión de la chica en ese estado, se desató el pánico, y todos comenzaron a correr en diferentes direcciones, intentando huir del instituto. Algunos caían por los pasillos, otros saltaban desde las ventanas de las aulas, y los profesores corrieron a intentar poner algo de orden en aquel cuadro de locura. 
 
    Cuando se acercaron a dónde estaban las tres amigas, Yaiza estaba tumbada en el suelo, recuperada su forma normal, sin rastro alguno de los rasgos diabólicos que había exhibido unos segundos antes. Fue Marcos el que se les acercó, mostrando un gesto de incredulidad y de indignación. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —preguntó, ayudando a Yaiza a incorporarse. 
 
    —Nada, profe… —balbuceó Alba. 
 
    —¿Me están tomando por tonto, o qué? —insistió, poniendo los brazos cruzados sobre su pecho.  
 
    —No, de verdad, profe —dijo Clara—. Nosotras no tenemos la culpa de… 
 
    —¿De qué? —la interrumpió el maestro—. ¿Qué broma se han inventado, que han hecho para que todo el mundo salga corriendo? 
 
    —Marcos, te juro que no hemos hecho nada. —Alba se atrevió a tutearle, pues ya no sabía cómo dejarle claro que no entendía qué había sucedido.  
 
    —¡Alba, no me jodas, coño! ¡He visto desde el fondo del pasillo cómo Yaiza iba maquillada en plan “Posesión Infernal”[1]! Y lo de empujar a vuestros compañeros con esa fuerza, ¿a qué vino? 
 
    —De verdad…te juro que… 
 
    —¿No habrán traído una bomba de aire comprimido, no? Porque sólo con eso se explica que les mandaran a tantos metros de distancia. 
 
    —No, claro que no. 
 
    —De acuerdo, en eso las creo —dijo Marcos, algo más calmado—. Entiendo que la ira puede dar una fuerza asombrosa a ciertas personas en situaciones de estrés, y espero que haya sido eso lo que ha pasado. Pero con lo del maquillaje se han pasado, joder. —Las chicas guardaron silencio y no dijeron nada más. Marcos se relajó un instante y buscó una solución—. Miren, sé que algo les pasó el fin de semana y que están afectadas por eso. Voy a proponer a la jefa de estudios que les dé una semana de descanso y así podrán estar más despejadas para los exámenes, que son dentro de un mes. ¿Las parece bien?  
 
    Las jóvenes sólo se limitaron a asentir y a bajar sus cabezas, avergonzadas. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando salieron del instituto, tras firmar el permiso que les había preparado la dirección del centro para entregárselo a sus padres, Alba, Clara y Yaiza no dijeron una sola palabra. Mantenían la mirada en el suelo de cemento de la calle, y casi las atropellan cuando fueron a cruzar en un semáforo cercano al centro, que aún estaba en rojo para los peatones. Gracias a los frenos y los reflejos del conductor, no les pasó nada y sólo se llevaron una reprimenda de éste, que dio muestras de todo un diccionario de improperios como nunca habían oído antes. 
 
    Después de caminar varias decenas de metros, recuperaron un poco el ánimo y buscaron una explicación a lo sucedido una hora antes. Si es que había alguna aclaración plausible con respecto al asunto. Ellas sabían que el rostro de Yaiza no se había desfigurado por el arte del maquillaje, ni tampoco habían tocado un pelo al grupo de Pablo. 
 
     —Chicas, no sé qué pasó, pero aún estoy asustada —dijo Alba para romper el hielo entre sus amigas. 
 
    —Pues yo no recuerdo nada —comentó con inocencia Yaiza. 
 
    —Tendrías que haberte visto, tía —intervino Clara—. Como dijo el profe, parecías sacada de un vídeo de Lordi[2]. —Al decirlo, esbozó una sonrisa—. Y no veas cómo se cagaron esos niñatos cuando te vieron. 
 
    —Sí, se les puso una cara de terror que no veas. —Alba también comenzó a sonreír, recordando el miedo de sus acosadores. 
 
    —¿En serio? ¡Qué pena que me lo perdí! —dijo Yaiza, haciendo un gesto de malestar con una mano, golpeando su muslo. 
 
    —¡Pero tía, si fuiste tú quién les acojonó! —aclaró Alba. 
 
    —Ya, pero no me acuerdo de nada. 
 
    —¿En serio? —Clara se detuvo un instante y agarró a su amiga con suavidad del antebrazo—. ¿De verdad no te acuerdas de nada? 
 
    —Te lo juro —contestó Yaiza. 
 
    —Ahora sí que me estás asustando. Yo pensé que tenía algo que ver con los poderes que nos dio Guacimara el otro día. 
 
    —Eso seguro que fue así, pero cómo se han mostrado esos poderes, ya no me gusta tanto —apostilló Alba. 
 
    —Ni a mí, créeme —la secundó Clara. 
 
    Continuaron caminando hacia sus casas, otra vez en silencio, pensativas. Si esa iba a ser la forma en la que se iban a vengar de sus acosadores, a lo mejor no iba a ser una sensación tan agradable como esperaban. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    Al día siguiente del suceso en el instituto, el vídeo ya corría por las redes sociales, y se había convertido en uno de los más vistos del día en una conocida web de vídeos online. En poco más de veinticuatro horas, había recopilado más de un millón de vistas y casi diez mil comentarios. Había gente que decía que era un fraude, o, como se dice ahora, un fake. Otros opinaban que era lo más raro que habían visto en su vida, y, los más crédulos, hablaban de brujas, demonios y un sinfín más de cosas. ¡Hasta alguien mencionó la venida del Anticristo al mundo! 
 
    En todo caso, las chicas se sustrajeron todo lo que pudieron del asunto, y sólo pensaban en la forma de librarse de aquella especie de maldición que ahora las invadía. Era un poder que no lograban controlar, y que parecía apoderarse de ellas poco a poco, día tras día. Con el fin de intentar acabar con esto, decidieron volver a Zonzamas ese mismo viernes y pedirle al espíritu de Guacimara que las liberase del encantamiento, aunque ello supusiera volver a sufrir el acoso de Pablo y sus amigos. Cualquier cosa era mejor que ser una adolescente maldita y embrujada. 
 
    Esta vez, para no levantar sospechas, decidieron marchar de día, aprovechando que no tenían que ir a clase hasta el lunes. Se prepararon a conciencia y quedaron en la estación de guaguas a las once de la mañana, eso sí, después de haberse desayunado las tres unos buenos sándwiches de atún con un café con leche en una cercana cafetería. 
 
    No tenían intención de volver a recorrer a pie los seis kilómetros que las distanciaban del Llano de Zonzamas, y esta vez decidieron usar el transporte público, aunque éste las dejara a un kilómetro y medio de su destino y luego tuvieran que caminar y subir por una larga cuesta para llegar hasta allí. 
 
    Como era costumbre en la isla, la guagua se demoró varios minutos en aparecer, y se resignaron a llegar un poco más tarde de lo que esperaban hasta su destino. De cualquier forma, ya habían avisado de que no iban a comer en sus casas, y tendrían toda la tarde para intentar que la maldición desapareciera para siempre. Eso sí, siendo conscientes de que podría no suceder lo que pretendían, lo que las sumía en un estado de tristeza que intentaban solventar con una actitud positiva y mencionando lo agradable que siempre les había parecido Guacimara. 
 
    Cuando por fin apareció el vehículo que las debía llevar hasta la parada del Volcán de Tahíche, ya eran casi las doce del mediodía. Para su suerte, el conductor tenía prisa por compensar su retraso, y apenas tardaron diez minutos en llegar hasta el lugar donde debían apearse para continuar su recorrido a pie.  
 
    El cielo estaba encapotado, y comenzó a caer una fina llovizna sobre ellas, algo que no esperaban en absoluto. Pero, si algo sabían los habitantes de la isla es que el clima podía cambiar en cuestión de minutos, y más en aquella época del año, en plena primavera. Poco a poco, la lluvia fue arreciando con más fuerza, y pronto se convirtió en una tromba diluviana.  
 
    —¡Joder, vaya día hemos cogido para venir! —gritó Alba, indignada con el microclima de la isla. 
 
    —¡Venga, no te quejes tanto, que tú eres gótica y siempre dices que te encantan los días así! —le increpó con sarcasmo Clara. 
 
    —¡Sí, pero para quedarme en casa, no para empaparme! 
 
    Lo cierto era que la lluvia no parecía apaciguarse, y más bien tenían la impresión de que cada vez caía con mayor fuerza y con gotas más gruesas. Pero sólo era una impresión.  
 
    ¿O no? 
 
    Cuando se estaban acercando al final de la curva y encaraban la recta para llegar hasta el llano del bailadero, una súbita corriente de agua se deslizó desde lo alto de una pared de piedra, cortada en la roca ex profeso para abrir paso a la carretera. La repentina riada las arrastró de nuevo cuesta abajo, a pesar de que hicieron ímprobos esfuerzos por levantarse y resistirse a la riada. Pero, cuanto más lo intentaban, más fuerte se volvía el caudal de agua, formando un improvisado río que inundó todo el arcén. La cascada, como si tuviera voluntad propia, las llevó otra vez casi hasta la parada de guaguas en la que se habían apeado. A su vez, en la distancia, observaron la figura de Guacimara sobre la loma, de pie, observándolas con una fría mirada. 
 
    Se levantaron del suelo y comprobaron que sus ropas presentaban desgarros y roturas por todas partes. El barro las cubría casi por completo, y, lo peor de todo, pensaban que el agua no las había arrastrado hasta allí por accidente. En el fondo de sus corazones, intuían que una fuerza invisible no deseaba encontrarlas en Zonzamas hasta que cumplieran su parte del trato: vengarse de sus compañeros de instituto. 
 
    —Creo que ella no quiere vernos todavía —dijo Alba, descorazonada, mientras intentaba limpiarse con las manos el barro de sus ropas. 
 
    —Esto empieza a ser un poco chungo, ¿no? —comentó Yaiza. 
 
    —Tendremos que hacernos a la idea de cumplir nuestro pacto con ella, y cuanto antes —dijo Clara, sentándose en el banco de la parada. 
 
    —La fiesta de fin de curso está ahí al ladito. Es en dos meses —corroboró Alba, haciendo lo mismo que su amiga. 
 
    —Pues tendremos que planearlo, digo yo —intervino Yaiza. 
 
    —Más que hacer un plan, lo primero será que aprendamos a usar nuestros poderes. 
 
    —Estoy de acuerdo contigo, Alba. Deberíamos plantearnos cómo usarlos y empezar a dominarlos. 
 
    —Nos reuniremos esta noche en mi casa. Digan a sus padres que se quedan a dormir conmigo. 
 
    —Tus padres se van a la villa que tienen en Playa Blanca, ¿no? —preguntó Clara. 
 
    —Exacto, y no tendremos muchas más oportunidades como esta. ¿Cuento con ustedes? 
 
    Clara y Yaiza asintieron y terminaron de adecentarse como pudieron. Luego, durante casi una hora, esperaron a que pasase la siguiente guagua que les llevase de regreso hasta Arrecife. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Al caer la noche, Alba, Clara y Yaiza se encontraron en casa de la primera, preparadas para comenzar a tomarse en serio el trabajo de hacer de brujas y aprovechar los poderes que Guacimara les había transmitido. Para comenzar, no tenían ni idea de qué debían hacer para convocar los hechizos, ni tenían referencia alguna de qué tipo de cosas podían llegar a hacer. 
 
    Recurrieron a Internet para documentarse, pero no encontraron nada en concreto, y no tardaron en darse por vencidas. Se sentían perdidas y sin saber qué rumbo tomar a la hora de encauzar sus recién adquiridos poderes. 
 
    Debido a sus dudas, no se les ocurrió otra cosa que plantearse realizar una sesión de ouija para llamar al espíritu de Guacimara y que acudiera en su ayuda, a pesar del acontecimiento del agua y la riada que les echó encima. Prepararon un montón de velas, que colocaron en círculo en el suelo, alrededor de la mesa del comedor. Luego, cortaron letras y números que habían escrito en un folio y los colocaron sobre la misma, mientras que una copa de cristal sería el objeto que usarían como interfaz para que el alma de la bruja se comunicara con ellas. 
 
    Después de unos minutos de dudas, se sentaron las tres y apagaron las luces, dejando que sólo las velas dieran algo de claridad a la estancia. Colocaron sus manos sobre la parte posterior de la copa y comenzaron el ritual. 
 
    —Guacimara, maestra de las brujas de Zonzamas, te convocamos para que nos ayudes. —La voz de Alba sonó solemne y reverencial. Demasiado sobreactuada. 
 
    Esperaron unos segundos, pero no hubo respuesta. Volvieron a intentarlo, repitiendo las palabras una y otra vez durante varios minutos. Sin embargo, no hubo señal alguna de la presencia de la hechicera. 
 
    —Déjalo, tía. Me da que ésta no piensa aparecer y no las tendremos que apañar solas —dijo Yaiza, desilusionada, apartando sus manos de la copa. Sus compañeras la imitaron. 
 
    De repente, el objeto de cristal se movió con lentitud sobre la mesa, girando en círculos pequeños. Durante unos pocos segundos, parecía que se iba a dirigir hacia el papel que tenía escrito el “Sí”, pero se detuvo unos centímetros antes de llegar. 
 
    —¿De verdad era necesario toda esta parafernalia para invocarme? —Guacimara apareció de pronto, materializándose de la nada, sentada en la silla que quedaba libre. Tenía una sonrisa dibujada en sus perfectos labios, y sus dedos movían la copa de forma aleatoria—. ¡Vaya tontería! —bromeó, quitando las manos y colocándolas sobre la mesa. 
 
    —Es que no sabíamos cómo llamarte… —dudó Clara—. Necesitamos que nos enseñes a usar los poderes que nos diste. 
 
    —¿Aprender a usarlos? —Se levantó de la silla y caminó hacia el salón—. No hace falta aprender nada. Sólo tienen que sentirlos dentro de ustedes. Tienen que aprender a escuchar su alma. 
 
    —¿Y por qué Yaiza se transformó el otro día? —Alba y las otras chicas la siguieron. Luego, se encontraron sentadas en diferentes sofás. 
 
    —Porque esa es su esencia de bruja. Es una hechicera negra. 
 
    —¡Joder con la empollona! —comentó con sarcasmo Clara. 
 
    —Entonces, ¿cómo podríamos lograr controlar este poder y saber qué tipo de brujas somos? 
 
    —Es fácil: compórtense como tales. Hagan aquelarres, adoren a los dioses antiguos, buenos y malos. Tienen que ser brujas completas. Así podrán saber qué tipo de magia llevan dentro. 
 
    —¿Y cómo se hace un aquelarre de esos? —preguntó Yaiza. 
 
    —Tienen que aceptar que hay fuerzas del Universo que no se entienden si no es a través de la magia. Deben renunciar a su condición cristiana y a cualquier religión. Luego, tienen que matar a un animal, pero tiene que ser un mamífero, no sé, un perro o un gato, y beberse su sangre. 
 
    —¡Chacha, tú estás loca! ¿Cómo vamos a matar a un pobre animalito? ¡Ni aunque me paguen todo el dinero del mundo le haría daño! —se indignó Clara. 
 
    —Ustedes verán —respondió Guacimara, levantándose de su asiento físico y caminando hacia el balcón—. Si no lo hacen, serán los poderes que tienen los que las dominen. Y no será agradable, se lo aseguro. —Al instante siguiente, su figura se esfumó en el aire y desapareció en la noche. 
 
    Las tres jóvenes se quedaron mirándose y mordiéndose los labios por la tensión que estaban acumulando. No querían hacer lo que les pedía la bruja, pero reconocían que ahora no podían echarse atrás, pues ignoraban cuál era el precio que tendrían que pagar.  
 
    —¿Qué hacemos? —dijo Alba—. A mí no me gusta tampoco la idea de tener que matar a un pobre cachorrito. 
 
    —Pues no lo haremos —intervino Clara—. ¡Qué se joda esa bruja! Ya aprenderemos nosotras a usar la magia. 
 
    —¿Y si nos maldicen esos dioses? —A Yaiza le temblaba la voz. 
 
    —¡No seas tonta! Esos no existen. Son cuentos de los viejos de aquella época —le recriminó su amiga gótica. 
 
    —Pero podría ser verdad lo que dice Yaiza. ¿Y si nos maldicen? —Clara no las tenía todas consigo, y también comenzó a temblarle la voz. 
 
    —Pues nos enfrentaremos a esa maldición como podamos. Eso ya lo veremos. 
 
    —¡Ay, Dios, qué hemos hecho! —la estudiosa e inteligente Yaiza rompió a llorar con desconsuelo. Clara tuvo que abrazarla para calmarla. 
 
    —No te preocupes, cielo. Seguro que encontraremos la solución a esto —le dijo, besándola en la frente. 
 
    Mientras tanto, Alba se asomó al balcón y miró hacia el cielo, donde la luna ya estaba casi en su cuarto mayor. Si había una manera de romper la maldición, tenía claro que tendría que ser sacrificando otra vida que no fuera la de un perro o un gato. 
 
    La fiesta de fin de curso estaba cerca en el calendario. Los humanos son mamíferos.  
 
    Quizá tuvieran una oportunidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante más de un mes estuvieron preparando la famosa fiesta que daría carpetazo final al curso. Sabían que no tendrían otra ocasión como esa para poder realizar su venganza, y, de paso, cerrar, de una vez por todas, la maldición que habían recibido de Guacimara. Si eran vidas lo que pedían los dioses, eso mismo es lo que recibirían. 
 
    No tenían ni idea de qué iban a hacer durante aquella esperada noche, pero sí que tenían claro que sus poderes surgirían por acción del acoso al que seguro las iban a someter Pablo y sus amigos. Con más razón si cabe, después del incidente de hacía dos meses, cuando tuvieron que estar una semana fuera del instituto por recomendación de sus profesores.  
 
    Unos días después, cuando regresaron al centro, el acoso dejó de producirse, pero sufrieron otro tipo de maltrato: el más absoluto repudio de todos sus compañeros, sin excepciones. De hecho, algunos hablaban de “Las Brujas de Arrecife”, dirigiéndose a las tres amigas. Esta situación, aunque les proporcionaba más tranquilidad por una parte, también las convertía en una especie de apestadas a las que nadie quería acercarse a menos de diez metros. 
 
    Para la noche de la fiesta, Alba se había encargado de elegir el atuendo que llevarían, y como ningún chico las había invitado a acudir en su compañía, decidieron acudir por su cuenta, las tres solas. 
 
    Iban vestidas con unos trajes de corte vampírico, que Alba había comprado en una tienda heavy del cercano pueblo de San Bartolomé. La diseñadora, Sandra, era de las pocas personas que seguía mirando a las jóvenes con buenos ojos, al igual que su marido, César. Quizá, porque el hecho de ser incomprendidas era algo que ellos también habían experimentado en su juventud. Si eran brujas o no, les daba igual. 
 
    Además, también habían comprado en el local unos adornos de estilo gótico, como collares de pinchos, un colgante de plata con una piedra de ojo de tigre y muñequeras varias. Si a eso le sumamos que Alba tenía una amplia colección de botas del mismo estilo, y le añadimos un sugerente maquillaje de tonos rojos y negros, se podría decir que las jóvenes parecían unas auténticas vampiras-brujas. Incluso Yaiza, dejando atrás sus gafas de pasta, tenía un aspecto provocador y sugerente. 
 
    —Bueno, ya estamos preparadas, ¿no? —dijo Alba, mientras se miraban al espejo del baño, de considerables dimensiones. 
 
    —¡Estamos impresionantes! —exclamó Yaiza, sin dar crédito a cómo se veía en el reflejo. 
 
    —Esta noche vamos a demostrarles a esos inútiles lo que es sentir miedo de verdad —replicó Clara, haciendo un gesto de besarse a sí misma en el espejo. 
 
    —Llevamos años aguantando a esos niñatos. Hoy le vamos a poner fin. —Alba se ajustó el escote y guiñó un ojo a sus amigas. 
 
    —Chicas, ¿ya están preparadas? —preguntó la madre de Alba, que se había comprometido a llevar a las chicas hasta el instituto para la fiesta. Poco sabía de las verdaderas intenciones de su hija y sus amigas. 
 
    —¡Sí, mamá, ya vamos!  
 
    Dos minutos después, tras recoger sus respectivos bolsos, las aprendizas de bruja se encaminaron hacia el vehículo, donde su madre las esperaba. Se subieron al coche y, acto seguido, se dirigieron hacia el centro, viajando bajo la luz de un atardecer rojizo, como si el propio universo suspirara por la sangre que iba a recibir, a modo de sacrificio humano. 
 
    —Estáis muy guapas, chicas —dijo Inés, con su acento peninsular—. Seguro que ligaréis a algún muchacho heavy, de esos que os gustan tanto. 
 
    —No venimos a ligar, mamá —contestó con acritud Alba—. Sólo venimos a divertirnos, ¿verdad? —Se giró hacia atrás y esbozó una sonrisa maléfica a Clara y Yaiza. 
 
    —Por supuesto —contestaron al unísono. 
 
      
 
      
 
      
 
    Su llegada al instituto se produjo tal como esperaban, con cientos de ojos clavándose en sus figuras, vestidas de góticas. A cada paso que daban, podían escuchar el susurro y los cotilleos de los que eran objeto, mientras las palabras venían acompañadas de miradas de desprecio. Eso era precisamente lo que buscaban. 
 
    Si había alguien inocente entre sus compañeros, querían valorar quién debía salvarse de su plan de venganza general. Y, tal como imaginaban, cuatro chicos fueron los únicos que les dedicaron miradas aprobatorias. Se trataba de los otros acosados del centro, los heavies y los frikys. Ellas se acercaron al pequeño grupo y también les sonrieron. 
 
    —Álvaro, deberían marcharse de la fiesta —les advirtió Alba. 
 
    —¿Por qué? —preguntó el muchacho, ruborizado. Ella era su amor platónico desde tercero de la ESO. 
 
    —Hagan caso y márchense, por favor. —Yaiza también se dirigió a ellos. En particular, siempre había sentido atracción por Tomás, un adolescente fanático de la saga de Star Wars. 
 
    —¿Van a hacer otro conjuro? —preguntó el muchacho sin miramientos—. Si es así, quiero quedarme para ver cómo les dan una paliza a esos cerdos. 
 
    —Mejor que no se queden, de verdad. —Alba insistió—. Mañana nos veremos si quieren y hablamos.  
 
    —Vale, nos vemos mañana en la Casa de la Juventud —dijo Álvaro, que parecía ser el líder del grupo—. Pero tengan cuidado, ¿vale? 
 
    —No se preocupen por nosotras —respondió Clara, guiñando un ojo. 
 
    Al instante siguiente, los cuatro muchachos salían por las puertas del instituto y se dirigieron a una céntrica plaza, cercana al centro. Las chicas, por su parte, entraron en las instalaciones y se dirigieron al salón de actos, donde se suponía que iba a tener lugar la entrega de diplomas para los graduados del curso.  
 
    El lugar estaba prácticamente repleto, y casi no había sillones vacíos donde sentarse, por lo que decidieron quedarse en la parte trasera, al fondo, mientras observaban el evento de entrega de titulaciones. Durante casi una hora, se mantuvieron en pie, esperando a que terminase todo. Luego, cuando terminaron los discursos pertinentes de profesores y graduados, les invitaron a ir hasta la cancha deportiva del centro, donde se había preparado todo para albergar la fiesta pos graduación.  
 
    Al llegar, ya había algunos chicos y chicas, bailando una estridente música comercial y bebiendo refrescos, zumos y otras bebidas sin alcohol. Ellas esperaron a que todo el mundo, o casi, entrara en el recinto, para luego acceder también a escondidas, intentando pasar desapercibidas.  
 
    Pero fui inútil el intento. 
 
    Pablo y sus amigos las vieron en cuanto entraron, y no tardaron un segundo en enfrentarse a ellas y volver a la carga con su retahíla de insultos y desprecios. No obstante, esta vez lo hicieron con mayor agresividad. Estaba claro que habían bebido antes de entrar al instituto, y quizá hubieran tomado algo más que unas cervezas. Las chicas sospechaban que habían consumido sustancias mucho más peligrosas y prohibidas. 
 
    —¡Vaya, ya aparecieron las brujas asquerosas! —gritó, estando aún a varios metros de ellas. 
 
    —¡Deberían haberse quedado en casita, guarras! —le secundó su novia, mostrando un rostro recargado de maquillaje y con un gusto horrible para elegir la vestimenta apropiada para la ocasión. 
 
    —Encima vienen vestidas así, como si fueran unas vampiras raras. —Como siempre, Pablo y sus amigos comenzaron a rodearlas.  
 
    Dado que estaban en un apartado rincón, y con todo el ruido que había, las chicas tenían claro que nadie acudiría en su ayuda esta vez. De hecho, a Marcos, el profesor de Historia, no le habían visto todavía. Les parecía extraño, pero tampoco les sorprendía en demasía, puesto que sabían que no era muy dado a congeniar con el alumnado, y menos si se trataba de una fiesta. 
 
    —No buscamos pelea, ¿vale? —Alba se envalentonó y dio un paso adelante, plantando cara a Pablo, a pesar de la diferencia evidente de altura y corpulencia. 
 
    —Ustedes no pelean —contestó éste—. Son brujas, y seguro que volverían a usar sus trucos para echarnos. —Hizo un gesto a uno de sus amigos, que estaba detrás de él. Al momento, el chico apareció con algo en la mano—. Pero no las vamos a dejar, ¿verdad gente? 
 
    En cuanto las chicas vieron de qué se trataba, dieron un paso hacia atrás. Era una garrafa de cinco litros de agua, pero no contenía dicho líquido. Por el olor, dedujeron de inmediato que se trataba de gasolina. 
 
    —¿Qué van a…? —intentó decir Yaiza, asustada, poniéndose detrás de Clara. 
 
    —Las vamos a quemar, perras, como se hacía antes con las brujas —la interrumpió Paula. 
 
    Un segundo después, Pablo comenzó a rociarlas con el contenido inflamable del recipiente. Ellas, intentaron apartarse, pero los amigos de éste las empujaban al centro del círculo y no encontraron la manera de poder huir de allí, por más que lo intentaron. 
 
    Esperaron que sus poderes aparecieran cuanto antes, porque ya sabían qué es lo que iba a pasar a continuación. Sin embargo, por más que invocaron a todos los dioses y demonios, no ocurrió nada. Ni Yaiza se transformó en esta ocasión, y comenzaron a llorar de desesperación, arrodillándose y abrazándose entre ellas. La música estaba demasiado alta y nadie podía oírlas gritar. Estaban a solas con sus acosadores, ahora convertidos en inquisidores. 
 
    —¡Van a arder como chuletas en un asadero, brujas de mierda! —gritó Pablo. 
 
    Fracciones de segundo, piedras del tiempo. Una cerilla ardiente volando sobre ellas, describiendo una parábola perfecta sobre sus cabezas.  
 
    El fuego comenzó a arder. 
 
    Pablo y sus amigos se apartaron de la escena y comenzaron a reír a carcajada limpia, mientras sacaban unas botellas de cerveza de sus mochilas y empezaron a beber sin control. Disfrutaban viendo a las chicas arder. 
 
    ¿O no era así? 
 
    Las cervezas cayeron de sus manos, rompiéndose en mil pedazos en el entarimado de la cancha, y dejando su espumoso retrato en el suelo. La algarabía inicial dio paso a un estupor improvisado. Algo que no esperaban, sucedió ante sus ojos. Las llamas, a pesar de su virulencia, no eran capaces de dañar Alba, Clara y Yaiza. 
 
    Las tres se alzaron y miraron a Pablo y a sus amigos, mostrando unos ojos azules, brillantes como estrellas en una noche sin luna. Las lenguas ígneas acariciaban la figura de las jóvenes, pero sin dañarlas en ningún momento. A sus ojos fulgentes, les acompañaban unas sonrisas torcidas y maléficas. 
 
    —Ahora sí que la han cagado —dijo Alba. 
 
    Las tres chicas alzaron sus manos y comenzaron a moverlas en una alocada danza, haciendo que puertas y ventanas se cerraran de golpe en todo el recinto.  
 
    La música cesó de repente. Todos los presentes dejaron de bailar y beber y dirigieron sus miradas hacia el fondo del pabellón, donde las Brujas de Arrecife ardían como teas, envueltas en lenguas de fuego rojo y amarillo. El pánico se extendió con rapidez entre los presentes, y corrieron hacia las puertas.  
 
    Estaban cerradas a cal y canto. 
 
    —Ahora pagarán por tantos años de sufrimiento —sentenció Yaiza. 
 
    Según pronunció estas palabras, el fuego salió disparado de sus manos y comenzó a caer sobre el gentío, como si fueran bolas incandescentes que salieran desde la boca de un dragón invisible. Alba también hizo lo mismo, al igual que Clara. Pronto, las llamas devoraban carne y madera. 
 
    Mientras las tres brujas acababan con todos y cada uno de los asistentes a la fiesta de fin de curso, una figura fantasmal apareció al otro lado de la sala. A las chicas no les hacía falta saber que Guacimara estaba presenciando con orgullo el trabajo de sus discípulas. 
 
      
 
     
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 7 
 
      
 
      
 
      
 
    Durante semanas no se habló de otra cosa, no sólo en Lanzarote, sino a nivel internacional. La historia de las adolescentes brujas de Arrecife, corrió como la pólvora por internet y por los medios de comunicación de medio mundo. Y lo más sorprendente era que las tres habían sobrevivido al incendio de forma inexplicable, como no podía ser de otra forma. 
 
    Pero, más allá de las habladurías, cuando los bomberos llegaron para extinguir el incendio del instituto, sólo encontraron cadáveres por todas partes. Cuerpos carbonizados y retorcidos por doquier, incluidos los de algunos profesores. ¿Cómo era posible entonces que Alba, Clara y Yaiza hubieran sobrevivido a semejante infierno? 
 
    La policía investigó hasta la última pista, pero no encontraron nada, excepto una garrafa con restos de combustible en las manos de lo que parecían ser los restos quemados de Pablo González. Por lo demás, no encontraron nada más en absoluto. Debido a esta pista, el informe final pronosticó que él había sido el causante del incendio, y dado que era un alumno muy conflictivo, no dudaron de su autoría. 
 
    Pero pasaron los días, comenzadas las vacaciones de verano, y las chicas se sentían inquietas, intranquilas. Dormían mal por las noches, y solían tener ataques de ansiedad con demasiada frecuencia. Por ello, obligadas por sus respectivos progenitores, acudieron al centro médico, donde les diagnosticaron estrés postraumático, debido al horrible acontecimiento al que habían sobrevivido. Les recetaron ansiolíticos y algún antidepresivo de farmacología suave y las mandaron de vuelta a sus hogares. 
 
    En todo caso, ellas sabían que no era eso lo que les pasaba. Sentían que algo en su interior se revolvía, moviéndolas a volver de nuevo hasta el bailadero de Zonzamas, donde todo había comenzado hacía apenas cuatro meses antes. 
 
      
 
      
 
      
 
    Se reunieron una soleada mañana de julio, esperando que esta vez Guacimara las recibiera en el lugar indicado, ya que habían cumplido con lo pactado con ella: cumplieron su venganza y realizaron el sacrificio que les requerían para obtener sus poderes. En definitiva, se suponía que esta vez estaba todo en orden. 
 
    Otra vez cogieron la guagua que las llevaría hasta la parada del Volcán de Tahíche, y se apearon en el mismo sitio. Sin embargo, esta vez no había nubes, y el sol estaba en su apogeo, castigando a los habitantes de la isla con más de treinta grados de temperatura. Por suerte, el aire marino de los vientos alisios hacía algo más refrescante el ambiente. 
 
    Ascendieron por la cuesta que llevaba hasta Zonzamas y miraron las elevaciones de las paredes que se abrían a ambos lados de la carretera, esperando ver si el espíritu de la hechicera les franqueaba el paso o no. Como sospechaban, no apareció en los alrededores. 
 
    Continuaron su camino unos cientos de metros más y llegaron hasta el llano. Aún era mediodía y quedaban muchas horas para que el sol se pusiera. De cualquier forma, esperaban que con solo llamarla, Guacimara aparecería, aunque fuera en pleno día. 
 
    —Llevamos aquí dos horas, gritando su nombre, y nada —dijo Clara, desilusionada. 
 
    —Si tenemos que esperar a que sea de noche, nos vamos a quemar aquí —se quejó Yaiza. 
 
    —Pues no nos queda otra que esperar, chicas —contestó Alba, que parecía la más animada—. Además, allí parece que hay un cuarto de aperos. ¿Qué les parece si nos resguardamos? —Señaló en la lejanía, hacia el norte, una especie de choza abandonada. No estaba a más de trescientos metros. 
 
    Sus amigas asintieron y se encaminaron hasta la pequeña edificación. Si tenían que esperar más horas a que apareciera Guacimara, era mejor hacerlo a cubierto, porque las horas centrales del día podían ser letales en Lanzarote cuando el verano apretaba con fuerza. 
 
      
 
      
 
      
 
    El golpe que sintieron las despertó al instante. Parecía que alguien intentaba abrir la puerta de la choza. Se habían dormido al poco de entrar allí, y no se percataron de que la noche se había cerrado con rapidez, mientras intentaban descansar. De hecho, era la primera vez que podían dormir con cierta tranquilidad desde lo ocurrido en la fiesta del instituto. 
 
    Los golpes en la pequeña puerta se volvieron más violentos, y las jóvenes se apretaron contra la pared contraria. Esperaban que fuera otra de las bromas de Guacimara.  
 
    Un segundo después, se abrió la entrada. 
 
    No hubo gritos. No hubo ninguna expresión de terror que hendiera el aire de la noche. 
 
    Silencio. 
 
    Un hacha brilló bajo la luz de la luna. 
 
    Sangre por todas partes. 
 
      
 
      
 
      
 
    —Has hecho un buen trabajo, Marcos —dijo Guacimara, besándole en la mejilla—. Ya les hemos dado a los dioses nuestro sacrificio. 
 
    —Ya somos libres, cariño —susurró él, entre sollozos, arrodillado en el suelo de tierra. 
 
    —Ahora, estas chicas nos sustituirán, hasta que otra mujer venga a pedir su ayuda. —Le acarició la cara y le tomó de la barbilla para que la mirase a los ojos. 
 
    —Nuestra maldición se ha acabado —dijo él—. Ya podemos descansar en paz. 
 
    En una fracción de tiempo, una luz creció en las manos de la bruja y las colocó sobre la cabeza de su amado. Luego, su cuerpo cayó inerte sobre las piedras y se transformó en polvo en cuestión de segundos. La figura de Guacimara se esfumó, y la luz descendió entre las piedras para siempre.  
 
    Mientras tanto, pocos minutos después, tres luces azules aparecieron de entre las ruinas y volaron lejos, hacia la Villa de Teguise. Se oyeron unas extrañas risas a su paso. 
 
    Las brujas de Zonzamas volvían a ser tres. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    El Laberinto 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] o podía seguir viviendo de la misma manera. Cristina lo tenía muy claro, y estaba harta de tener que soportar la misma situación en su trabajo, día tras día. Llevaba tres meses sin cobrar su salario, que tampoco era demasiado abultado, y sus condiciones laborales eran más que precarias. 
 
    Tener que acudir cada día a trabajar al hotel, y esto le suponía un gasto considerable de gasolina, dado que tenía que hacer más de treinta kilómetros de ida y otros treinta de vuelta. Además, si a eso le añadías que tenía que pagarse su propio almuerzo, estaba claro que la situación no era la más deseable para ella, en cuanto a su trabajo se refería. 
 
    Siempre le habían dicho que era mejor ser limpiadora de hotel que estar en el paro, más, si tenía en cuenta la situación en la que se encontraba, no tenía tan claro que fuera una ventaja estar trabajando para aquella condenada empresa de hostelería. Y, para colmo, se planteaban realizar un ajuste de la plantilla, con lo que tampoco se presentaba un futuro halagüeño para Cristina, al menos a corto plazo. 
 
    Sea como fuere, si había una idea que estaba bien clara en su mente era que tenía que poner solución a la situación cuanto antes, y no estaba dispuesta a dejarse amedrentar por veladas amenazas de despido o de recorte salarial. De hecho, cuando cavilaba sobre esta posibilidad, una estúpida sonrisa se dibujaba en su rostro y terminaba por considerarlo más un chiste que una auténtica contrariedad. Si su jornal ya era bajo, no se imaginaba cuánto más se lo podrían reducir. 
 
    Durante la mañana, mientras había estado cumpliendo con su obligación diaria, observó que algunas de sus compañeras estaban revueltas, y no sabía muy bien por qué. Era como si un panal de abejas hubiera sido sacudido por un bate de béisbol; todas andaban de aquí para allá como pollos sin cabeza, dejando algunas habitaciones sin recoger como era debido. 
 
    —¿Qué les pasa hoy, María? —preguntó a una de sus compañeras, cuando coincidieron en el ascensor para subir a la siguiente planta. 
 
    —¡Ay, Cris, es una desgracia! —respondió su amiga, algo más joven que ella—. ¡Dicen que hoy van a despedir a diez de nosotras! 
 
    —¿Quién lo ha dicho? —preguntó con curiosidad. Esperaba que la noticia no fuera real. Sin embargo, esa esperanza se esfumó al instante. 
 
    —Ainara, la gobernanta, que estuvo hablando con Don Víctor ayer por la tarde. 
 
    —¡Pero si no nos pagan desde hace tres meses! ¿Cómo que ahora nos van a echar a diez? 
 
    —¿Y me lo dices a mí? Mi casero ya me ha amenazado con desahuciarme si no le pago, y tengo tres niños que sacar adelante, Cris, tres. —María se llevó las manos a la cara y comenzó a llorar—. ¡Esto es una locura! 
 
    —Vamos, cálmate, cariño. —Cristina se acercó y la abrazó, mientras le acariciaba el cabello de color caoba—. Verás como todo se soluciona pronto. 
 
    —Ojalá, de verdad. —Se apartó un poco y se limpió las lágrimas con un trozo de papel higiénico que cogió del carro de limpieza—. Si no nos pagan pronto, me veo en la calle, ¿sabes? 
 
    —Estoy segura de que nos pagaran esta semana, ya verás —dijo Cristina. 
 
    —Vamos a ver, vamos a ver… —comentó María, no muy convencida. 
 
    Cristina sonrió y dio una suave palmada en el antebrazo de su compañera, como un gesto de complicidad para que confiase en su palabra. Aunque no sabía si ella misma se creía que en realidad fuera a producirse el abono de sus salarios atrasados.  
 
      
 
      
 
      
 
    Al acabar la jornada, Ainara reunió a todas las limpiadoras en el salón de actos del hotel. Los nervios de las empleadas eran tan reales, que podía notarse una tensión invisible en el aire que las envolvía. Sentadas en sus sillones, cuchicheaban entre ellas y susurraban sobre la ignominia de sentirse meros trozos de carne, esclavas de un sistema autoritario y arbitrario. 
 
    Al poco, Víctor Carvallo apareció en el salón, caminando entre las bancadas con aire dictatorial y soberbio, sin saludar a nadie ni mirarlas a la cara. Tal era su desprecio por la labor de las limpiadoras, que ni siquiera se planteaba cuánto dependía de ellas para que el hotel estuviera siempre en unas excelentes condiciones de habitabilidad. Para él, sólo eran un montón de mujeres de escaso nivel educativo, y cuya existencia no merecía otro destino que el de la esclavitud al que él las sometía. A cambio de su actitud, sólo recibió miradas reprobatorias y de asco por parte de las mujeres. 
 
    Subió al escenario y las miró de forma fría y distante, como si no fueran seres humanos, como él. Sacó un papel doblado del bolsillo interior de su chaqueta americana y comenzó a leer como un autómata. 
 
    —Margarita Alemán, Patricia Rodríguez, Carolina Peñate… —Pronunció los diez aciagos nombres, sin pararse un segundo a mirar las reacciones de las mentadas en la lista—. A partir de mañana, dejarán de trabajar para esta empresa. Se les pagará sus salarios atrasados y su finiquito correspondiente, según el convenio. Buenas tardes. —Se bajó del escenario y desapareció de nuevo por la puerta de acceso al salón de actos. 
 
    Sin embargo, entre las butacas, las diez chicas lloraban de forma desconsolada, mientras sus compañeras intentaban consolarlas. A pesar de ser un trabajo odioso, era la única forma de ganarse la vida a la que podían acceder, dada su escasa preparación académica. Pero, aun con esta premisa, pensaban que Don Víctor no tenía derecho de tratarlas de aquella manera. 
 
    Cristina se levantó de su asiento y se dispuso a salir del salón, contrariada. Su nombre no apareció en la lista de despedidas, pero se sentía ultrajada y humillada. La ira crecía en su interior, y no veía la forma de poder aplacarla. 
 
    —¿A dónde vas? —le preguntó María, aliviada por no haber salido en la lista tampoco. 
 
    —Voy a poner remedio a esto de una maldita vez —dijo con tono vehemente, mientras se dirigía a la puerta por la que unos minutos antes había salido su jefe. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 2 
 
      
 
      
 
      
 
    Víctor llegó a su casa un par de horas después. Vivía en un lujoso chalet, cerca de Arguineguín, y no sentía el más mínimo remordimiento por su acto de despido hacia las limpiadoras. De hecho, ni siquiera pensaba en ellas en ningún momento. 
 
    Todo el mundo sabía cuáles habían sido los orígenes de este empresario de la isla de Gran Canaria, tan conocido como odiado por parte de la gran mayoría de las personas que trabajaban para él. Era conocido por sus labores como transportista, luego como importador, y ahora como hostelero. 
 
    Su forma de actuar no variaba en ninguna de sus empresas, y siempre primaba el máximo beneficio, exigiendo sobresfuerzos a sus empleados y empleadas, a los que no dudaba en aplicar unas condiciones de trabajo de semiesclavitud, a pesar de que sus prácticas rozaban la legalidad. 
 
    En todo caso, la forma en la que hizo su fortuna, más allá de sus dudosas capacidades laborales, también incluían otras labores menos habituales, como el tráfico de drogas o de personas. Incluso, en cierta ocasión, llegó a ser detenido por retener a jóvenes mujeres del Este de Europa y obligarlas a ejercer la prostitución. Pero no se encontraron pruebas suficientes para imputarle ningún delito, y la causa fue archivada al poco tiempo. 
 
    Desde entonces, Víctor había visto cómo su millonaria vida crecía día sí y día también, sin que nadie pudiera ponerle cerco a ninguna de sus actividades, fueran legales o ilegales. A todos los efectos, él no era más que el cabeza de una Sociedad Anónima, cuyo capital controlaba casi en un ochenta por ciento. En definitiva, no había humano capaz de contrariarle en toda la isla. 
 
    ¿O sí había alguien tan insensato? 
 
    En efecto, existía una persona que no le tenía miedo al poder que atesoraba el empresario. Era alguien que no sentía el menor reparo en acudir directamente a su casa y plantarle cara, sin sopesar las consecuencias que podría traer cometer tal osadía. Una persona que no tenía nada que perder y que estaba harta de aguantar los desplantes y el desprecio de un jefe como Víctor Carvallo.  
 
    Esa persona era Cristina Montesano. 
 
    Cuando Víctor la vio allí, de pie, apostada como un guardián en la puerta de su casa, no pudo por menos que sentirse sorprendido y molesto. El cómo había logrado entrar en el recinto, rodeado por unos altos muros y con una única puerta de entrada en forma de valla metálica, era una cuestión que dejó estupefacto al mecenas. De cualquier forma, pasó por alto el detalle y se acercó a ella, después de haber cerrado las puertas de su lujoso coche. 
 
    —¿Quién eres? ¿Qué haces en mi propiedad? —preguntó con tono autoritario Víctor. 
 
    —Quiero hablar contigo, chaflameja —le respondió ella, usando un coloquial insulto isleño. Ni siquiera disimuló su enfado y se atrevió a tutearle sin miramientos. 
 
    —¿Cómo te atreves a hablarme así? —gritó él, enfadado—. ¡Lárgate ahora mismo, o llamaré a mis escoltas! 
 
    —Escúchame bien, Víctor. —Ella no se amedrentó y se encaró con él. Apenas unos centímetros separaban ambos rostros—. Será mejor que mañana hayamos cobrado nuestro sueldo, y que no despidas a nadie del hotel. Si no cumples con lo que te digo, tendrás problemas, y no sabes hasta qué punto pueden llegar. 
 
    —¿Te atreves a amenazarme, zorra? —Comenzó a darle empujones en los hombros de forma violenta—. ¿Quién coño te crees que eres, pedazo de inútil? Ustedes son todas unas incultas que no sirven para nada. Haré lo que me dé la gana y cuándo me dé la gana. Es más, mañana mismo, tú también estarás fuera del hotel en cuanto yo llegue al despacho. 
 
    —Tú sabrás lo que haces. —Cristina le agarró de las manos, justo cuando iba a darle otro empujón. Agarró con fuerza las muñecas y, mostrando una fuerza que Víctor no lograba comprender, le retorció los brazos hacia los lados—. Yo que tú no saldría de casa en los próximos días, Víctor —dijo, para luego soltarle y descender por el camino que llevaba de nuevo al exterior de la finca. 
 
    Víctor no supo qué decir, y sintió una extraña sensación de miedo hacia la mujer que acababa de amenazarle. No por la advertencia en sí, sino por la fuerza que había mostrado en ese momento. ¿Cómo era posible que una limpiadora de unos cuarenta años, con apenas un metro sesenta de estatura, teñida de rubio y delgada de complexión, hubiera podido poner en jaque a un hombre como él?  
 
    El empresario rondaba los cincuenta años, pero se conservaba en plena forma. A ello le acompañaba un aspecto apolíneo, con su metro ochenta y tres de estatura y sus anchas espaldas, su cabello castaño oscuro y su piel morena. Para muchas mujeres, era un hombre atractivo, con un magnetismo especial que iba más allá del poder de su cartera. 
 
    El hecho de que Cristina le hubiera plantado cara, además de molestarle sobremanera, le había producido una extraña sensación de incomodidad, como si pudiera temer algo de ella. Había algo que le hacía sentir un temor irracional. Pero desconsideró la amenaza como algo real, y se limitó a sonreír y decirse a sí mismo en voz alta: 
 
    —Esta estúpida mañana va a engrosar la lista del paro. 
 
    Sacó la llave de su bolsillo y abrió la puerta de su mansión. La luz del interior lo engulló y cerró la hoja del portón, sin mirar hacia atrás.  
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando llegó a su casa, Cristina se desnudó y se dio una ducha, con la intención de calmar su malestar con su jefe. Luego, se colocó una túnica traslucida de color negro sobre su cuerpo y caminó en dirección a una habitación que estaba situada al final de su casa.  
 
    Al abrir la puerta de la estancia, comprobó que la única luz que había era la de una vela de color rojo, que estaba colocada sobre un candelabro de plata que simulaba la forma de la cabeza de un dragón, como si el cirio saliera de la propia boca del mítico reptil. Se acercó al mismo y se sentó en una opulenta silla de estilo barroco, que había comprado a un anticuario hacía una década. 
 
    El habitáculo no era demasiado grande, y estaba cargado de estanterías que albergaban un sinfín de objetos esotéricos y un montón de libros de hechicería, sortilegios y mitologías antiguas. Para rematar el escueto decorado, había una elegante mesa de madera negra en el centro de la habitación. 
 
    Sobre la misma, en la que estaba el candelabro del dragón, había un libro de color negro, adornado por unas tiras doradas que rodeaban la cubierta y se cerraban en la portada con una pequeña pieza magnética. Tenía unos cuarenta centímetros de alto y otros veintidós de ancho, y el lomo abarcaba otros doce de espesor.  
 
    Lo abrió despacio, sin prisas, y buscó en el índice algo en concreto. Estaba escrito en una lengua extraña, pero que ella conocía a la perfección. Al poco tiempo, tras rebuscar un poco, encontró lo que buscaba: el hechizo del laberinto.  
 
    Víctor sería la víctima propiciatoria de su conjuro. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    Todo parecía igual por la mañana. Si tenía que haber sucedido algo durante la noche, Víctor no constató que hubiera habido algún cambio en todo su entorno. Tal como imaginaba, su casa seguía igual, el coche seguía en su sitio y el jardinero volvía a realizar sus labores habituales, como cualquier otro día. 
 
    —Buenos días, Matías —saludó al trabajador, que se afanaba en podar un pequeño arbusto—. No olvide cortar unas rosas y dárselas a Nora para que las ponga en mi habitación. 
 
    —Así lo haré, jefe, no se preocupe —contestó el jardinero, sin girarse tan siquiera a mirarle. 
 
    Víctor tampoco se despidió de él, y se limitó a subirse en su vehículo para comenzar una nueva jornada de trabajo al cuidado de sus negocios, los legales y los ilegales. 
 
    Atravesó la puerta vallada de la entrada, que se activaba con un mando a distancia, y se encaminó hacia la salida que le llevaría hasta la autovía, saliendo a la misma a la altura de Arguineguín, donde él vivía en una lujosa zona residencial. 
 
    Su primera dirección le iba a llevar hacia el sur de la isla, más concretamente a uno de los hoteles que poseía en la zona de Maspalomas. Para llegar hasta allí, tenía que tomar la carretera GC-1 y conducir durante unos cuantos kilómetros hasta llegar a su destino. Un trayecto fácil y tranquilo que esperaba disfrutar, gracias al radiante sol que lucía en aquel momento. 
 
    Tomó el primer túnel, que estaba tan solo a un kilómetro de la incorporación por donde había accedido a la autovía, y lo atravesó desde una punta a la otra, a lo largo de sus más de cuatrocientos metros de ancho.  
 
    Cuando salió por el otro lado, sin embargo, no se encontraba donde pensaba que debía estar, y se sorprendió pasando en paralelo a la zona turística de Puerto Rico. Además, en plena noche. Una noche sin luna y sin apenas coches en la carretera. 
 
    Deceleró la marcha hasta que se detuvo por completo, apartándose al arcén derecho, estupefacto y confundido.  
 
    —¿Cómo es posible? —reflexionó en voz alta. Su respiración comenzó a acelerarse. 
 
    Continuó conduciendo y tomó la salida de su derecha para cambiar el sentido de la marcha. Luego se introdujo en el túnel de vuelta y lo recorrió por completo, acelerando un poco más. Era poco más de un kilómetro de largo lo que tenía que atravesar, y esperaba que al otro lado se encontrara el túnel anexo correspondiente y el siguiente, con el fin de regresar a Arguineguín y tomar de nuevo los túneles que debían llevarle hasta el cruce del campo de golf. 
 
   
 
  

 Intuyó que algo estaba pasando y que no era nada normal. Tal como pensaba, recorrió el trayecto normal y se vio pasando por delante de su barrio, iluminado por las luces de la calle. Aceleró de nuevo y volvió a embocar el túnel donde se había transmutado. 
 
    Esta vez, para confundirle aún más, se vio saliendo al otro lado de la salida de La Laja, a la entrada de Las Palmas de Gran Canaria. Otra vez volvía a lucir un sol radiante, con un cielo azul, sin una sola nube que lo manchara. Había una densidad de tráfico considerable, que apareció de la nada y sorprendió al empresario, obligándole a ponerse en el carril derecho al instante. 
 
    Víctor se deslumbró por el repentino cambio lumínico y se apresuró a colocarse las gafas de sol, mientras no hacía más darle vueltas a la cabeza sobre lo que estaba pasando. Mientras crecía su desesperación por el extraño fenómeno, aceleró un poco más y buscó la forma de cambiar de nuevo el sentido para volver hacia el sur de la isla. 
 
    Al llegar al cruce de Hoya de la Plata, casi vuelca por culpa de la excesiva velocidad a la que conducía. Para su suerte, logró mantener el coche bajo control y consiguió retomar su camino hacia la zona sur. Se acercó de nuevo a la entrada de los túneles de La Laja y sintió que un sudor frío invadía su frente y su espalda. Atravesó la vía a toda velocidad, acelerando cuanto pudo. No tardó en salir por el otro lado de la bocana, y, una vez más, comprobó que no estaba donde esperaba. 
 
    Se encontró de pronto acercándose a una gasolinera, situada en la autovía que iba hacia el sur de Gran Canaria, a la altura de Juan Grande. Seguía siendo de noche, y continuaba lloviendo cada vez con más fuerza. Detuvo el vehículo y se metió en el establecimiento de autoservicio. 
 
    —Buenas noches, señor —comentó el joven dependiente, vestido con un traje negro y naranja—. ¡Vaya nochecita hace! 
 
    —Buenas noches —dijo con tono seco y con la respiración entrecortada—. ¿Podría dejarme las llaves del servicio? —Víctor sentía unas nauseas tremendas, y notaba que una bola en su estómago luchaba para salir a la luz a través de su garganta. 
 
    —Sí, claro, caballero. —El joven le tendió un llavero enorme con una única llave colgando de una cadena—. ¿Se encuentra bien? 
 
    Víctor no contestó y salió a toda prisa hacia el lavabo. Allí volcó el contenido de su estómago y procuró respirar hondo para evitar que un ataque de pánico se apoderara de él. Luego se lavó la cara con agua fría y se secó con un montón de papel de celulosa. 
 
    Cuando volvió de nuevo al establecimiento, observó que una hermosa joven, rubia y de ojos azules, estaba comprando unas cervezas. Cuando hubo pagado la cuenta, se giró y le dirigió una libidinosa sonrisa, mientras le guiñaba un ojo. A renglón seguido, la chica salió y dejó tan solo el aroma de su perfume sostenido en el aire. 
 
    —¡Buf, pedazo de mujer! —dijo el dependiente. Miró a Víctor y le dirigió una mirada afable—. ¿Se encuentra mejor, caballero? —le preguntó. 
 
    —Sí, gracias —respondió—. Por favor, déjeme también unas cervezas y un sándwich de atún. —Señaló sin mirar a la estantería donde estaban los bocadillos. 
 
    El chico no tardó ni diez segundos en atender la petición de Víctor y le entregó la cuenta con diligencia. 
 
    —Son diez con sesenta, caballero. 
 
    —Toma, quédate con el cambio. —Víctor le tendió quince euros y salió a toda velocidad de la gasolinera, cogiendo la bolsa con desesperación. 
 
    Unos segundos después, estaba subido en su coche y volvía a correr por las carreteras de la isla, mientras bebía cervezas y comía como podía, intentando mantener la tranquilidad. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    El trayecto se mantuvo tranquilo durante varios kilómetros más, mientras continuaba su periplo hacia el sur. De hecho, se había tomado dos cervezas en ese tránsito, y notó que comenzaban a hacerle algo de efecto. Sin embargo, no tardó en abrir una tercera, y una cuarta, cuando estaba ya llegando a Playa del Inglés. 
 
    Pero cuando Víctor pensó que al fin se había acabado su maldición, justo en el momento que pasaba bajo un puente en la conocida localidad turística grancanaria, el coche apareció de pronto en otro lugar, como había pasado en varias ocasiones anteriores. 
 
    Se vio de nuevo a la entrada de la gasolinera que había visitado media hora antes, y no dudó en acelerar todo lo que pudo para escapar de allí, mientras los sorbos de cerveza eran cada vez más profusos y su respiración volvía a entrecortarse. Miró por el retrovisor y vio a la joven atractiva salir de la tienda, cargada con las cervezas. Maldijo entre dientes y masculló mil insultos y palabras soeces, a la par que el pie que pisaba el acelerador cada vez presionaba con mayor fuerza, intentando encontrar una forma de escapar de aquella pesadilla.  
 
    Buscó con desesperación otro túnel o puente en el que introducirse, y encontró el momento propicio cuando llegó a la altura del aeroclub, por donde pasó bajo una vía elevada. Como sospechaba, apareció en otro sitio completamente diferente. 
 
    Esta vez, había ido a parar a la salida norte de los túneles de Julio Luengo, y continuaba siendo de noche.  
 
    No había vehículos cerca.  
 
    No había luna. Se vio corriendo bajo un cielo sin estrellas, y con una fina llovizna cayendo sobre el asfalto y con rayos y truenos restallando en la lejanía del mar, que se divisaba a su derecha. 
 
    No entendía nada de lo que pasaba, pero tenía la sensación de que Cristina tenía algo que ver. Comenzó a tener claro que las amenazas que le profirió no fueron en vano, y se prometió que eliminaría a aquella maldita limpiadora en cuanto regresara a su casa. Para algo tenía a los mejores sicarios de la isla a su servicio. 
 
    Procuró adecuar su conducción a las condiciones de la vía y buscó la forma de salir de la ciudad de Las Palmas, pero esta vez, usando las calles internas de la capital de la isla. 
 
    Sin embargo, para su sorpresa, cuando aún no había llegado a la entrada norte del Centro Comercial Las Arenas, por un acto de extraña magia que desconocía, su coche volvió de nuevo a la autovía, como si una mano gigante e invisible jugara con un cochecito para niños. Y, como temía, a pocos cientos de metros se encontraba la entrada del túnel, que le esperaba con sus oscuras fauces abiertas, dispuesto a tragárselo y llevarle a saber dónde. 
 
    —Está bien, hija de perra —dijo para sí—, jugaré a tu juego y veremos quién gana. 
 
    Aceleró todo lo que pudo y se internó en las mandíbulas de cemento, sin más luz que las que le proporcionaba su lujoso coche. El velocímetro comenzó a subir como el mercurio en un termómetro, y pronto marcó casi los doscientos kilómetros por hora. Siguió acelerando y Víctor dibujó una extraña sonrisa en su rostro. 
 
    Doscientos cuarenta y tres kilómetros por hora. 
 
    Doscientos sesenta. 
 
    Doscientos sesenta y ocho. Esa era la velocidad máxima del deportivo. 
 
    Las rayas discontinuas de la carretera pasaban por los lados de Víctor como espectros blancos, a una velocidad que era difícil identificarlos. El xenón de sus faros era la única luz que había en el interior del túnel. El motor rugía como un león en celo en plena sabana africana. El volante vibraba por la fuerza de los más de quinientos caballos de potencia de la mecánica italiana. 
 
    Durante unos segundos, saboreó una especie de victoria pírrica, y disfrutó del poder de la inventiva humana, puesta a su servicio en forma de aquel coche. Tal como marcaba su escudo, era como un caballo desbocado que galopaba veloz por los túneles de Gran Canaria. 
 
    Pero pronto se dio cuenta de su fatal error, y su ladina sonrisa se tornó en expresión de derrota al poco tiempo. Corría como un poseso por la carretera, y no había señales a los lados que indicaran que hubiera una salida. 
 
    El túnel parecía no tener fin. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando Víctor despertó, tumbado en su cama de la lujosa casa en la que vivía, lo primero que hizo fue tantear a sus costados, para comprobar que en realidad estaba allí, y no metido en algún túnel de la isla, sacando todo el jugo del motor de su coche. 
 
    Cuando se dio cuenta de donde estaba, comenzó a carcajearse sin contemplaciones y saltó del colchón como una gacela, con el único atuendo de unos bóxers. Nora, su asistenta del hogar, pareció ignorarle y continuó barriendo el suelo del pasillo, mirando al interior de la habitación con ojos indolentes. 
 
    —¡Joder, vaya pesadilla! —exclamó Víctor, pasando al lado de la mujer y bajando las escaleras para comprobar que su coche aún estaba en su sitio. En efecto, allí continuaba el Ferrari, con su bermejo color brillando bajo un radiante sol de primavera. 
 
    Volvió a subir a la planta superior y se preparó para ir al hotel donde trabajaba Cristina. Lo primero que quería hacer era despedirla y librarse de ella para siempre. Realizó todos los preparativos habituales de cada mañana y salió como una exhalación de la mansión. 
 
    Apenas tardó unos minutos en llegar hasta su despacho, y se encontró con lo habitual de cada día: gente trabajando en las oficinas, las limpiadoras con sus respectivos carros de limpieza, los recepcionistas atendiendo clientes y los camareros de la piscina sirviendo una legión de bebidas de todo tipo y suculentos aperitivos. 
 
    Buscó a Cristina entre las limpiadoras, pero no logró encontrarla. De hecho, observó que había un corrillo de ellas hablando y cotilleando en voz baja. Se acercó a hurtadillas, pero justo cuando estaba a punto de llegar a su altura, las mujeres disolvieron el concilio improvisado y se dirigieron a realizar sus labores. 
 
    Víctor emitió un resoplo de hastío y se introdujo en el ascensor, con el fin de acudir a la Oficina de Recursos Humanos para firmar el despido de Cristina. Allí estaba el personal habitual, unas diez personas, y no tardó en darse cuenta de que el ambiente era tenso entre ellos. Pero él ignoró los comentarios que se contaban a sus espaldas y se introdujo en el despacho del Jefe de Recursos Humanos. De los pocos amigos que tenía, Luis era uno de los más leales. 
 
    —Buenos días, Luis —dijo nada más entrar, sin tocar la puerta—. Quiero que vayas preparando el despido de una de las limpiadoras. 
 
    —No puede ser. —Su amigo ni le miraba, y se dedicó a colocar un fajo de papeles en orden y a levantarse de la silla. 
 
    —¡Cómo que no puede ser! —gritó indignado Víctor—. ¡La quiero en la puta calle hoy mismo! 
 
    —Es imposible, de verdad que no puede ser. —Se encaminó hacia la puerta y salió del despacho, mirando al interior. 
 
    El empresario salió a todo correr detrás de su amigo, pero éste ya no estaba en la planta, y comprobó que sólo quedaban cuatro personas trabajando en los ordenadores, mientras la radio que sonaba de fondo emitía las primeras notas de una canción comercial de una feliz década, harto olvidada en el tiempo. 
 
    Víctor bajó de nuevo hasta la planta baja y buscó a Luis por todas partes, pero no logró encontrarle en ninguna parte. Por suerte, sí que pudo dar con una de las amantes habituales con la que el empresario solía compartir horas de lascivia desenfrenada. Pilar, una preciosa joven de apenas veinticinco años, y a la que había ascendido a Gerente del hotel hacía pocos meses, pasó en ese instante a su lado. 
 
    —¡Pilar, cariño! —exclamó, acercándose a la chica—. ¿Has visto a Luis? 
 
    La chica no dijo nada y pasó de largo, mirando de reojo y caminando con determinación hacia el ascensor. Dos segundos después, se cerraron las puertas del elevador y Víctor volvió a quedarse solo en el recibidor del hotel. 
 
    Harto de la esquiva actitud de sus empleados, salió del edificio. Allí estaba Luis, acompañado de algunas otras personas del entorno de confianza de Víctor. Se acercó a ellos e intentó calmar su conocido mal genio. 
 
    —¡Buenos días, señores! —saludó Víctor. 
 
    Algunos se giraron y le dirigieron frías miradas, como si atravesaran su piel y llegarán más allá de su alma. 
 
    —¡Eres increíble, Víctor! —dijo Luis—. ¡Vaya forma de hacer las cosas! 
 
    —¿Qué pasa? ¿Qué te he hecho? —preguntó sorprendido el empresario. 
 
    —¡Sí, vaya formas! ¡Esto no se hace, hombre! —comentó Armando. 
 
    —¡Venga ya, joder! ¿Qué les pasa ahora? —se indignó Víctor. 
 
    Cuando Luis parecía que iba a responder, apareció un coche en la pequeña glorieta de acceso al recinto hotelero. Era un vehículo largo, de color negro, sin lunas traseras. Se trataba de un coche de pompas fúnebres. 
 
    Se  detuvo a pocos metros, a la derecha de Víctor y sus amigos, en el acceso lateral a la sala de fiestas del hotel. Un hombre, ataviado con un traje negro y corbata de igual color, se apeó del lado del conductor, así como otro del lado del acompañante. Se dirigieron a la parte posterior del coche y abrieron el portón trasero. 
 
    Al momento, los amigos de Víctor se dirigieron hacia allí y sacaron un elegante féretro de color caoba, brillante y lustroso, adornado con un crucifijo en la parte superior. Debajo del mismo, había una pequeña placa dorada. Parecía que pesaba bastante, y lo dejaron sobre un carro horizontal, que se adentró en el recinto sin más dilación.  
 
    «¿Un entierro? ¿Van a celebrar un entierro aquí? ¿De quién?», pensó para sí.  
 
    Dentro, varias coronas de flores estaban colocadas alrededor de una especie de atrio. Habían colocado cirios a los lados, y el olor a muerte inundaba toda la estancia, como si la propia Parca hubiera hecho acto de presencia para disfrutar del evento. 
 
    Víctor, confuso, se acercó despacio al altar improvisado para el sepelio y leyó el texto que había grabado en la placa. 
 
      
 
    “D.E.P. 
 
    Víctor Carvallo Santana 
 
    1968-2017” 
 
      
 
    Al leer el grabado, se llevó las manos a la cabeza y se apartó despacio, trastabillando y mareado. Poco a poco fue entrando gente en el salón, y no tardó en estar rodeado de un montón de personas a las que no conocía.  
 
    Inundado por un sinfín de sentimientos encontrados, salió a todo correr y se detuvo en cuanto llegó al recibidor del hotel, por donde seguían pasando más y más personas en dirección a la sala mortuoria.  
 
    Pero, entre todas ellas, comprobó que había alguien que no dejaba de mirarle fijamente. Levantó la vista y allí estaba ella, Cristina, sin apartar los ojos de él. Entre una sonrisa de maldad, pudo leer los labios de la mujer. 
 
    —Te lo advertí. 
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    CAPÍTULO 1 
 
      
 
      
 
      
 
    [image: ] staba harto de darle vueltas a la misma idea cada día. La zapatería estaba vacía de clientes, y a Pedro le comenzaba a molestar la falta de trabajo en la ciudad. Era como si una labor como la suya ya no fuera necesaria en la isla, por culpa de la tendencia consumista de la sociedad que prefería comprar zapatos nuevos antes que arreglar los viejos. 
 
    Por Santa Cruz de La Palma solían pasar muchos turistas, que venían en lujosos cruceros y desembarcaban y se dedicaban a pasear por la hermosa capital palmera. Sin embargo, todo lo que lograba sacar de los visitantes eran unas pocas ventas de suvenires, como llaveros de cuero con grabaciones aborígenes, algunas sandalias y algún que otro recuerdo de su paso por la isla.  
 
    En realidad, el negocio no daba para mucho más, y la economía de Pedro menguaba como una indolente luna de invierno. No era de extrañar que sintiera que su vida se escapaba poco a poco entre una ilusión muerta y un negocio decadente, cuyo final preveía desde hacía meses. 
 
    Para cerrar el círculo de desgracias, su esposa le había abandonado hacía unas pocas semanas, y estaba en proceso de ejecución hipotecaria por parte de su banco, que, como era habitual en España, no le había dado la menor oportunidad de refinanciar sus deudas, ni tampoco le habían ofrecido un período de carencia para poder ponerse al día con los pagos de las cuotas de su hipoteca. 
 
    En definitiva, Pedro estaba pasando por una época mala hasta el extremo, y la presión de las circunstancias le estaba pasando factura minuto a minuto, quitándole el apetito o dejando que el dios Morfeo le abandonara y le dejara huérfano de sueños para dormir como era debido. Incluso, en más de una ocasión en los últimos días, había sopesado la posibilidad de quitarse la vida. Para él, la existencia terrenal se había reducido a un caudal continuo de lágrimas y antidepresivos. 
 
    En tiempos mejores, Pedro se había destacado como un hombre atractivo, de cabello castaño oscuro y ojos azules. No era muy alto, pero sí tuvo una condición física envidiable, que era motivo de miradas indiscretas de las mujeres que pasaban a veces por la zapatería. Les encantaba ver sus desarrollados bíceps sudando, mientras trabajaba el cuero. Pero, a en ese momento, su aspecto desaliñado opacaba todo el atractivo que una vez poseyó, y ahora no era más que una imagen residual de su aspecto apolíneo, ya caído en desgracia. 
 
    Pero esa misma mañana las cosas iban a dar un giro inesperado para él, más incluso de lo que podía imaginar. Si nunca había creído en los milagros, ni tan siquiera en la realidad bucólica de un ser omnipotente que ayudase a los simples mortales como él, a partir de ese momento iba a comenzar a dudar de esa posibilidad. 
 
    Mientras se dedicaba a pulir un trozo de piel, grabando uno de los innumerables símbolos aborígenes sobre la dura superficie, alguien entró en su tienda. Era un hombre de mediana edad, e iba vestido de forma elegante, con un traje de color gris oscuro y una corbata roja. En una de sus manos llevaba un maletín negro, lo que hizo pensar a Pedro de que se debía tratar de alguien enviado por su banco para pactar un último trato, antes de que se lanzase la orden de desahucio de su casa. 
 
    —Buenas tardes, busco al señor Álvarez —dijo con la voz átona el recién llegado, quitándose las gafas de sol y mirando a Pedro. 
 
    —Sí, soy yo. —Se levantó del taburete de trabajo, que estaba al lado de una enorme mesa llena de trozos de cuero de diferentes tamaños—. ¿En qué puedo ayudarle? 
 
    —¿Es usted Pedro Álvarez Oporto? —insistió el hombre trajeado. 
 
    —Sí, le digo que soy yo —respondió, acercándose y tendiéndole la mano, tras haberse limpiado antes en el mandil. El hombre aceptó el gesto y estrechó sus cinco dedos con fuerza, aunque sin apretar demasiado, demostración de que tenía un enorme control sobre sí mismo y mucha confianza. 
 
    —Encantado, señor Álvarez. Mi nombre es Agustín Trejo, y represento al bufete de abogados de Trejo y Asociados, de Santa Cruz de Tenerife. 
 
    —El placer es mío —dijo con cortesía el zapatero, sin aventurarse a preguntarle el motivo por el que se encontraba allí. Quería retrasar todo lo posible la mala noticia que creía que iba a recibir. 
 
    —¿Podríamos hablar en otro sitio, señor Álvarez? 
 
    —Sí, por supuesto. Podemos ir a la trastienda, que tengo un pequeño despacho allí. —Pedro cerró la puerta de la entrada y colgó un cartel que tenía preparado para cuando salía a comer, en el que podía leerse el enunciado: “Vuelvo en 15 minutos”. Luego, hizo un gesto al extraño para que le acompañara a la parte trasera de la tienda. 
 
    Se sentaron en dos sillas, una a cada lado de un vetusto escritorio, donde un viejo ordenador permanecía apagado, mudo testigo de la mortecina situación del taller. Pedro apartó unas cuantas facturas impagadas que estaban sobre la mesa, para dejar espacio y evitar miradas furtivas del abogado. 
 
    —Bien, usted dirá —comenzó a decir—. Supongo que habrá venido por el tema de la hipoteca. —Se armó de valor para lanzar el tema al aire, a sabiendas de las desastrosas consecuencias que ello le podía traer. 
 
    —La verdad, señor Álvarez, es que ignoro a qué se refiere —respondió por sorpresa Agustín—. En todo caso, primero déjeme que compruebe un par de cosas antes de continuar. 
 
    Pedro se quedó estupefacto ante la respuesta del abogado, y se limitó a mantenerse en silencio. Fuera lo que fuera lo que había venido a buscar aquel hombre, prefería saberlo de su propia boca antes de aventurarse a meter la pata de nuevo. 
 
    —Dice usted que es Pedro Álvarez Oporto, hijo de Tomás y Ana, nacido en Santa Cruz de La Palma el nueve de noviembre de mil novecientos setenta y tres. ¿Es así? —Mientras realizaba estas comprobaciones, Agustín sacó una carpeta de su maletín sin mirar a su interlocutor. 
 
    —En efecto, así es. 
 
    —¿Podría enseñarme su documento de identidad, por favor, señor Álvarez? 
 
    —Sí, claro. —Pedro sacó la cartera del bolsillo trasero de sus vaqueros y extrajo el pequeño documento—. Aquí tiene. 
 
    —Está bien, parece ser que todos los datos son correctos —dijo Agustín, mirando el plástico por delante y por detrás. Hizo una silenciosa pausa y sacó un taco de papeles de la carpeta—. Señor Álvarez, ¿qué sabe usted sobre sus bisabuelos? —Esta vez, Agustín levantó la mirada y se dirigió directamente al zapatero. 
 
    —Pues, nada, señor Trejo, la verdad. —Fue la lacónica respuesta. 
 
    —¿No tiene constancia de dónde vivían ni quiénes eran? 
 
    —Bueno, mi madre me contó algo de que eran inmigrantes portugueses, o algo así, y que vivieron en Santiago del Teide antes de mudarse hasta acá. 
 
    —¿Algo más? 
 
    —No, que yo recuerde. 
 
    —Entiendo. —Agustín bajó la mirada de nuevo hacia la carpeta—. ¿Ha oído hablar de Álvaro Gonsales alguna vez? —Volvió a mirar a Pedro a los ojos. 
 
    —No, no me suena ese nombre —respondió él, encogiéndose de hombros y haciendo un mohín con los labios. 
 
    —Bien, pues le contaré algo sobre él. Fue un antepasado suyo, por parte de padre, que vivió en esta isla a comienzos del siglo dieciséis. Según se sabe, fue un reputado zapatero portugués, e hizo una fortuna fabricando botas para la Armada Española —comenzó a contarle el abogado—. Sin embargo, por razones que se desconocen, desapareció en el año mil quinientos veintiséis. Todos sus bienes fueron embargados por la justicia y fue deportado de nuevo a Portugal, de donde era natural. Unos siglos más tarde, con los papeles en regla, alguien regresó desde allí y reclamó todas las propiedades de Álvaro Gonsales. Esas personas fueron sus bisabuelos, señor Álvarez. 
 
    Pedro se mantuvo en silencio unos segundos, sin saber qué decir. 
 
    —Lo que trato de explicarle, señor Álvarez, es que es usted el único y legítimo heredero de la hacienda llamada “Laurisilva”, sita en Puntagorda, además de recibir también un capital por cuantía de… —Agustín hizo una pausa mientras buscaba la cantidad exacta entre los papeles de su carpeta—. Un millón seiscientos trece mil novecientos ochenta y ocho euros con sesenta y cinco céntimos. Por supuesto, a esta cantidad habrá que restar los emolumentos correspondientes a gastos notariales y de representación de mi bufete, que ascienden a once mil trescientos cuarenta y dos euros. 
 
    En cuanto escuchó todo lo que el abogado le había dicho, la cara de Pedro fue como un compendio de expresiones sucesivas, que fueron de una estúpida mirada con la boca abierta, hasta unas lágrimas improvisadas y alocadas que asomaron en la azotea de sus párpados, cansados de llorar por el dolor contra la vida misma.  
 
    Sin embargo, a pesar de esta expresividad facial, su lengua parecía aturdida por el estupor, y no era capaz de reaccionar y articular los sonidos que conocemos como palabras. Al menos, durante los primeros minutos. 
 
    Por primera vez en toda su vida, su mente aprendió a aceptar la existencia del vocablo “milagro”. 
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    Después de haberse desplazado hasta Tenerife para realizar las gestiones y el papeleo necesarios, Pedro fue al fin el poseedor de una enorme finca en la isla de La Palma y de una cuantiosa suma de dinero. 
 
    Pasó varios días en la isla tinerfeña, disfrutando de una lujosa estancia en un excelente hotel de Puerto de la Cruz y conociendo los rincones más famosos del lugar. Sin embargo, a pesar de disfrutar de una semana allí, aún le quedaba la parte más importante para él: conocer la que sería su nueva casa y mudarse a ella.  
 
    Le parecía increíble que la vida hubiera dado un giro tan inesperado y afortunado. Incluso, mientras estaba en Tenerife, su nuevo abogado le informó de que su antiguo banco quería negociar con él algunas ofertas especiales para clientes distinguidos. Su respuesta, literal, fue un corte de mangas al representante de la oficina bancaria. 
 
    Después de varios años de hacer ímprobos esfuerzos para superar los problemas más comunes, ahora era un ser libre de ataduras materiales, y no dudó en programarse los próximos años para dedicarse a una vida tranquila, centrada en sus aficiones, como la pintura y el surf. Tenía la sensación de que al fin recogía los frutos de tanto esfuerzo, aunque fuera de una manera tan poco común como la de recibir una herencia de su desconocida familia. 
 
    Cuando se decidió a visitar su nuevo hogar, comprobó que llegar hasta él requería cierto vehículo especial, ya que sólo se podía acceder al mismo a través de un camino de tierra de varios kilómetros de largo, y que le introducía en el malpaís de la zona occidental de La Palma. En todo caso, ya tenía pensado comprarse un coche nuevo, y no le cabía duda alguna de que un todoterreno sería el vehículo ideal. 
 
    Al llegar a las puertas de la villa, cerca ya del anochecer, descubrió un caserón de aspecto cuidado, aunque con reminiscencias propias del colonialismo español, en concreto de finales del siglo XVI y comienzos del XVII.  
 
    Los balcones de madera, tres según pudo contar, de color marrón oscuro, pendían de los anchos muros exteriores, sustentados en su parte inferior por viguetas anchas, también de recia madera. El techo estaba distribuido en forma de azotea, formando un cuadrado perfecto alrededor de la vivienda. Cada pocos metros, amplios ventanales de dos hojas adornaban la parte superior e inferior del exterior, colocados de forma simétrica unos sobre otros. Para acompañar la nostálgica visión de la construcción, un portón de doble hoja se encontraba justo frente a él. 
 
    No bien hubo terminado de apearse de su viejo Renault Megane, una de las puertas se abrió. De ella salieron dos jóvenes mujeres, de no más de treinta años y de hermoso aspecto. Esta sorpresa no la esperaba Pedro, ni nadie la había mencionado que viviera alguien en la hacienda. 
 
    —¡Buenos días, señoritas! —saludó con entusiasmo, acercándose a la escalerilla de la entrada, que contaba con cuatro escalones hechos de piedra. 
 
    —Buenos días, señor Álvarez —le respondieron al unísono. Pedro se sorprendió de que le conocieran. 
 
    Eran dos preciosas chicas de talle esbelto y elegante. La que estaba a la derecha de Pedro era un poco más alta que la otra, y tenía un precioso cabello rubio cayendo en tirabuzones sobre sus hombros. Su compañera tenía un pelo negro como la noche, y lo llevaba recogido en una media coleta. Los ojos de ambas eran también de diferente tonalidad, aunque de hermosa figura. Tenían unos marcados y elegantes pómulos, a los que acompañaban unos labios carnosos y rosados.  
 
    Ambas iban vestidas de forma similar, con unos vaqueros claros y una camiseta de asillas blanca, lo que resaltaba los generosos escotes de los que hacían gala. Además, calzaban unas botas de campo y llevaban puestos unos guantes de dura tela. El polvo en sus zapatos demostraba que habían estado trabajando la tierra antes de que él llegara. 
 
    Hay que apuntar que Pedro había recuperado en pocas semanas su particular atractivo físico, y este hecho no pasó desapercibido para las dos mujeres, que le miraron de arriba abajo, esbozando una sonrisa libidinosa en sus labios. 
 
    —Disculpen que me presente así, sin avisar, pero nadie me dijo que la casa estaba habitada ya —dijo Pedro, tendiendo la mano a las dos. 
 
    —No se preocupe usted por eso, nosotras ya nos íbamos —comentó la de su izquierda—. En realidad no vivimos aquí. 
 
    —Entonces, imagino que trabajan en la finca. —Señaló las botas de ambas. 
 
    —Más o menos, sí —fue la escueta respuesta de la mujer de la derecha. 
 
    —¿Y sería mucho preguntar cómo se llaman?  
 
    —Mi nombre es Ágata, y ella es mi hermana melliza, Casandra. 
 
    —Encantado de conocerlas, Ágata y Casandra —repitió los nombres para memorizarlos mejor—. ¿Cuál es su labor en la finca? 
 
    —Nos encargamos de limpiar un poco —respondió Casandra, que estaba a su izquierda. 
 
    —¡Ah, son como una especie de amas de llaves o algo así!  
 
    —Si usted quiere verlo así… 
 
    —Bueno, la verdad es que tampoco quiero molestarlas. No pretendía meterme en lo que no me llaman. —La seriedad de ambas hermanas le abrumó y decidió no indagar más. Aunque ellas, sabedoras de su frío comportamiento, intentaron arreglar su falta de tacto contando algunos detalles más a Pedro. 
 
    —No, por favor, perdone que seamos tan bruscas, pero es que no solemos ver a nadie por la zona y a veces se nos olvidan los buenos modos —corrigió Ágata, sonriendo con calidez a Pedro. 
 
    —Es igual —se disculpó él—. A veces pregunto demasiado y soy un maleducado. 
 
    —Si me permite serle sincera, le diré que llevamos muchos años trabajando para su familia, y tanto trabajo nos impide salir de la hacienda como quisiéramos —intervino Casandra—. Aunque esperamos que usted siga contando con nosotras, tal como hizo su tío, César Álvarez. 
 
    —¿Tenía un tío? ¡Ahora me entero! —exclamó Pedro, ascendiendo el último escalón de la entrada.  
 
    —¿No lo sabía usted? 
 
    —No me tuteen, por favor. Y no, no tenía la menor noticia de que tuviera un familiar por parte de mi padre. Él nunca me habló de ello. 
 
    —Pues sí, su tío contaba siempre con nosotras para cualquier asunto. —Al instante, según Ágata pronunció estas palabras, le guiñó un ojo a Pedro. Él captó el mensaje subliminal que escondía el gesto y se ruborizó, sonriendo de forma cómica. 
 
    —Bueno, si él confiaba en ustedes, no veo por qué no debería hacer yo lo mismo. 
 
    —Entonces, si le parece bien, le veremos mañana por la tarde, sobre esta misma hora —dijo Casandra, pasando de forma sensual al lado de Pedro—. Nosotras tenemos que marcharnos ya. 
 
    Ambas descendieron las escalinatas y se encaminaron hacia la parte trasera de la casa, perdiéndose de la vista del nuevo dueño al girar la esquina que estaba a su derecha. Se llevó una mano a la boca y sonrió con un evidente gesto de complacencia. 
 
    —Madre mía, vaya dos mujeres —reflexionó en voz alta—. Menos mal que ya no estoy casado. 
 
    Después de reflexionar sobre la atrayente belleza de las dos hermanas, Pedro se introdujo en la casa para disfrutar de su nueva propiedad. Tenía la intención de pasar su primera noche allí, y quería ver todas las estancias antes de que la noche se cerrara por completo. 
 
    Al acceder, pudo observar que la casa tenía el aspecto de una casa de estilo colonial, con su patio interior, unos pasillos superiores que cubrían toda la planta alta y un montón de estancias que tendría que recorrer para conocer mejor la distribución de la edificación.  
 
    Comenzó con la parte superior, y accedió sin problemas a todos los cuartos que estaban bien cuidados y amueblados, como si allí viviera una familia numerosa, o incluso más. Llegó hasta la habitación que parecía que sería su dormitorio, y se quedó alucinado por el tamaño de la estancia, que además poseía su propio cuarto de baño y un vestidor anexo. Sus maletas estaban allí, bien colocadas en un rincón, y Pedro no pudo evitar sonreír. 
 
    —Está claro que estas chicas son muy eficientes en su trabajo —reflexionó a viva voz. 
 
    Cuando hubo comprobado toda la planta alta de la casa, descendió a la planta baja y realizó la misma tarea. Más, cuando llegó a una habitación en concreto, comprobó que ésta estaba cerrada con llave y no podía abrirla. Pensó que igual podría ser para el uso de las hermanas, y siguió adelante para abrir la siguiente.  
 
    Si algo tenía claro, es que habitaciones tenía de sobra para él, y no le importaba ceder una para las chicas. Al fin y al cabo, se suponía que trabajarían para él durante mucho tiempo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 3 
 
      
 
      
 
      
 
    El repiqueteo de las campanillas sobresaltó el dulce y profundo sueño de Pedro, que dormía a pierna suelta en ese momento en su nueva cama. Se removió en la duermevela y alzó un poco el cuello para mirar hacia la puerta del dormitorio que permanecía cerrada. 
 
    El tintineo sonó de nuevo. Esta vez con más fuerza. 
 
    Se levantó de la cama y se puso las zapatillas de felpa, pues no quería poner los pies en el suelo de fría piedra. Se acercó a la puerta del cuarto y la abrió despacio, buscando en la oscuridad el origen del extraño e inquietante sonido. 
 
    Las campanillas sonaron de nuevo. Otra vez, más fuerte. 
 
    —¿Pero qué coño…? —se preguntó entre susurros. 
 
    Encendió la luz del pasillo superior, donde se encontraba su dormitorio, y comprobó que no había nadie en toda la casa, pues podía divisar las otras habitaciones desde donde estaba, además de observar la planta inferior, con el patio interior en el centro. Miró a derecha e izquierda, y todo el paseo superior, realizado también en madera, estaba vacío y desierto. 
 
    Esperó unos segundos más, a ver si se producía de nuevo el raro fenómeno acústico, pero no escuchó nada en absoluto. Confiado, y reflexionando sobre si habría tenido una pesadilla o un mal sueño, volvió al interior de su cuarto, no sin antes aprovechar para visitar el baño y vaciar el contenido de su vejiga. 
 
    Mientras cumplía con la labor fisiológica, escuchó las risas estridentes de lo que parecía ser un niño —o una niña, no podía descifrarlo con claridad—, y los pasos frenéticos de unos pies que corrían por el entarimado del pasillo superior. Su próstata se contrajo de golpe y cortó el flujo del dorado fluido. 
 
    —¡Me cago en todo! —gritó, asustado. Se subió el calzón y volvió a salir de nuevo al exterior, usando la puerta del aseo en este caso—. ¿Quién anda ahí? —preguntó a voz en grito. 
 
    No hubo respuesta alguna. 
 
    La parte que estaba a la vista del interior de la casa mostraba que estaba solo por completo, y no había atisbo alguno de que hubiera nadie más que él allí.  
 
    De pronto, saliendo desde detrás de una puerta de la parte inferior, observó una sombra diminuta e infantil que se escurrió entre las sombras de la penumbra, perdiéndose tras otra puerta que estaba a pocos metros, a la derecha, también en la planta baja de la casa. El infante, pues parecía un niño, reía de forma estridente, y parecía no inquietarle que Pedro estuviera en el mismo lugar. 
 
    —Vamos a acabar con esta tontería —dijo para sí, colocándose una camiseta por encima—. A ver qué es lo que pasa aquí. Nadie me dijo que hubiera niños en la casa, y a saber si es el hijo de alguna de las dos hermanas. ¡Ese mocoso se va a enterar en cuanto lo pille! 
 
    Pedro bajó por la escalera de la izquierda, que le quedaba más cerca, y se encaminó con paso decidido hacia la puerta por la que había desaparecido el niño, atravesando el patio en diagonal hasta su destino final. Al llegar, se topó con que estaba cerrada con llave y no podía abrirla. ¿Cómo había entrado entonces el chiquillo allí? 
 
    Pensó que el pequeño debía tener la llave, y golpeó con los nudillos para que le abriera. 
 
    —¡Eh, chaval! —dijo, pegando la oreja a la puerta—. ¡Ábreme! Te prometo que no te haré nada. Además, esta es mi casa, y no deberías estar aquí. 
 
    No obtuvo respuesta alguna.  
 
    Al momento, sobre su cabeza, unas campanillas comenzaron a repicar otra vez. Estaban sobre el bastidor superior de la puerta y parecían moverse solas, como sacudidas por una mano invisible. Unos pocos segundos después, volvieron a detenerse. 
 
    Pedro insistió y golpeó la puerta con más fuerza, comenzando a sentirse inquieto y confuso, además de asustado. Sin embargo, este último sentimiento procuraba dominarlo él, en vez de dejar que le controlara y le llevara a un estado de irracional consciencia. 
 
    —¡Venga, coño, abre de una puta vez esta puerta! —gritó con ira, mientras golpeaba la puerta—. ¡Voy a contar hasta tres, y como no la abras, la tiraré abajo de una patada! 
 
    Las campanillas volvieron a repicar, pero con más suavidad. 
 
    —¡Uno! —Pedro estaba comenzando a desquiciarse. Se apartó dos pasos para coger impulso. 
 
    —¡Dos! —Amagó un par de veces con saltar hacia la puerta. 
 
    —¡Tres! —En el momento que saltaba para romperla en mil pedazos, la cerradura chascó y se abrió sola, dejando ver una pequeña rendija de abertura. 
 
    Por el impulso que había cogido, Pedro trastabilló y cayó de bruces sobre el interior, abriendo la puerta con un sonoro golpe de su cabeza. En todo caso, el impacto tampoco había sido tan brutal, y sólo se sintió un poco mareado y con un visible chichón en la frente, sobre su ojo derecho. Se levantó poco a poco, apoyándose en sus rodillas, y contempló el interior del dormitorio. 
 
    Lo que vio le dejó estupefacto y más confuso aún. Ya no había señales del niño por ninguna parte, ni tampoco sonaba la campanilla de la entrada. La luz de una gruesa vela iluminaba todo el recinto, amplio y espacioso. A su alrededor, en las cuatro paredes, había unas estanterías enormes que llegaban hasta el techo y que estaban cubiertas de libros que parecían muy antiguos, además extraños objetos esotéricos. 
 
    Al momento se percató de que había descubierto la biblioteca secreta de su tío. La inspeccionó durante varios minutos y sintió un escalofrío cada dos por tres, mientras observaba la excéntrica estancia. Es más, no tardó en darse cuenta de por qué motivo permanecía cerrada con llave.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 4 
 
      
 
      
 
      
 
    ¿Quién era el niño que le llevó hasta la biblioteca? ¿Por qué no le habían mencionado nada sobre él? Preguntas como estas, Pedro tenía a cientos, y estuvo esperando varios días para hablar con las hermanas sobre ello.  
 
    Durante varios días estuvo investigando entre los misteriosos libros, y no volvió a ver al pequeño fantasma infantil. Se sumergió en ellos de tal manera que sintió una extraña fascinación por su contenido, ya que hablaban de rituales mágicos, brujería, ocultismo y cosas por el estilo. Para alguien con una curiosidad como la suya, tal descubrimiento se convirtió en algo más que una afición inesperada. 
 
    Además, esperaba que si iba a encontrarse con más sorpresas por el estilo, le contasen todo lo concerniente a la mansión, sin ambages ni adornos. Quería la verdad absoluta sobre su tío y quiénes hubiesen vivido en la villa antes que él. 
 
    Lo cierto es que durante varios días no había visto a Ágata ni a Casandra, y no pudo por menos que sorprenderse de su ausencia. Si decían que trabajaban en la finca, se suponía que debía encontrarlas durante las mañanas por allí, pero no aparecieron hasta bien entrada la tarde del vigésimo día, cuando el sol caía en el horizonte occidental, tiñendo el mar de un tono naranja intenso. 
 
    Cuando aparecieron, parecían haber estado todo el día metidas entre jardines o plantaciones, porque llegaron de nuevo llenas de tierra y polvo en sus ropas, idénticas a las del día anterior. Venían caminando por un sendero de tierra que atravesaba los pinos que rodeaban la finca por su parte trasera, descendiendo del monte. 
 
    Pedro se sorprendió al contemplarlas de tal guisa, pero imaginó que llevarían todo el día cuidando a saber qué plantaciones de la familia, y que él aún desconocía. En todo caso, ya tendría tiempo de inspeccionar los terrenos colindantes a la hacienda; algo que no le corría prisa todavía por averiguar. 
 
    Cuando llegaron a la casa, él las recibió con gesto circunspecto y serio, lo que cogió por sorpresa a las hermanas. Se acercaron con lentitud y subieron la escalinata de acceso, donde Pedro las esperaba sentado en un viejo taburete, comiendo una manzana. 
 
    —Buenas tardes, señoritas —dijo con voz autoritaria—. Veo que han estado ocupadas todo el día. 
 
    —Hola, señor Álvarez… —Ágata fue la que se adelantó a saludar. 
 
    —Pedro, por favor. Tutéame —la interrumpió. 
 
    —De acuerdo, Pedro —continuó ella—. Sí, durante el día estamos ocupadas entre la tierra. 
 
    —Eso es visible, dado su aspecto. Si quieren, se pueden asear un poco antes de que hablemos de unos asuntos que quiero consultarles. —Hizo un gesto con la cabeza al interior de la casa, invitándolas a pasar. 
 
    —Muchas gracias. Volveremos enseguida. —Entraron en la vivienda. Apenas tardaron diez minutos en volver, vestidas con unos hermosos pareos y unas camisas de asillas limpias.  
 
    Ambas iban descalzas y se sentaron en un banco de mampostería que estaba en el patio delantero, fabricado en la propia pared exterior. Las telas, decoradas con vivos colores, apenas llegaban a tapar los muslos de las dos hermanas, y Pedro no pudo evitar observar con detenimiento los esculturales cuerpos que escondían los pequeños elementos de tela que las cubrían. 
 
    —Bueno, tú dirás —dijo Casandra, una vez que estuvo sentada junto a su hermana—. ¿Qué quieres preguntarnos? 
 
    —Me gustaría que me hablaran de quiénes vivieron en esta casa con mi tío. —Pedro no sabía cómo comenzar a indagar, ya que le parecía una locura lo que había vivido durante la noche y no estaba seguro de si en realidad le había pasado o había sido una pesadilla. 
 
    —Vivía él solo. —Casandra colocó sus piernas de forma sugerente sobre las de su hermana, que las tenía cruzadas—. ¿Por qué lo preguntas? 
 
    —¿No vivía nadie más con él? —insistió él. 
 
    —No, nadie más. Bueno, nosotras a veces nos quedábamos a dormir aquí, cuando nos lo pedía —respondió Ágata, mientras mostraba una sonrisa libidinosa y le guiñaba un ojo a Pedro. Sobraban las explicaciones. 
 
    —Vale, entendido. Mi tío era también vuestro amante. De eso ya hablaremos en otro momento. —Tiró el corazón de la manzana en una pequeña maceta con tierra seca—. Sin embargo, me gustaría saber si alguna vez ha habido niños en esta casa. 
 
    En cuanto Pedro hizo mención del pequeño que había visto, las dos hermanas se colocaron en una posición más recta en sus asientos y se miraron entre ellas con inquietud. Esta sensación no le pasó por alto al nuevo propietario, y tuvo claro que había algún secreto que no le habían contado las guapas mellizas. 
 
    —Veo que ustedes saben algo de esto, ¿verdad? —preguntó. 
 
    —A ver cómo te lo explicamos… —balbuceó Casandra. 
 
    —Empiecen por el principio. ¿Quién es ese niño, y por qué vive en mi casa sin yo autorizarlo? 
 
    —La verdad es que vivir, lo que es vivir, no vive —apostilló Ágata. 
 
    —¿Qué quieres decir? —Pedro frunció el ceño, extrañado de la respuesta. 
 
    —A lo que se refiere mi hermana es que ese chiquillo es un fantasma. En realidad, murió hace muchísimos años —continuó Casandra. 
 
    —¿Qué? —Los ojos de Pedro se abrieron como platos. 
 
    —Lo que oyes. Se trata del hijo mayor del primer habitante de esta casa, Álvaro Gonzales —respondió Ágata. 
 
    —¿Mi antepasado portugués? 
 
    —El mismo. 
 
    —¿Y por qué está el fantasma de su hijo vagando por esta casa? ¿Lo sabía mi tío? 
 
    —Sí, lo sabía, y lo aceptó con el tiempo —dijo Casandra—. Sin embargo, no sabemos por qué sigue el espíritu del niño rondando la finca.  
 
    —¿Me están diciendo que tengo que acostumbrarme a vivir en esta mansión con el espectro del niño rondando a sus anchas? —Pedro se levantó del taburete y comenzó a caminar de un lado para otro del rellano del patio. 
 
    —No es tan grave, Pedro, te lo aseguro —comentó Ágata. 
 
    —¿Cómo que no es tan grave? ¡Es un puto fantasma infantil lo que tiene encantada la casa! —exclamó, haciendo saltar la falsa careta de calma que había tenido hasta el momento—. ¡Y eso por no hablar de la biblioteca! 
 
    —¿Has entrado en la biblioteca? —Casandra también se levantó y se acercó a él. 
 
    —Sí, anoche entré en ella, cuando ese maldito niño me abrió la puerta antes de tirarla abajo. 
 
    —¿Sonaron unas campanillas también? 
 
    —¿Cómo sabes eso? —Pedro miró a Casandra con curiosidad. Esta vez era él el sorprendido por la pregunta. 
 
    —Siempre pasa eso cuando el niño elige a alguien para dejarle vivir aquí. 
 
    —¡No te jode, la casa es mía! ¿Cómo iba a impedirme que viviera en ella? 
 
    —Podría hacerlo, como lo hizo con tus abuelos, a los que echó de la finca a patadas. Tiene sus métodos para lograrlo. —Ágata también se levantó y se puso al lado de su hermana. 
 
    —¿Métodos? ¿Qué dices? ¡Es un maldito fantasma! —Pedro se sentó de nuevo. Las chicas se colocaron en cuclillas ante él, intentando calmarle. 
 
    —Se dice que el pequeño tenía poderes especiales, que era una especie de brujo —dijo Casandra, acariciando el rostro de Pedro con suavidad—. Pero si te ha aceptado, es que quiere compartir sus conocimientos contigo. 
 
    —¿Estás loca? ¿Cómo voy a hacer brujería? —Estaba fuera de sí, y su cabeza empezó a dar vueltas—. Estoy mareado.  
 
    Las hermanas le tomaron por los brazos y le ayudaron a levantarse del taburete. El cuerpo parecía perder pie cada poco, y tuvieron que agarrarle con fuerza para que no cayese al suelo desmayado. Le llevaron hasta su dormitorio y le desvistieron con lentitud. A continuación, le introdujeron en la bañera, que habían llenado con anterioridad, y le ayudaron a relajarse, pasando dos suaves esponjas sobre su espalda, mientras el vapor del agua caliente invadía la estancia y lo envolvía todo en una densa neblina. 
 
    —Dios santo, un niño brujo… —susurraba entre balbuceos. 
 
    —Relájate, Pedro, nosotras nos encargaremos de todo —le dijo al oído Casandra con un tono suave y cálido. 
 
    Al instante, los ojos se le cerraron, mientras las chicas comenzaron a desnudarse y se introdujeron en la bañera con él. Era como un sueño erótico y prohibido, que él apenas pudo vislumbrar en su estado de semi-inconsciencia.  
 
    Más allá de lo que sentía a través de los poros de su piel, algo en su mente le decía que estaba cambiando su interior. Como si una sensación que no podía describir se adueñara de él y le fuera embargando el alma poco a poco, hasta hacerle caer en un profundo sueño. 
 
    Lo último que pudo recordar antes de perder el conocimiento por completo fue un pinchazo en sus muñecas y una indómita sensación de placer sexual que traspasaba los límites de la razón.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 5 
 
      
 
      
 
      
 
    Al despertar en su cama, se percató de que las dos hermanas dormían desnudas, una a cada lado suyo. Parecían disfrutar del paseo por el mundo onírico de Morfeo, y no se dieron cuenta de que él se ausentaba, yendo hacia el baño en busca de respuestas a una mente opacada por recuerdos borrosos. 
 
    La tarde caía a toda velocidad, y observó que el cielo ya comenzaba a presentar un tono violáceo en el cielo, anunciando la llegada de la cercana noche. Se miró en el espejo y vio que tenía unas ojeras terribles, además de presentar un aspecto pálido de piel. Luego, recordando su última visión, dirigió sus ojos hacia las muñecas. En ellas había dos puntos, situados de forma simétrica; primero en la izquierda y también en la derecha. 
 
    «¿Qué pasó anoche?», pensó. Fuera lo que fuese, Pedro tenía también una extraña sensación en su interior, como si hubiera rejuvenecido varios años de golpe, y, al mismo tiempo, era como si le embargara un anhelo insaciable de sed. Cogió un vaso y lo llenó de agua del grifo.  
 
    Sin embargo, en cuanto probó el primer sorbo, escupió el contenido de forma compulsiva. En ese momento pensó que se había llevado un veneno a la boca, y tiró el resto del contenido del vaso por el desagüe. 
 
    —¡Pero qué mierda…! —exclamó en voz alta, mirando con extrañeza el recipiente de cristal. 
 
    —¿Qué te pasa, cariño? —Casandra apareció en la puerta sin que él se hubiera percatado. Iba desnuda y se apoyaba en el bastidor con los brazos cruzados sobre sus prominentes senos. 
 
    —¿Qué me han hecho? —Pedro se apartó unos pasos, tropezando con el bidé. 
 
    —¿Nosotras? Nada. —Ágata apareció detrás de su hermana. También iba desnuda y se apoyó sobre los hombros de Casandra, mirando con una sonrisa ladina a Pedro. 
 
    —¡Qué me han hecho! —insistió él, deteniéndose junto al borde de la enorme bañera. Miró dentro y vio que el agua presentaba un color turbio, un ligero tinte rojo—. ¡Son vampiras! ¡Ustedes son unas jodidas brujas vampiras! —gritó. 
 
    —Cálmate, cielo, que no es para tanto —dijo Casandra, acercándose a él—. Te dijimos que te ayudaríamos a adaptarte a este nuevo ambiente, y eso hemos hecho. 
 
    —¿Ayudarme? ¿Qué me han hecho? 
 
    —Pedro, amor mío, te hemos convertido en un vampiro a ti también. Ahora sólo falta que aprendas los secretos de tu nueva condición y que te dejes enseñar como brujo. 
 
    —¡Joder! —Apartó a Casandra de su camino y salió del cuarto de baño, mientras se ponía las manos en la cabeza—. ¡Joder! 
 
    —Venga, no te pongas así —intervino Ágata, agarrándole por los hombros con suavidad—. Desde que murió tu tío nos hemos aburrido muchísimo. 
 
    —¡Pero me han convertido en un vampiro, joder! —exclamó, mientras apartaba las manos de la chica y comenzaba a caminar en círculos por la habitación—. ¿Qué voy a hacer ahora? Yo quería llevar una vida tranquila, dejando todos mis problemas atrás, y ahora me toca esto.  
 
    —No tendrás más problemas, Pedro. El dinero te sobra, y tu nueva condición te ayudará a llevar la vida que quieras. —Casandra se sentó en la cama, apoyándose con los brazos hacia atrás. 
 
    —¿Cómo voy a llevar la vida que quiera siendo un maldito brujo vampiro? ¡A ver, ilústrame con tu sabiduría! —Se detuvo un momento y colocó los brazos en jarra. 
 
    —No te preocupes, que nosotras te enseñaremos. —Ágata se tumbó junto a su hermana, de lado, apoyando la cabeza sobre una mano. 
 
    —¡No, no me ayuden más! —gritó—. ¡Por hoy, ya está bien de querer ayudarme! 
 
    De pronto, Pedro sintió que le invadía una repentina debilidad y cayó desplomado sobre sus rodillas. Al instante, las hermanas corrieron en su ayuda y le tumbaron en la cama. 
 
    —Necesitas alimentarte, cariño —dijo Casandra—. Hermana, ve a buscar algo de sangre para él. La necesita con urgencia. 
 
    Al momento siguiente, Ágata saltaba por la ventana abierta, después de haberse puesto algo de ropa encima. La luna llena apareció en todo su esplendor por la abertura del ventanal, y Pedro se quedó embelesado mirándola.  
 
    Dos minutos después, volvía a perder el conocimiento. 
 
      
 
      
 
      
 
    Cuando volvió a abrir los ojos, Pedro se sintió invadido por una fuerza vital desconocida. Notó que algo líquido chorreaba por la comisura de sus labios y se palpó con los dedos. Sabía que era sangre, pero comenzó a perder el miedo a su nueva condición en cuanto se sintió más fuerte de lo que jamás había estado. 
 
    —¡Dios santo, esto es una pasada! —exclamó, saltando de la cama como un gamo. 
 
    Las dos hermanas estaban allí, a su lado, pero vestidas con elegancia y oliendo a un perfume embriagador que él no supo descifrar. Incluso, en ese punto, comenzó a sentir que las deseaba más que nunca, y empezó a aceptar que debían ser sus compañeras para siempre. 
 
    —Nos alegra verte tan feliz, Pedro —dijo Casandra—. Ahora debemos ir a la biblioteca para que comiences tus estudios de brujería. 
 
    —¿Me enseñara el repelente niño fantasma? —preguntó, mirando a las hermanas con gesto circunspecto. Le desagradaba la idea de tener como mentor a un espectro infantil. 
 
    —No, por supuesto que no —dijo Ágata, sonriéndole—. Te enseñará alguien más mayor, no te preocupes. 
 
    Un momento después, cuando Pedro se hubo vestido, bajaron las escaleras hasta la planta baja. Atravesaron el patio interior y se encaminaron a la misteriosa estancia que albergaba la biblioteca. Como la noche anterior, una vela roja ardía sobre la mesa, y todos los libros y los objetos extraños seguían en su sitio. Pero, para su sorpresa, la silla del escritorio estaba girada hacia la pared opuesta, ocultando a alguien que estaba sentado en ella. De su figura sólo podía ver los codos, apoyados en los brazales del mueble. 
 
    En cuanto se percató de la presencia de la visita, la silla giró con lentitud y mostró la imagen de alguien que a Pedro le hizo ahogar un grito. El ser iba ataviado con una larga túnica negra, bordada en oro en las mangas y el cuello. Los dibujos formaban extrañas formas que no pudo reconocer. Sin embargo, no era eso lo que le llamaba la atención, sino quién era la persona que estaba allí sentada. 
 
    Se trataba del abogado, Agustín Trejo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    CAPÍTULO 6 
 
      
 
      
 
      
 
    Tras el estupor inicial, Pedro se recompuso y se acercó más al escritorio. Con él venían Ágata y Casandra, que estaban a sus espaldas. Si pensaba que todo lo que rodeaba a su herencia era extraño, este asunto acababa de girar aún más, con la presencia del abogado. ¿Qué hacía allí? La respuesta a la pregunta no tardó en llegar. 
 
    —Siéntate, por favor —le dijo Agustín, haciendo un gesto con la mano. 
 
    —¿Cómo…? —tartamudeó Pedro—. ¿Qué haces aquí? ¿Quién eres en realidad? 
 
    —Tranquilo, hijo. Las respuestas llegarán en su momento adecuado.  
 
    —Es que no entiendo nada… 
 
    —Lo imagino, como tampoco lo entendió tu tío en su momento. —Agustín sacó una botella de un cajón del escritorio y dos copas. Las llenó de un líquido rojo que Pedro dedujo que debía ser sangre. En efecto, el supuesto abogado también era un vampiro—. Toma, es una buena cosecha humana. Chica joven morena de veintitrés años. —A continuación, dirigió su mirada hacia las mellizas—. Gracias, amadas mías. Déjennos a solas, por favor. 
 
    Las dos mujeres le obedecieron y salieron de la estancia, cerrando la puerta tras de sí. Pedro miró hacia atrás y tragó un nudo de saliva. Luego, giró la cabeza de nuevo hacia Agustín, que seguía con la copa de sangre tendida hacia él. 
 
    —Gracias —fue la lacónica respuesta que esgrimió, mientras tomaba con delicadeza el recipiente de fino cristal. Apenas era capaz de articular palabra, y sus pensamientos eran un torbellino incontrolable. 
 
    —A Jaime, tu tío, también le costó unos días asumir esta realidad, hasta que no le quedó más remedio que aceptarla. —El abogado tomó un sorbo de sangre y comenzó con su historia. Pedro buscaba respuestas, y eso mismo era lo que iba a encontrar—. La verdad es que se resistió durante unas semanas, así que espero que tú no seas tan cabezota como él. 
 
    »Sé que ahora mismo estarás preguntándote un millón de cosas, así que voy a comenzar a contarte la historia desde el principio, si me lo permites. —Pedro asintió con la cabeza, mientras también apuraba el contenido de su copa—. De acuerdo, vamos allá. 
 
    »En realidad, mi nombre es Pedro Gonzales, y nací en Oporto en el año mil cuatrocientos noventa. Cuando tenía quince años, me embarqué en un mercante que venía a las islas, pero no llegamos a completar nuestro viaje. 
 
    »Un barco corsario berberisco nos asaltó antes de llegar a Tenerife y nos tomaron como rehenes, para luego vendernos como esclavos a los ricos mercaderes que habitaban la isla en aquellos años. En concreto, a mí me vendieron a un gordo y cruel esclavista español y me tuvo a su servicio durante tres años. 
 
    »Cuando un día quiso realizar un viaje a la costa americana para vender esclavos negros traídos de África, una tormenta nos sorprendió a unas diez millas al noroeste de aquí y el barco naufragó. Sólo sobrevivimos cuatro personas: un esclavo llamado Late, dos hermanas mellizas y yo. 
 
    —Ágata y Casandra… —dijo entre susurros Pedro. 
 
    —¿Me dejas terminar? —comentó en tono de broma Agustín, mientras sonreía a su compañero. Aparte, aprovechó para llenar de nuevo las copas—. En efecto, las hermanas son ellas, pero continúo contándote, para que ates todos los cabos posibles. Luego te dejaré que me hagas las preguntas que quieras. 
 
    »En fin, como te decía, sobrevivimos nosotros cuatro. Gracias a un trozo de madera del mástil principal, al que nos agarramos durante dos días, llegamos a las costas de La Palma. Nos parecía un milagro el haber sobrevivido a semejante tragedia. 
 
    »Sin embargo, Late nos contó que no era un milagro, sino una maldición del Impundulu, una especie de dios-vampiro de su cultura, y que decía que era capaz de convocar a las tormentas para vengarse por el ataque a su pueblo. Además, nos explicó que nuestra vida ahora le pertenecía a esa deidad, y claro, tendríamos que pagarle el precio de nuestro rescate algún día. 
 
    »Como es evidente, pensábamos que no eran más que supersticiones de una tribu indígena africana, y no pensábamos que fuera real tal historia. Nos limitamos a buscar un lugar donde cobijarnos y algo que comer.  
 
    »Pero, los días pasaron, y no encontrábamos nada que echarnos a la boca. No conocíamos la isla, ni siquiera dónde estábamos en ese momento, y la desesperación por nuestra situación se fue adueñando de nuestra voluntad poco a poco. Al sexto día, Late murió de inanición, y fue entonces cuando ocurrió. 
 
    —¿El qué? ¿Qué pasó? —interrumpió Pedro, tendiendo la copa para que se la llenase de nuevo. 
 
    —Impundulu se apareció ante nosotros. Era como una especie de mitad hombre y mitad águila, pero que en vez de pico de rapaz poseía una boca llena de colmillos afilados. Nos ofreció alimento para siempre, todas las riquezas que pudiéramos soñar y salir de la desesperada situación en la que nos encontrábamos. Como podrás imaginar, aceptamos el trato. 
 
    »En efecto, escapamos de allí y fuimos a parar a la villa de Santa Cruz, donde, para disimular nuestra auténtica condición, me hice pasar por zapatero. Nos alimentábamos de la sangre de los marinos que navegaban cerca de aquí, y gracias a robar a los barcos ingleses que pasaban por nuestras costas, nos apropiábamos de las botas de los muertos y las traíamos hasta aquí, haciéndolas pasar por fabricación mía. Se vendían como rosquillas, y no tardé en hacerme un nombre como zapatero del reino para la Armada Española. 
 
    »Fuimos muy felices durante mucho tiempo. Me casé con una hermosa chica palmera llamada Analia, con la que tuve un vástago, mi hijo Adrián. Sí, los vampiros también podemos tener hijos, y te aseguro que disfruté cada segundo al lado de ellos. Hasta que en mil quinientos veintinueve se torció nuestra suerte. 
 
    »A pesar de mi matrimonio y paternidad, pronto comenzaron los rumores sobre mi vida con Ágata y Casandra, y la mentalidad inquisitorial de los habitantes de la isla nos acusó de brujería, sólo porque a veces salíamos a buscar plantas por las montañas, o porque decían que vivíamos en incesto con ellas. 
 
    »La Inquisición se plantó en nuestra casa una mañana, y no dudaron en detenerme a mí, a Analia y a Adrián, aunque las hermanas pudieron escapar a las montañas, donde se ocultaron bajo tierra en una cueva escondida en la roca.  
 
    »Nos acusaron de brujería, y tuve que ver cómo quemaban a los dos en el centro de una plaza de Las Palmas de Gran Canaria, como era lo normal en aquellos casos. Grité y les insulté, mientras olía la carne quemarse, entre los gritos desgarradores de las dos personas que más amaba en mi vida. 
 
    »Haciendo uso de mis poderes de vampiro, escapé de mi destino y volé de regreso hasta aquí. Busqué a las hermanas y edifiqué esta casa con mis propias manos y la ayuda de ellas dos. Sin embargo, sabía que no podía quedarme, algo que no tardó en confirmarse cuando la Inquisición decidió embargar todos mis bienes. 
 
    »Para asegurarme de que algún día volvería a manos de la familia, les hice prometer  las dos que cuidarían de la propiedad hasta que mis descendientes vinieran a reclamarla. El resto de la historia, ya la conoces, pues te la conté cuando firmaste los documentos de la herencia. 
 
    —Pero, si tú estás vivo, ¿cómo voy a quedarme yo aquí? —preguntó Pedro, confundido. 
 
    —Es simple, querido amigo. —Álvaro se levantó de su sillón—: Porque yo no puedo vivir aquí. El pequeño Adrián no me permite habitar la casa, y él decide quién se queda o quién se va. 
 
    —¿Por qué no te deja quedarte, si eres su padre? 
 
    —Ese es el problema, me maldijo por dejarle morir en la hoguera, y no tolera mis estancias en este lugar. De hecho, ya llevo demasiado tiempo aquí. —Álvaro se encaminó hacia la puerta y la abrió para marcharse. 
 
    —¿Eso es todo? ¿Sólo tengo que quedarme aquí durante siglos y beber sangre? —Pedro se levantó y se acercó a su antepasado revivido. 
 
    —En parte sí. Mientras tanto, aprende todo lo que puedas de los libros que tengo aquí, y que te ayudarán en tu camino hacia la brujería. Te aseguro que te ayudarán mucho en las décadas venideras. Vendré de vez en cuando para supervisar tus avances y ayudarte en lo que pueda.  
 
    »Luego, tal como hizo tu tío, cuando pasen unas cuantas décadas, hazte pasar por difunto y busca a algún descendiente de nuestra familia para legarle esta maldición. Después de asegurarte que continúas el legado, desaparece y ve a cualquier otro lugar a vivir. El mundo es grande, hijo. 
 
    —¿Y qué pasa con tu maldición? ¿Cuándo te perdonará Adrián? 
 
    —Pregúntale a él —respondió Álvaro, mientras se dibujaba una triste sonrisa en su rostro. Luego, sin decir nada más, salió al patio y salió volando por los aires, transformándose en una luz de color azul celeste.  
 
    Pedro se quedó a solas, mirando hacia el cielo estrellado, donde la luz argéntea de la luna brillaba en todo su esplendor. Al poco, Ágata y Casandra aparecieron desde detrás y se colocaron a su lado, mirando también al cielo. 
 
    —Bien, tendré que acostumbrarme a vivir así —reflexionó Pedro en voz alta. 
 
    —Nosotras te cuidaremos, cariño —respondió Casandra, abrazándole por la cintura, gesto que también imitó su hermana. 
 
    Mientras se quedaban absortos observando el techo nocturno, donde las luces titilaban en el cielo invernal como pequeñas luciérnagas lejanas,  entretanto la diosa Selene les dirigía su más limpia mirada, las risas de un niño fantasmal volvían a recorrer los pasillos y las estancias de la villa “Laurisilva”. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Referencias sobre los relatos de esta Antología 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Bruja Negra 
 
      
 
    La historia de Lucía de Cabrera fue una de las más conocidas en Lanzarote a finales del siglo XVI, dado que coincidió con lo que se denominó “caza de brujas de Lanzarote”, que comenzó en 1581. En ese momento, la Inquisición comenzó a tomar medidas para controlar la cantidad de rituales paganos, heredados de los mahos, que se practicaban en la isla. 
 
    [image: 2247373042_1a00fce0d5_b.jpg]Aunque el relato es básicamente ficticio, hay ciertos puntos que sí se corresponden con la realidad, como que la propia Lucía confesó haber pactado con el diablo en el transcurso de su juicio, que, como todos en la época, se llevó a cabo en Las Palmas de Gran Canaria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Vista aérea de Haría (Lanzarote) de noche. Compruébese la figura de una bruja subida a una escoba que forman las luces del pueblo. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    La Maldición 
 
      
 
    A Telde se la conoce vulgarmente como “La Ciudad de las Brujas”, y lo cierto es que su historia da fe de ello. Durante muchos siglos se comentó que existían presencias oscuras y malignas en las calles de la ciudad, y aún hoy se pueden contemplar las cruces colocadas en las casas del barrio de San Francisco, que se usaban para protegerse de las brujas, según cuentan. 
 
    Lo cierto es que los cuentos populares en torno a estas figuras diabólicas –o benignas, depende de quién cuente la historia– son de lo más variados.  
 
    En este caso, uno de esos cuentos nos traslada la historia de tres brujas que, tal como se ha mostrado en el relato, distanciaban mucho en su forma de aplicar sus conocimientos. 
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    Detalle de hoguera de San Juan en el Barranco Real, hoy Barranco de los Siete Puentes. Telde. Gran Canaria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Sombras de Anaga 
 
      
 
    Sobre el Bailadero de Anaga, situado en el macizo que le da nombre, en la isla de Tenerife, se han contado multitud de historias. Quizá, la más conocida durante siglos fue que en dicho lugar se realizaban rituales paganos, propios de la tradición guanche.  
 
    Sin embargo, con el paso del tiempo, dichos ritos comenzaron a derivar hacia caminos más propios de la brujería, mezclándose con otro tipo de creencias que traían los europeos a las islas. De dichas supercherías, una que cobró especial fuerza era que las brujas de Anaga se habían vuelto vampiras y se alimentaban de la sangre de bebés en sus aquelarres, con el fin de adquirir más poder. 
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    Brujas en un aquelarre.  
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Luces de Mafasca 
 
      
 
    Una de las leyendas misteriosas más famosas de Canarias es, sin duda alguna, la que habla de las sobrenaturales Luces de Mafasca, en Fuerteventura. 
 
    Ha habido multitud de comentarios, relatos y cuentos sobre su origen, y muchos testimonios contrastan su posible veracidad. Sin embargo, como pasa en todo este tipo de fenómenos, nunca se ha documentado gráficamente, por lo que es algo que sigue aún en entredicho entre la comunidad de seguidores del mundo paranormal. 
 
    Gracias a la labor de investigación de José Gregorio González, que aparece en el final de este relato en un breve escarceo, como homenaje de quien les escribe, y en agradecimiento por los datos aportados, he podido dar forma a esta historia, por supuesto, dándole mi escabroso punto de vista. 
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    Llano de Mafasca. Fuerteventura.  
 
    (Foto de José Gregorio González) 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las Brujas Malditas 
 
     
 
    La idea para la historia de este relato parte de la leyenda que cuenta que el Yacimiento de Zonzamas fue un lugar de culto pagano, y posteriormente de brujería, en la isla de Lanzarote. Se cuenta que se veían luces que iban desde allí hasta la Villa de Teguise, y que eran brujas que volaban entre ambas urbes. 
 
    En este caso, he realizado una adaptación más moderna de estos cuentos populares. Para lograrlo, he querido también hacer un homenaje a las películas de terror con las que crecí en los años 80, como eran “Carrie”, “Muerte a 33 RPM” o “Posesión infernal”.  
 
    De forma indirecta, también pretendo que sea una denuncia contra el bulling que sufren muchos jóvenes en los institutos y colegios, sólo por el mero hecho de ser diferentes al resto. En homenaje a ellos, para que luchen por su dignidad, les dedico este relato. 
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    Yacimiento de Zonzamas. Lanzarote. 
 
      
 
      
 
      
 
    El Laberinto 
 
      
 
    Este relato está basado en una leyenda urbana de hace varias décadas, en la que se cuenta que una anciana pidió a un carbonero que le rebajara el precio del carbón, pues no tenía mucho dinero para pagarle. Éste se negó en redondo, y ella le echó una maldición, haciendo que el hombre no llegara a su casa hasta una semana más tarde, haciéndole dar vueltas interminables por las calles de Telde. 
 
    En este caso, y como hago siempre, le he dado una vuelta de tuerca para adaptar la historia a la actualidad, ofreciendo también un guiño de apoyo a todas las personas que trabajan en el mundo de la hostelería de forma precaria y con sueldos irrisorios. 
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    Túnel de San José. Gran Canaria. 
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
      
 
    Las Hermanas y el Brujo 
 
      
 
    Álvaro Gonzales fue el primer procesado por brujería en la isla de La Palma, en 1526. A raíz de su historia, en la que se cuenta que fue acusado de brujo y de convivir con dos hermanas, en pecado de incesto, fue como se me ocurrió adaptar este relato al momento actual, aportando una visión diferente.  
 
    En este caso, la brujería aparece como telón de fondo, y no como una realidad dentro del cuento, que discurre más como una historia de fantasía oscura, con el fin de terminar el libro con un relato que no conlleve la muerte de ningún protagonista. 
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    Ágata y Casandra. Las hermanas de este relato. 
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    Nací en la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, el 1 de noviembre de 1975. Tras pasar unos años viviendo en Sevilla, vuelvo a mi tierra a la edad de ocho años con una afición totalmente nueva que marca el devenir de mi vida: la lectura. Con temprana edad leía todo lo que caía en mis manos y un día, cuando contaba con diecinueve años, comencé mi primera novela, (sin editar), “La cueva de las Runas”.  
 
    Escritor por vocación, mi mente me ha llevado a desarrollar desde monólogos humorísticos, críticas sociopolíticas o relatos cortos, amén de iniciar diferentes obras que están por concluir. Seguidor de los clásicos como Dickens, Wilde, Lovecraft o Doyle, mi biblioteca también está llena de escritores noveles canarios y españoles, o grandes best sellers de diferentes estilos. 
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    Como digo, desde muy temprana edad he sentido una atracción por el mundo literario, y el secreto podría estar en los genes, pues no hace mucho descubrí que soy descendiente directo de Luis de Góngora y Argote, famoso poeta y dramaturgo del Siglo de Oro español. No es extraño entonces que mi mayor afición sea la de escribir, y que, además, necesite hacerlo como si necesitase respirar.  
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    [1] The Evil Dead (titulada Posesión Infernal en España),  es una película estadounidense de 1981, dirigida y escrita por Sam Raimi. La cinta está protagonizada por Bruce Campbell y Ellen Sandweiss. Su trama gira en torno a un grupo de jóvenes que decide pasar unos días en una cabaña abandonada en el bosque, siendo su estancia interrumpida por el ataque de un espíritu que fue despertado por los personajes. Se considera un icono del cine de terror de serie B y tras su éxito le siguieron dos secuelas, Evil Dead II y Army of Darkness, así como un remake homónimo. 
 
  
 
   
    [2] Lordi es una banda finlandesa de hard rock y heavy metal fundada en 1992 en la ciudad de Rovaniemi por el vocalista Mr. Lordi. Sus integrantes destacan por sus trajes de monstruos o demonios que utilizan en los conciertos y en los videoclips, por lo cual son conocidos como «Los monstruos finlandeses». 
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